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N O T I C I A S CRONOLÓGICAS 
D E L 
CUZCO 
GOLÍQFHÓ ineãsieo y primer Siglo de la sbnquisía 

El ilustrado canónigo de la Catedral del Cuzco, doctor 
Fernando Pacheco, dió principio, en 1887, íi la publicación 
de este curioso manuscrito, producción de la misma anóni-
ma pluma que escribiera los ANALES DEL CUZCO' desde 'IfiOO 
hasta 1750. Impresos los siete primeros pliegos, se vió nues-
tro amigo el doctor Pacheco forzado á suspender la impre-
sión por causa fácil de adivinar, y habiéndonos obsequiado 
el manuscrito para la Biblioteca Nacional, lo hemos leído y 
eneontrádolo de granelísimo interés histórico, sobre todo pol-
las noticias que proporciona relativas á los Incas. 
Este trabajo puede considerarse como introducción com-
plementaria de los ANALES DEL CUZCO que dimos" á luz en 
el año último. 
Lima, Octubre de 1902. 

P R O E M I O 
Año de 1656 de la creación del mundo y el 2344 
antes del nacimiento de nuestro Redentor Jesucristo, fué el 
Diluvio universal, del que no se libraron más que ocho per-
sonas en el Arca, que fueron Noé y su mujer, sus tres hijos 
Sem, Cam y Jafet con sus mujeres. 
Año de 1770 de la creación del mundo y 5230 del na-
cimiento de Jesús, 114 después del Diluvio, se confundieron 
las lenguas en el campo de Sennar, donde se fabricó la ciu-
dad y torre que, por la dicha confusión, tomó el nombre de 
Babel, y divididas las gentes se esparcieron á diversas regio-
nes. 
Año de 1931 de la creación, según el cómputo del pa-
dre Tornelio en sus Anales, se poblaron muchos lugares pol-
los hijos y descendientes de Noé; y es verosímil que se hu-
biese comenzado á habitar esta parte de la América, que fué 
á los 275. años después del Diluvio, y 161 después'de la con-
fusión dé* lenguas. El que antes.deí Diluvio se hubiese ha-
bitado esta tierra lo afirman varios con bastante fundamento. 
Los mexicanos, que blasonan de muy antiguos, dicen 
haberse fundado la principal ciudad de su imperio en el año 
de 1325 de la creación del mundo: lo cual no puede ser por 
haber acaecido el Diluvio en el de 1656, si no es que los es-
critores se hayan equivocado en los^númerqs, poniendo 1325 
en lugar de 1925; pero en sus cómputos hay grande varie-
dad. Sus ruedas y calendarios eran cada 62 años, que hacían 
entre ellos un siglo, dando á cada año 18; meses de â 20 días; 
y los cinco días al cumplimiento de los 365 los gastaban en 
fiestas, como lo refiere Enrique Martínez cosmógrafo de Mé-
xico, pues dice haberse poblado á los 800 años ' del naci-
miento del Señor, según sus historias, y haber comenzado á 
reinar su primer monarca el de 1384 de la cristiandad: y se-
gún esto'fué más antigua la población del Perú. 
Contaban también los mismos mexicanos cinco soles 
desde que Dios creó el mundo, que son cinco edades: el pri-
mer sol dicen que se perdió por agua: el segundo sol pereció 
cayendo el cielo sobre la tierra, cuya caída mató la gente, y 
que entonces quedaron los huesos de gigantes, cuya estatu-
ra era de veinte palmos: que el tercer sol saltó y se consu-
mió por fuego, con que ardió muchos días el mundo, abra-
sándose los hombres y animales: que el cuarto sol, que fene-
ció por aire, derribó tcdos los edificios y peñas, y no pere-
cieron los hombres sino que se convirtieron en monos: el 
quinto sol, que es'el presente, nació después de acabado el 
cuarto sol; se oscureció todo el mundo, y estuvo en tinie-
blas veinticinco años, y á los quince formaron los dioses un 
hombre y una mujer; que luego tuvieron hijos; y á los diez 
años apareció el sol recién nacido, y tres días después mu-
rieron los dioses. 
Estos soles enigmáticos denotan solamente algunos acae-
cimientos notables, con que dividían los tiempos, al modo 
que en las Historias sagradas y profanas se suelen distinguir 
varias edades. Y así, el primer sol que so perdió por aguas 
claramente denota el Diluvio. El segundo huele á Giganto-
xnaquia fabulosa, originada de la torre de Babel y confusión 
de las lenguas. Por el tercer sol se puede entender alaún in-
cendio ó epidemia general de liebre El cuarto se puede ale-
gorizar por algún terremoto, en que se hubiesen retirado á 
las montañas y bosques. El quinto sol, más oscuro que los 
demás, necesita de un Edipo, si bien por lo que toca al Perú 
lo podemos explicar por el gobierno de Manco-Kapac, quien 
prohibió adorasen otros dioses, excepto el sol, cuyo hijo de-
cía ser, según Garcilaso. De cuantos años constase cada sol 
de estos es muy incierto; aunque algunos los hacen de más 
de seiscientos, y aún los mismos mexicanos los computan 
con mucha desigualdad. 
El padre Blas Valera de la Compañía de Jesús, diligen-
te investigador de antigüedades y noticias, citado por Gar-
cilaso, dice lo siguiente: «Esta manera de contar por solofi la 
« edad del mundo fué cosa común y usada por los de Méxi-
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« co y el Perú, y segán la .cuenta de ellos, los años del ill t i -
ff mo sol se cuentan desde el año del Señor de 1042:» cuyo 
cálculo se comprueba con el cómputo retrógrado del gobier-
no de los Incas, desde Atahuallpa hasta Manco-Kapac. 
Que haya sido antiquísima la población del Perú, entre 
otras razones, se colige del color adusto desús naturales, ma-
yormente viviendo desnudos* en estos climas, y en una bar-
barie extraña y remota de lo racional hasta el tiempo de la, 
monarquía de los Incas. 
Acerca del origen de esta gente no hay. noticia cierta, 
sino meras conjeturas. Unos los hacen descendientes de 
Cam, hijo de Noé, fundados en la semejanza de su idolatría 
y lenguaje. Favorece á esta opinión el color moreno quecon-
trajeron los hijos de Cam, por la maldición del patriarca 
Noé, como lo prueba Torquemada (Monarq. Ind . p. 2.}, poí-
no satisfacerle las causas naturales que otros asignan. Y pa-
rece so verifica en estos aquella cláusula de servus seroomm 
erit fratribus suis. 
Otros los derivan de Sem, haciéndolos judíos, y dela 
dispersión de las tribus de Israel por Salmanasar, y de este 
sentir son muchos, fundándose en la semejanza del traje, 
idioma, idolatría y otras señales muy débiles y ridiculas, 
que se pueden ver en un tratado copioso que dió á luz clon 
Diego Andrés Rocha, Oidor de la Audiencia de los Reyes, 
año de 1601, siguiendo la dicha opinión. 
Los que más se acercan á la probabilidad son los que 
hacen á estos descendientes de Jaí'et, de cuyos hijos se dice 
ab his dix^sse sunt wiultse gentium i n regionihus suis, y clescen-
•diendo en particular entre los hijos de Jafet, algunos son de 
•parecer vienen de los griegos, alegando una autoridad de 
San Jerónimo en las cuestiones hebráicas, donde hablando 
de los descendientes de Jafet dice el santo doctor: Legamus 
Varonis de antiquitatibios libros, et Glnii capitonis et Grsecura 
Pleyonta, costerosque eruditíssimos viros, et videvimas pene om-
nes Insulas, et totius orbis liüom, ¿errasque mari vicinas, Grx-
cis accolis oceupatas, qui ab Amono et Tamo montibus, omnia 
marüiona loca usque ad oceanum possidere Britannicnmi. El 
padre Antonio Calancha, en su crónica agustiniana de las 
provincias del Perú, les dá el origen de tártaros, y el ya ci-
tado Rocha en parte los deriva de españoles y descendientes 
— 8 — 
de Tubal, y sobre cosa tan incierta no hay quo detenernos 
en adivinar. Véase á Solorzano (l 'ol i t . Indiana.) 
No tuvo esta región un nombre genérico que compren-
diese sus provincias, como otras naciones 6 partes del mun-
do. Y lo que es más aún, toda esta parte que cae al polo an-
tartico, como ignorada de los antiguos, fué también innomi-
nada, aunque Rocha dice se llamó Amihwic, que suena tie-
rra regada por todas parles de aguas, citando íl Torqucmada. 
Pero en lo primero convienen todos' los demás; porque I n -
dias, América ó Perú, son nombres nuevamente impuestos 
por los descubridores. El de Tahuantin-suyo, que dice Gar-
cilaso, es puramente apelativo, con (pie los naturales del Cuz-
co significaban las cuatro provincias capitales de la monar-
quía de los Incas, que son Kolhi-suyo, Cunti-suyo, Chincha-
suyo y Anli-suyo. 
Gobierno político y urbano tampoco lo tuvieron antes 
de Maneo-Kapac, sino meras behetrías, como lo dice el pa-
dre Acosta. El padre Buenaventura Salinas refiere la tradi-
ción de algunos que afirman haber pasado desde la pobla-
ción de esta tierra hasta Maneo-Kapac cuatro edades, y en 
ellas haberse seíialado cuatro insignes capitanes. En la pr i -
mera, que duró más de mil años, Huuri Viracocha Rana y su 
mujer llamada l inar mi. En la segunda, «pie duró más de 
500 años, l l u a r i Runa, descendiente del primero, y su mu-
jer Puccllo. En la tercera de 1000 años, l 'avun Rana. En la 
cuarta, do más de 1100 años, el capitán yin lea Runa. Si esto 
tiene algo de cierto, aquellos Capitanes y otros Curacas de 
las provincias que sujetaron los Incas, nunc¡v .aalieron de 
aquella bárbara, inculta y torpe idolatría, en que se mantu-
vieron por más de treinta siglos, como lo advierten los his-
toriadores con Garcilaso, quien llama primera edad aquel 
tiempo, 
Cual de los Apóstoles hubiese predicado en esta tierra, 
no consta de historia alguna. Algunos son de parecer que el 
• glorioso San Bartolomé, y otros que el apóstol Santo Tomás. 
El padre Calancha, prueba latamente, que el apóstol Santo 
Tomás y otro discípulo, cuyo nombre se ignora, fueron los 
que evangelizaron en estas tierras, fundando esta conjetura 
en muchas tradiciones que se hallan esparcidas entre los au-
tores que tratan sobre este asunto, que se reducen á los si-
guíenles: Que, á los doce años después de la Ascensión dèl 
¡Señor, pasó Santo Tomás á estas Islas occidentales y-provin-
cias del Perú, predicando en el Brasil, Paraguay, Santa Cruz 
de la Sierra, Santiago de Chile, '1 arija en los Chunchos, Si-
casica y Calango, á quince leguas de Lima. No se sabe donde 
se apartó el apóstol del discípulo. Después de haber predi-
cado Santo Tomás eu estas partes pasó â la India oriental, 
donde padeció martirio á los treinta años de la muerte de 
Cristo. El discípulo, ó de vuelta á Panamá ó Tierra firme, 
como lo averiguan Betanzos y fray Gregorio García, estuvo 
en las provincias de Parinacochas, Collaguas ó Arequipa, 
donde dejó la sandalia, aportó á Pachacamac, donde predi-
có y obró muchos milagros; v inoá este lugar del Cuzco, con-
tinuó su predicación, confirmándola con muchas maravillas: 
salió de aquí, entró en Cacha, pueblo de gran gentíò en la 
provincia de Canas, más de . quince leguas del Cuzco, y: al 
quemarle los infieles les abrasó el fuego. Pasó á Tiahuaná-
co, Carabuco, atravesó la laguna Titi-kaka,: donde los do 
Chucuito lo martirizaron, dándole la misma muerte y tor-
mentos que los de Vilcabamba al venerable, fray Diego Or-
tiz, arrojando el cuerpo á la laguna, y lo llevó el río del De-
saguadero hasta el pueblo de los Aullagas. Tienen estas no-
ticias gran popularidad,,"en punto de conjetura, á que no 
poco favorecen las tradiciones y vestigios que acerca de éste 
halló el Ilustrísimo don Lorenzo Perez de Grado, Obispo del 
Cuzco, en 1627. . . 
Asentado brevemente este Proemio, que el curioso po-
drá verlo extensamente en la multi tud de escritores que del 
propósito ti'atan, y procediendo ya á la Cronografía del Cuz-
co, seguiré en la de los Incas: á Gar'cilaso, y lo que este 
omitió se suplirá por: otros: advirtiendo que los años, que 
se dirigen en el. progreso de esta monarquía, no se han de 
entender exactos, sino con algumis diferencias; esto es, ya 
completos, ya incompletos, conforme se pudieron averiguar 
de los relatores de sus quipos ó nudos historiales; y que 
aunque, en las edades antecedentes á Manco-Kapac, los na-
turales de esta tierra hubiesen computado sus años con de-
sigualdad, que no sabemos de cuantos los componían, pero 
• ya reducidos á urbanidad y trato político, los contaban ca-
bales de á doce meses, comenzando el círculo desde el sols-
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ticio estivo comtín y trópico de Cancer, que untes de la co-
rrección gregoriana era á l l de Junio, aunque algunos dicen 
era por el estío persiano que es en Diciembre; porque para 
este efecto tuvieron sus torres y columnas, porias que obser-
vaban cierto punto en el término de los 205 días, en que re-
conocían el solsticio por la sombra, y principiaban el año 
desde aquel punto, celebrando la gran festividad del Sol que 
llamaban Hattun Raymc, como lo advierte Garcilaso. Con-
venían en esto con los atenienses, que también comenzaban 
el año en el solsticio estivo. 
Acerca del principio del año por el mes de Junio, asien-
ta lo mismo Diego Fernandez el Palentino, donde pone los 
•nombres de los meses y sus fio4i»s. El padre Calancha dice 
que principiaban el año por Diciembre, por orden del Rey 
'Pacha-Cutio, y que antes de esto lo comenzaban por Enero, 
y añade que informaron mal al Palentino. Lo cierto es que 
Garcilaso se informó de los mejores qnijioaivuiyos 6 relato-
res míis antiguos de esta corle. 
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Míinco-Kapae Inca, primer Rey del Cuzco. 
El año de 1013 del nacimiento de N . S. Jesucristo y 
siglo X I . de nuestra redención, fué fundada esta gran Ciudad 
del Cuzco por el Inca Manco-Kapac, primero de este nom-
bre. Acerca del principio de esta monaiquía y su primer 
Inca varían los autores, y los mñs con Antonio de Herrera 
y Francisco Fernández de Córdoba, asienten á las fábulas 
historiales do Pakarec-Tambo, y las hechicerías de las dos 
hermanas Mama Iluako Old lo y Pilleo Sisa, autorizando su 
creencia con los quipos ó nudos que suponen de Aukiruna, 
quipo-camayo ó cronista'antiguo; y del mismo sentir es 
fray Buenaventura Salinas. 
Pero dejando estas y otras opiniones, lo. más verosímil 
y moralmente cierto es lo que Garcilaso, por relación ele un 
Inca deudo suyo, asienta en sus Comentarios, y es en suma: 
que Miinco-Kapac, varón astuto y sagaz, con su hermana 
Mama Huaco Oídlo,' con quien casó á los M a ñ o s de su edad, 
ambos residentes en una isla de la gran Laguna nombrada 
Titikaka, quo es la de Chucuito, donde había un adoratorio 
ó templo dedicado al Sol, salió con ánimo de, reducir á su 
dominio la gente que vivía esparcida en estas provincias:de-
terminaron por obra de común acuerdo poner su intento. 
Para lo cual tomó por medio efreaz el fingirse. Hijo del Sol, 
y que éste le tenía mandado por oráculo el que pusiese en 
orden y redujese á sü culto á todos los que habitan en be-
hetrías, y .que caminando á este efecto hincase en cada man-
sión ó clavase en el suelo una pequeña barra de.oro, que su 
padre le había dado en señal, para que donde esta se hun-
diese al primer golpe, hiciese allí su asiento y corte. Salió 
pues de Tiahuanaco con MamaHuaco Hokllo y algunos otros, 
caminando por el setentrión con la diligencia de la barrilla, 
sin que esta se hundiese en jornada alguna, hasta que llega-
dos al cerro de Húanacauri , sito al medio día de este valle, 
nombrado Kosko, se hundió la dicha barrillla al primer gol-
pe, tal que no.la vieron más; la cual era de media vara de 
largo y dos dedos de grueso; lo que visto por los suyos, les 
propuso se debía efectuar el mandato de su padre, respecto 
de haberse cumplido la señal del oráculo; y así lo fueron di-
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vulgando entro los de esto valle y su comarca, cuya simpli-
cidad se persuadió con las razones industriosas de Manco-
Kapac, teniéndolo por hijo del Sol, á que no poco les mo-
vió el traje extraño y lucido en que venía. 
Reducidas así muchas familias, luego en el año de 1043, 
fundó Manco-Kapac esta ciudad con el mismo nombre de 
Kosko, que significa ombliyo, medio ó centro, segíin Garcila-
so, por serlo de estas provincias. En una relación de la ge-
nealogía de Carlos Inca se lee haberse fundado esta ciudad 
el año de 1100, y que Manco-Kapac fué proclamado por I n -
ca, que quiere decir rey ó señor, y (lió principio á la monar-
quía haciendo su corte esta ciudad, la que dividió en dos 
partes: la septentrional, poblada por los que redujo el Rey, 
se llamó Hanan-Kosko, y la meridional que ocuparon los 
reducidos por la Reina Hur ín Kosko. 
Mandó edificar templos para- el Sol, el primero en el 
cerro Huanacuri, y el segundo en Kori-Oaneha. Tuvo su 
palacio en el cerro de Kolkam-pata, donde hoy está la pa-
rroquia de san Cristóbal. Insti tuyó sacerdotes para el culto 
del Sol, estableció el gobierno y dio leyes arregladas á. la ra-
zón natural. Prohibió que adorasen á otros ídolos ó dioses 
fuera del Sol. Por insignias de la nobleza instituyó la ion-
sura; el Uaito ó llanto, que era cierto género de capuces, y 
las orejeras, de donde tomaron el nombre de orejones. Es-
tas insignias las dió por apellidos (i diversas naciones, pasa-
dos algunos meses y años como lo dice (Jarcilaso. De ellas 
usaba el Rey con distinción de los demás, y de las que traía 
en la cabeza reservó una para sí, y para los reyes sus des-
cendientes, la cual era una borla colorada, á manera de ra-
pacejo que se tendía en la frente de una sien á otra. E l prin-
cipe heredero la traía amarilla y menor. Esta borla amarilla 
se llamaba mascapaicha, y era la insignia real, como la coro-
na de los demás reyes. 
Reducidos á urbanidad los de la comarca del Cuzco les 
enseñó la agricultura y otros olioios necesarios para la v i -
da humana, como tejer, hacer su ropa y calzado, que l la-
man imita. Ordenó que los frutos anuales se guardasen en 
común, para dar á cada uno lo que hubiere menester. Puso 
pena de muerte á los adúlteros, homicidas y ladrones. Man-
dó qué no tuviesen más de una mujer y que se casasen de 
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veinte años arriba den fro de la parentela, por que no se 
confundiesen los linajes. Todo lo cual, dijo, habérselo re-
velado su padre el Sol, á quien también dedicó una casa de 
'mamaconas ó muieres escogidas, á manera de monasterio en 
esta ciudad. 
À los seis ó siete años de su', reinado, según Gar-
cilaos, tuvo bastante gente de guerra, habiéndoles ense-
ñado á hacer sus armas como lanzas, arcos, flechas, porras, 
llamadas en sa lengua quichua makanas, y otras de que usa-
ban. Redujo y conquistó por la parte de oriente" hasta Pau-
cartambo, y al poniente diez y seis leguas hasta Apurimac, 
y al mediodía diez leguas hasta Quiquijana. En este distri-
to mandó poblar más de cien pueblos, que fueron en A n t i -
suyo trece de ia nación llamada Poques, al poniente; en 
Cunti-suyo, treinta de las naciones Masca, Chilque, Pap-ri. 
A l norte de la ciudad veinte de los cuatro apellidos Mavi, 
Sancu, Ohinchay-pucyo, Limatambo, que los más están en 
el valle de Sacsa-huaná, hoy Anta, y el.más distante dela 
ciudad en Chincha-suyo siete leguas. El medio día de la 
ciudad treinta y siete pueblos; los diez y ocho de la nación 
Ayomarca, en "el camino de Colla-suyo, y los demás de las 
naciones Quipicanchi,, Moyna, Urcos,- Quohuar, Huaroc, y 
Cahuína. En cada pueblo puso un Curaca ó señor de los 
demás para doctrinarlos. 
Viéndose ya viejo Manco-Kapac, convocó á los princi-
pales de sus vasallos y les hizo merced del nombre de Inca, 
con que se nombraban los Reyes, y el aditamento de Sapau 
Inca, Kapa'c Inca &. Y cercano á ia muerte hizo un razona-
miento á sus hijos, que eran muchos, así de su mujer la Rei-
na Mama HuacoOcllo como de las concubinas, encargándo-
les el culto del sol y la observancia de sus leyes. Murió en 
esta su corte habiendo reinado cuarenta y cinco años. Dejó 
por heredero del reino y sucesor á Sinchi Roka, su hijo pri-
mogénito y de su "mujer y hermana Mama Hüaco Ocllo. 
Fueron sus descendientes, según el árbol real de las doce 
casas: Apuchima, Huahua, Culla-chima, Aman-Chima, Apu 
Qui]Ies-cachi, Auki-tokay, Kullu-Chima, Apu-anta, Chinti-
hualla y otros muchos capitanes, y el muy señalado capitán 
de Atahualpa Inca, llamado Chalcuchima, nieto de Abraco-
cha Inca por parte materna, Esta parcialidad se llamó Ày-
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lio Chima Panaca, quedando desde este monarca estableci-
da la ley de casarse los reyes con sus hermanas por el dere-
cho á la sucesión de la corona, que esto denota el nombre de 
Panaca en la descendeneia de los infantes fuera del príncipe 
heredero. Fué Manco-Kapac muy querido de sus vasallos, 
lloráronle por muchos meses, y embalsamado su cuerpo (no 
se sabe el material del condimento) le sepultaron en esta 
ciudad en el templo del Sol, llamado Kori-cancha, y áun le 
adoraron por dios ó hijo del Sol, ofreciéndole sacrificios. Du-
raron las exequias un año, y se observó lo mismo con los de-
más reyes. 
SincM Roca Inca, II Ucy del (luzco. 
Año de 1088 del Señor y 40 de la Monarquía del Cuzco, 
se coronó con la mascapaicha ó borla carmesí, y tomó pose-
sión del reino el Inca Sinehi-Uoka, el cual después de haber 
gastado un año en las exequias de su padre, convocó en 1089 
á los curacas y capitanes del reino para tratar con ellos so-
bre las conquistas y aumento' de la corona; con cuyo acuer-
do salió Inicia Colla-suyo; y buena y pacíficamente redujo las 
naciones de Puehina y Canelli, y poco á poco fué conquistan-
do hasta llegar á Chungará, que está veinte leguas más ade-
lante de lo que su padre había reducido, Otros dicen que pa-
sóadelanlc y conquistó muchos pueblos y naciones, y fabricó 
el castillo de Pucará, y por la parte de A nli-suyo ganó has-
ta Calla-huaya (boy Carabaya), y los pueblos•emire Callu-
huaya y el camino real de Oma-suyo: lodo lo cual fué sin 
guerra alguna, aunque fué muy valeroso. 
Habiendo reinado Sinchi-Koka veintinueve años (ó co-
mo dicen otros treinta que se han de contar incompletos) 
murió en el Cuzco. Dejó por sucesor y heredero del reino á 
Idoqque.Yup .inqui, su hijo primogénito en su mujer y her-
mana Mama Caracbimpo Cuca. Fuera del príncipe heredero 
dejó otros en su mujer y en las concubinas de su sangre, so-
brinas suyas, los cuales se llaman legítimos en sangre, ó na-
turales, y de estos fueron descendientes Apuanansi, Huanca, 
Cachunoar, Roka Yupaaqui, Auyui Chuma, Auqui Alcay, 
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Ppiñas.Tupa, su hermilna Cusi Chimpu: esta parcialichul 
so llama Aylío Raurahua Panaca. Dejó así mismo otro gran 
número de hijos bástanlos, en las concubinas alienígenas, 
que tuvo muchas. Murió Sinchi Roka de 74 aíioá. 
Lloqqm YupaiKjui Inca, III Rey del Cuzco. 
Año de 117 del Señor y 75. de esta monarquía, tomó 
la mascapaichay posesión del reino el Inca Lloqque Yupan-
qui, tercer rey del Cuzco. Fray Buenaventura ¡Salinas dice 
que fué mal agestado, de ánimo incivil y perversa incli-
nación, lascivo, flojo, y que vivió siempre aborrecido de 
sus vasallos. Garcilaso dice lo contrario; pudo ser que por 
zurdo (que esto quiere decir • lloqque) le atribuyesen aque-
llas perversidades. 
Gastó Lloqque Yupanqui un año en las exequias de su 
padre, y en 1118 visitó personalmente el reino, en quo no 
se sabe el tiempo que tardó, que cuando más sería un bie-
nio, y volvióse al Guzo. 
Poco después salió con seis ó siete mi l hombres' íí-la • con-
quista de Colla-suyo, y requirió á los dela provincia Kana, 
quienes le prestaron la obediencia. Pasó íl los Ayaviris, re-
sintiéronse éstos, púsoles cerco, y los sujetó Ti fuerza de ar-
mas, como también <1 los de Pucará, y se vino al Cuzco, don-
de fué recibido con gran fiesta y regocijo. No se sabe qué 
tiempo gastó en dicha conquista. 
Pasados algunos años, aunque, pocos, volvió á salir el 
Inca Lloqque Yupanqui, con ocho ó nueve m i l hombres íl 
proseguir la conquista de Colla-suyo, y desde Pucará envió 
mensajeros á Paucar-colla y Àtun-colla, cuyos habitantes, 
con el ejemplar de los Ayaviris, se le sujetaron, saliéndole á 
recibir con cantares y festejos. Recibiólos el Inca con benig-
nidad, hízoles varias mercedes, dióles ropas y otras cosas, y 
se volvió al Cuzco. Tampoco se sabe el tiempo que gastó en 
esta conquista. 
Después de algunos años que estuvo en esta ciudad, en-
tendiendo en el gobierno y beneficio común de los vasallos, 
visitó el reino segunda vez, y vuelto al Cuzcp, salió con diez 
m i l hombres á continuar la conquista de Atun-colla, requi-
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rió á los de Chucuito, quienes le dieron obediencia, como 
también los de I lavi , Juli , Poní ata y Cepita, y otrod hasta 
el desagüe del gran lago Titi-kaka. Mostróse afable con to-
dos, bízoles muchas mercedes y dádivas, como (i los otros; y 
despedido el ejército, pasó allí el invierno próximo, ocupán-
dose personalmente en instruir ¿lesos pueblos. Por el vera-
no siguiente envió desçle aquel país con diez mi l hombres 
de guerra, cuatro maestres de campo, y por su general á un 
hermano suyo, al poniente de donde estaban á la provincia 
llamada Hurin-Pakasa, los cuales redujeron i los que se ha-
llaron en el espacio de veinte leguas, hasta la cordillera y 
sierra nevada, en cuya redención y enseñanza tardaron cer-
ca de tres años, y volvieron íi dar cuenta de todo al Inca, 
quien en ese tiempo se ocupaba en visitar su reino, y en 
mandar sacar nuevas acequias y hacer varios edificios como 
pósitos, puentes y caminos. 
Vuelto el Inca bloque Yupanqui á esta su corte con el 
general y capitanes, cesó en las conquistas, habiendo redu-
cido, de norte á sud, más de cuarenta leguas de tierra, y de 
este á sud-este más de veinte y cinco, hasta la cordillera ne-
vada. Gastó lo restante de su vida con quietud en beneficio 
de sus vasallos, y dictó providencias de gobierno. Envió á 
su hijo Maita Kapac, príncipe heredero, á visitar el reino 
por dos veces, acompañado de hombros ancianos, Y, ya cer-
cano á la muerte,. encargó al príncipe é infantes tratasen 
bien á los vasallos y que observasen las leyes, y á los jefes y 
curacas que obedeciesen al rey y mirasen por los pobres. 
Habiendo reinado el Inca Lloqque Yupanqui veinte y 
ocho años, murió en esta ciudad, casi á los 90 xh^su edad. 
Lloráronle en todo su reino con gran dolor y sentimiento, 
porque era muy querido de sus vasallos por sus excelentes 
virtudes. En su hermana y mujer legítima Mama Caimana, 
natural de Huanta-uma, no dejó otro hijo varón más que el 
principe heredero May ta Kapac, y dos ó tres hijas. En lás 
concubinas dejó muchos hijos é hijas. Los descendientes que 
quedaron de esta casa fueron: Apu Condemayta, Orohuaran-
ca, Apu Tisoc Condemayta, Conde Aucall i , May ta Poryan, 
Kayan Yahuaysa, Paucar Yal l i . Esta provincia ó parcialidad 
se llamó Hahuaiñin Ayl lo . 
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Mayta KapacInca, IVRey..(Id €uzco. 
Año de 1145 del Señor, y 103 de la monarquía del 
Cuzco, recibió la borla carmesí 6 mascapaicha en eçta corte 
y comenzó íi reinarei Inca Mayta Capac, cuarto rey del Cuz-
co. Francisco Fernández de Córdova y fray Buenaventura 
Salinas, dicen se coronó con borla azul, manta encarnada, 
camiseta blanca y verde salpicada de mariposas carmesíes, 
que le llamaron el Melancólico, que fué muy valiente en \m 
guerras. Todo es verosímil excepto lo dela borla azul. Gas-
tó Mayta Kapoc un año en las exequias de su padre, segi'm 
rito. 
En 1147 salió á visitar e1 reino personalmente; pero no 
se sabe el tiempo que gastó en la visita; lo regular era un trie-
nio. Vuelto al Cuzco, después de algunos meses salió el Inca 
con doce mi l hombres hasta el Desaguadeio del Titi-kaka; 
habiendo hecho grandes balsas para el ejército, rediyerou 
grandes pueblos y el de Tiahuanaco, cuyos'edificios y^esta-
tuas eran piedras de extraña grandeza y antigüedad, segt'tn 
refiere Pedro de Cieza León. Rindiólo también vasallaje la 
provincia Atún Pacana, y pasando adelante llegaron á un 
pueblo grande llamado Kairabiri, cuyos habitadores se re-
sistieron. Requirióles el Inca repetidas vec!es,y viendo que 
resistían les hizo guerra, en que murieron muchosjy los ven-
cidos, echando por delante viejos, mujeres y niños, y los cu-
racas con sogas al pescuezo pidieron perdón, y lo consiguie-
ron de la cjemencia del Inca con aumento de mercedes, lo 
que movió á otras provincias íl darse espontáneamente; tam-
bién se rindieron las de Cauquicura, Maliamay Huarina. 
Marchando hacia el Cuzco, pasado el Desaguadero, en-
vió desdi! Atun-colla toda la fuerza del ejército con cuatro 
maestres de campo al poniente de aquel pueblo, y dada esta 
providencia se vino al Cuzco. Ellos llegaron á una provin-
cia dicha Chuchuna, en que siendo resistidos desde un fuer-
te por los del país, les pusieron cerco, sin. dejaxdes de hacer 
continuos requerimientos de paz. Buró esta porfía más de 
cincuenta días, rindiéronse al fin, y los maestres les hi-
cieron mercedes de honra y dádivas en nombre del Inca, á 
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quien enviaron cuenta ele todo, pidiendo gente para poblar 
dos colonias, la que envió el Inca, y poblaron á Kuhcuna, al 
pie de de la sierra donde habían hecho el fuerte, y á Moque-
hua. Y proveidas varias cosas de gobierno se volvieron al 
Cuzco, donde el Inca les recibió con mucha honra. 
Pasados algunos a, fios salió el Inca May ta Kadac á pro" 
seguir las conquistas, y llegado á Pucará de Oina-suyo, pa-
só de allí al levante, y redujo sin resistencia alguna la pro-
vincia de Laricaja, de donde fué á otra dicha Sangabáa. que 
también le rindió la obediencia, como así misino Ja ile Paca-
sa, que es parte de la que conquistó Lloqque Yupanqui. Lle-
gó al camino real de Oma-suyo cerca del pueblo que llaman 
Huaycbo, donde supo qae adelante había gran número de 
gente para hacer la guerra. Fué el Inca á su demanda, sa-
liéndole á defender el paso de un río nombrado Huicho tre-
ce ó catorce mil guerreros de diversos apellidos, que reque-
ridos con la paz se mostraron más altivos. Dióse sangrienta 
batalla, en que se vieron vencidos los de llaieho y los Co-
llas; fueron muchos los heridos y muertos más de seis mi l , 
y de la parte del Inca murieron solo quinientos. Los ¡endi-
dos pidieron perdón, bízoles mercedes el Inca, y les restitu-
yó sus ritos y leyes, con cuyo ejemplar otros pueblos que 
tenían formados escuadrones para resistirle, los deshicieron, 
viniendo á, su obediencia, que son todos los que había desde 
Huaycbo hasta Callamarca, camino de los Charcas, al me-
diodía en treinta leguas. 
De Callamarca pasó el Inca por el mismo camino otras 
veinte y cuatro leguas basta la laguna de Paria, atrayendo 
ásu dominio todos los pueblos que estaban á una y otra par-
te. Desde allí volvió hacia el levante íi los Andes, y llegó al 
valle de Chuquiapu, en cuyo distrito mandó fundar mu-
chos pueblos. Del valle de Caracú tu fué hasta las faldas de 
la gran cordillera ele los Antis, que dista más de treinta le-
guas del camino real de Uma-suyo. En toda esta jornada re-
dujo poblaciones, dió ordenanzas y gastó el Inca Mayta Ka-
pac tres años, y se volvió al Cuzco, donde fué recibido con 
gran fiesta y regocijo. 
Habiendo descansado en el Cuzco dos ó tres años, salió 
á la conquista de Conti-suyo, y para que pasase' el ejército 
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mandó hacer el puente de Apurimac, el cual hecho marchó 
el Inca con doce mi l hombres. Causó tal -admiración á los 
naturales la obra, que sola fué bastante para, que sin con-
tradicción le recibieran al Inca por señor muchas provin-
cias, entre ellas la de Clm mbi vi leas, de veinte leguas de lar-
go-y más de diez de ancho, en el distrito de Conti-suyo. Só-
lo en un pueblo nombrado Velille halló alguna resistencia, 
donde los naturales, habiendo hecho un fuerte fuera del 
pueblo, se recojieron en él. Mandóles cercarei Inca por to-
das partes, y á los doce ó trece días se rindieran y fueron 
perdonados por el Inca; quien de allí atravesó el despoblado. 
de Cunti-suyo, que tiene diez y seis leguas de travesía, don-
de hallando un mal. fango de tres .leguas de ancho que im-
pedía el paso al ejército, mandó hacer una calzada de pie-
dras, trabajando el mismo Inca en dar la industria y ayudar 
á levantar las piedras grandes, laque se acabó en pocos días, 
con ser de seis varas de ancho y de alto. 
Pasando por la calzada entró en una provincia nombra-
da A l l ka, donde salieron muchos de guerra á defenderei' 
paso, que era de asperísimas cuestas y .malos caminos. 
Procedió el Inca con,tanta prudencia, consejo y arte militar, 
que aunque se defendieron y murió mucha gente de una y 
otra parte, siempre fué ganando tierra á los enemigos, los 
cuales después de dos meses y más de resistencia se entrega-
ron, y entró el Inca en el pueblo de AUka cOn grande triun-
fo. De allí pasó á otras provincias cuyos nombres son Taua-
risma, Cotahuas, Pumatampa, Parihuana-kocha, que por 
síncope llaman los españoles Parinocochas. De Parihuana-
kocha paso adelante, y atravesó el despoblado de Coro-pu-
ma, donde hay una eminentísima pirámide de nieve, que los 
naturales llaman Huaica, y la adoraban por su hermosura. 
Entró en la provincia llamada Aruni , y de all í á otra que 
dicen Collagua, que se extiende hasta el valle .de Arequipa. 
Todas estas naciones y provincias redujo el Inca May ta Ka-
pac con mucha facilidad. En cada una pasó el tiempo ne-
cesario para el asiento y orden de buen gobierna En el va-
lle de Arequipa fundó cuatro ó cinco pueblos, á uno de 
ellos llamó Chimpa, á otro Sacahuaya; y dejando en ellos 
gobernadores y ministros se vino al Cuzco, habiendo gasta-
do en esta segunda conquista tres años, en los cuales redujo 
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á su imperio, en el distrito de Cunti-suyo más de noventa 
leguas de largo y die/. íi doce de ancho por unas partes, y 
por otras quince. 
Fray Luis Jerónimo de Oré, religioso franciscano, obis-
po de Chile, en el prolegómeno de su Sínodo católico india-
no dice lo siguiente: "En servicio de May ta Ka pac, Inca 
«que tuvo por mujer á i\lama Yachi, natural de los Colla-
aguas, hicieron los indios una grande casa toda de cobre, 
« para aposentar al Inca y á su nuijcr. (pie como á su patria 
« le vinieron á visitar, do lo cual tuve relación cu aquella 
« provincia; y con diligencia (pie puse en descubrir el cobre, 
« hallé una cantidad en poder de un indio viejo depositario 
« de él, y se hicieron cuatro campanas grandes, y aun sobró; 
« y preguntando por lo demás que faltaba, dijeron lo habían 
« dado á Gonzalo Pizarro y á su ejército para hacer herra-
« duras de caballos, coa temor de que á un capitán princi-
« pal que no lo quiso descubrir lo hizo quemar el tirano.» 
Lo mismo refiere fray Diego de Córdoba, hablando del pa-
dre Uré. 
En el Cuzco fué recibido el I nca con grandes fiestas, 
baile y cantares de sus hazañas, y habiendo regalado á sus 
capitanes y soldados con favores y mercedes, despidió el ejér-
cito, y trató de descansar, ocupándose en dar leyes y orde-
nanzas para el buen gobierno de su reino en beneficio de los 
pobres, viudas y huérfanos. 
Habiendo gobernado Mayfa Kapae treinta y un años 
(Garcilaso dice treinta poco masó menos) lállechVen esta su 
corte lleno de trofeos y hazañas. Su edad pasaba de 90 
años, porque ya era de más de 00 cuando recibió la borla. 
Lloráronle por un año, según la costumbre de los Incas. 
Fué muy querido por sus vasallos/muy valeroso, y el que 
aquietó toda la comarca del Cuzco. Dejó, según fray Bue-
naventura Salinas, grandes riquezas al templo chlSol, quien 
añade tuvo' cincuenta hijos de diferentes mujeres, criados 
todos con grande majestad, que le acompañaban continua-
mente en 1.is guerras. También le atribuye la. conquista de 
la provincia de los Charcas, hasta el famoso cerro de Potosí; 
pero esta la hizo su hijo Kapae Yupanqui, á quien nombró 
por su universal heredero, como á primogénito suyo y de su 
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hermana y mujer Mama Tancaray Yachi Chímpu Urma K o -
ya, natural de Sacaray. 
Los descendientes de May ta Kapac, según el árbol real, 
fueron: Tarco Huamau, Paucar Mayta, Apu K o r i May ta, 
Apu Orco-huranka, Aqu hahuascha, Apu Uscamayta, tíun-
t i Mayta, Apu Chima, Michi Yupanqui, Apu Tisoc Yupan-
qui, Apu Yupanqui, Auqui Huarin Anco, Auoui Copalli 
Mayta, Aqu Saylla». Kaka Auqui, Auqui Chuma Huicsa, 
Quisquís Llauquiri Mayta, Huakfí "Mayta, Huayta Mayta, 
ínt i Cuti Mayta, Auqui Tarqque, Tampu Usca-Mayta, 
Auca-marca, Apu Choko, Aukayl l i Qqueso Mayta, Auqui 
Llamac Chima, Auqui Yanaura, Auqui Ttocay, iÉCahin Tu-
pa, Auqui Sutic, Auqui Culliu Chima, Auqui Hualla, Au-
qui A l ka, Kochan Cunti Mayta. Esta parcialidad real se 
llama Ayllo Usca-mayta Panaca. 
. Kapac Yupanqui Inca, V Rey del Cuzco 
En 1176 del Señor y 134 de esta monarquía, recibió la 
borla colorada ó mascapaycha el Inca Kapac Yupanqui en 
esta su corte, y comenzó á reinar. El padre Salinas dice se 
coronó con borla azul, manta carmesí y camiseta verde, lo 
que no se puede admitir en cuanto al color de la borla. 
Añq.de 1117, habiendo cirnplidocon las ceremonias fú-
nebres de su padre, salió el Inca Kapac Yupanqui â la visi-
ta del reiiio, en que gastó dos años: volvióse al Cuzco, man-
dó apercibir gente y bastimento par el año siguiente, en que 
determinó salir ¡i la conquista de Conti-suyo, donde había 
grandes provincias; y para pasar â ellas maiídó que en el 
gran río Apurimac y paraje nombrado Huaka-ohaca se hi-
ciese otro puente, más abajo del de, Akoha, el que se hizo 
con toda diligencia. 
Año de 1180, salió del Cuzco el lnca Kapac-Yupanqui, 
llevando casi veinte mi l hombres de guei'ra; llegó al puente 
que está, casi á ocho leguas de esta ciudad de ásperos cami • 
nos, de donde pasó á la provincia de Yana-huara, y el pri-
mero de esos pueblos, llamado Pitic, salió con gran regoci-
jo, recibiéndole por señor y dándole la obediencia, á cuyo 
ejemplo vinieron los demás curacas, y con mucha fiesta hi-
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cieron lo mismo que los de Pi tic. 101 Inca amlu v<> por to-
dos esos pueblos haciendo mercedes. Pasó ¡i ot ra provincia 
llamada Aymará, y en un gran cerro que decían M mm usa. 
halló multi tud de armados para resistirle el paso y entrada. 
Cercóles el Inca, á quien después de un mes de re.sisteiieia.se 
le rindieron los de Aymará, suplieílndolo conquistase á los 
de üma-suyo, que eran sus enemigos, y les hacían mucho 
robos y daños. Admitiólos el vasallaje, reservando íi su ar-
bitrio lo pedido en orden asas disensiones. Al día siguion-
te vinieron los que se habían retirado, que eran más de do-
ce mil, y puestos de rodillas se entregaron por sus vasallos, 
presentándole oro, plata, plomo y otras cosas de aquella tie-
rra. Recibióles el Inca con la acostumbrada clemencia y 
mandó proveerles de ministros. 
De allí pasó al pueblo de Huaquiren de la misma pro-
vincia Aymará, de donde mandó mensajeros ,á los de Uma-
suyo, á que compareciesen en su presencia sobre las discor-
dias con los de Aymará, y para darles leyes y ordenanzas. 
Los curacas de Uma-suyo respondieron no necesitaban al 
Inca para ir adonde estaba, y que él fuese á sus tierras á 
buscarles, donde aguardaban con las armas en las manos, 
que no sabían si era hijo del Sol, ni que este fuese dios, pues 
ellos tenían sus dioses, y en cuanto A sus leyes y pramágti-
cas las diesen á otros, porque no querían míis leyes que las 
armas; y que si aguardaba otra respuesta se la darían en el 
campo como valientes soldados. 101 Inca, caminando de día 
y de noche con ocho mil soldados, se puso en muy breve 
tiempo en la provincia de Uma-suyo, donde no le.psperaban 
en más de un mes. así por el numeroso ejército, como por 
otras dificultades, máxima que observó el Cesar contra Pom-
peyo, y la canta Lucano, 
Dwn trepidant nulla format<r, robore partes 
Tolle inoras: semper noca l differre paratis. 
Pero fué más con ánimo de atemorizarlos que do hacer-
les guerra. Los de Uma-suyo desprevenidos pidieron per-
dón , confesando al Inca por hijo del Sol. Recibióles benig-
no, remitiéndoles lo pasado, instruyéndoles en sus leyes, y 
ellos las abrazaron, y dejando sus propios ídolos tributaron 
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culto al Sol. Pasó el Ilica al pueblo llamado Chiquirque, 
donde, para obviar discordias entre las dos provincias, man-
dó echar mojones, que fueron los primeros que se pusieron 
en este reino. Y habiendo impuesto leyes y ordenanzas en 
aquellas provincias, se volvió Kapac Yupanqui al Cuzco, 
donde entró en forma de triunfo en sus andas de oro y á 
hombros de curacas y la gente noble de las tres provincias 
nuevamente ganadas, á quienes rodeaban los capitnnes y la 
gente do guerra en orden militar y escuadrones por antigüe-
dades. Salió la ciudad (i recibirle con bailes y cantares co-
mo era costumbre. Duró esta conquista cerca de tres años 
hasta 1183, y estuvo quieto el rey gobernando esta ciudad 
cuatro años hasta 1187, en que mandó prevenir bastimentos, 
armas y gente para el siguiente año. 
Año de 1188 envió el Inca Kapac Yup-mqut á su her-
mano Auqui Titu por general, y cuatro Incas de los parien-
tes más cercanos, por maestres de campo, CQIJ, cinco rail 
hombres á. cargo de cada uno para proseguir la conquista de 
Cunti-suyo. Fué con ellos el rey hasta el puente de Huaka-
chaca, de donde se volvió al Cuzco. El generaly maestres de 
campo entraron con su ejército en una provincia nombrada 
Cu ta pampa, cuyo cacique y el de .otra que se dice Cotanera, 
ambas de la nación Queshua, salieron acampañados de mu-
cha gente con bailes y cantares ív recibir á Àuqiii Titu, y die-
ron la obediencia al Inca-muy, gustosgs, significándole esta-
ban para hacerlo en el año venidero. Dieron mucho oro 
para el rey, y manifestáronle las tiranías y opresión en que 
lea tenían los de las naciones'Chanca y Huanco-hayllo sus 
"enemigos, i Auqui Titu y los maestres de compo, dejando 
buen orden en las dos provincias, pasaron á otra llamada 
'Huaman-palpa, que también se redujo sin guerra ni contra-
dicción; y del mismo modo las que había á una y otra parte 
del río de Amancay, comprendidas bajo: el apellido de 
Queshua. 
De allí salieron al despoblado de Huallai'ipa, y cami-
nando por otro de treinta y cinco leguas de travesía, bajaron 
íi los llanos y costa del mar y al valle de Acarí, que tenía 
más de veinte m i l vecinos, que con la misma facilidad se su-
jetaron, como también los valles de Huiña, Lamaná, Cara-
velí, Ficta, Quilca y otros dela costa norte sur en espacio 
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de sesenta leguas de largo, todos sin batalla alguna. Die-
ron cuenta de todo al Inca, y como entre los de la costa ha-
bía algunos particulares que secretamente usaban el vicio 
sodomítico, mandó el rey viniesen al Cuzco, y castigar «1 los 
del vicio nefando, lo que se ejecutó con severísimas penas, 
que quedaron por rey. E l genejal y maestres de campo 
fueron recibidos en esta ciudad en forma de triunfo, habien-
do tardado en esta conquista cerca de un trienio. 
Pasados algunos años el Inca Kapac Yupanqui, habien-
do nombrado por su lugarteniente ó gobernador al general 
Auqui T i tu, dándole por consejeros íi los cuatro maestres de 
campo, salió del Cuzco en prosecución de la conquista de 
Colla-suyo con veinte mil hombres, y otros cuatro maestres 
de campo y varios capitanes, llevando en su compañía al 
príncipe heredero Inca Roka, que pasaba de los diez y seis 
años necesarios para armarse caballero, con la ceremonia de 
la Iluaraka, la que era previa para la dicha expedición. 
Llegaron á la laguna de Paria, y redujeron los pueblos de 
aquella comarca, donde comprometiéndose a l inea los dos 
curacas Cari y Chipana, que estaban en continuas y diutur-
nas guerras, se sujetaron (i su imperio con todas las provin-
cias y pueblos d e s ú s gobiernos, que eran los de Pocoata, 
Murumuru, Maccha, Caracará y otros, con las dos provin-
cias de Tapacarí y Kochapampa. Vínose el Inca al Cuzco 
trayendo consigo íí los dos curacas, que fueron muy bien re-
cibidos y festejados, y después de algunos días se fueron con 
licencia del rey á sus estados. 
Habiendo mandado hacer puente en el Desaguadero de 
la laguna de Titi-kaka, salió el Inca con el príncipe herede-
ro hasta las provincias de Tapacarí y Kochapampa, de don-
de fueron á la de Choyanta. Mandó el Inca al príncipe en-
viase mensajeros con los requirimientos acostumbrados, co-
mo lo hizo. Los de Chayan ta para dar la respuesta entra-
ron en consulta, y divididos en pareceres contrarios, final-
xnente resolvieron entregarse, y después de algunos días res-
pondieron que observarían las leyes del Inca, como fuesen 
justas. Aceptada la condición fué el Inca á Chayanta, don-
de fué recibido con regio aparato, y explicadas sus leyes las 
recibieron, y al Inca por su rey y señor, haciéndole grandes 
festejos. 
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De Chayauta pasaron el Inca y príncipe á, las provin-
cias de Charcas, en el distrito cíe Colla-suyo, que las más 
principales son Tutura, Sipi-sipi, Chaqui, y al levante de es-
tas las de Cham uro y Sacaca hácia los Antis, que todas se 
redujeron sin necesidad de armas. Gastó en esta conquista 
dos años, otros dicen que tres. Volvióse al Cuzco, visitan-
do su reino por-una parte, y el príncipe por otra. Entró en 
esta ciudad rodeado de sus capitanes, y delante de los cura-
cas de las provincias nuevamente reducidas con gran fiesta, 
y con la misma entró el príncipe Inca Roka á pocos días. 
Hasta aquí se estendió el reino hacia la parte del sur míís 
de 180 leguas del Cuzco; por la del poniente hasta el mar 
del sur, que por una parte son más de 60 leguas desde esta 
ciudad, y por otra más de 80, y al levante del Cuzco hasta el 
río de Paucartambo, que son 13 leguas derecho al este; al 
sud-este hasta Kallahuaya 40 leguas del Cuzco. 
Estuvo el Inca Kapac Yupanqui en esta ciudad seis ó 
siete años en quietud, embelleciendo la casa del Sol, y la de 
las escogidas, que había fundado Manco Kapac. Mandó ha-
cer varios edificios en la ciudad, y en las provincias, como 
acequias, puentes y nuevos caminos. 
Pasado dicho tiempo envió al príncipe con veinte mil-
hombres á proseguir la conquista de Chincha-suyo, que es al 
septentrión del Cuzco desde el río Limatambo, que era has-
ta donde había reducido MancQ Kapac. El príncipe Inca 
Roka pasó en balsas el río Apurimac hasta Carahuasi y 
Abancay, cuyos comarcanos le dieron la obediencia, cdftò 
también las provincias Lura, Apucura, Rucana y Atun-ru-
cana, todas buenamente por hallarse discordes entre sí, y sin 
fuerzas para resistir. De alli pasó al valle Nanasca (hoy La-
nasca), donde también fué obedecido pacíficamente, y del 
mismo modo en los demás valles, desde Lanasca hasta Are-
quipa, que los principales son Acarí y Camaná, los menores 
Atico, Ocofía, Atiquipa y Quilca. Dé Lanasca sacó gente y 
puso colonias, que llaman Mitmak, en las riberas del río 
Apurimac, y se volvió al Cuzco. 
Después de algunos años de quietud, murió viejo el I n -
ca Kapac Yupanqui en esta corte, habiendo gobernado 52 
años. Fué embalsamado, y puesto en el templo del Sol con 
sus padres. Lloráronle en todo su reino con gran sentimién-
4 
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to. Fué valerosísimo príncipe, aunque el Palentino dice no 
haber hecho conquista alguna, constando lo contrario. Fray 
Buenaventura Salinas dice de este monarca lo siguiente: 
«llamáronlo el Avariento, por ser amigo míís que todos de 
oro y plata. Dábale nial de corazón, y para alegrarse orcfenó 
que se descubriesen muchos minerales de oro, plata y azo-
gue, y los sacasen de las entrañas de la tierra, atesorando 
con esto iumensas riquezas en los templos de Titi-kaka y el 
Cuzco.» Conquistó los Queschuas, Co ta bambas y Aymaraes. 
Promulgó leyes: 1? que sus vasallos diesen de comer y be-
ber á sus ídolos: 2r que todos sus vasallos se enterrasen con 
todas sus preseas de oro que tenían, haciendo enterrar tan 
grande suma de tesoros para sacarlos después. 
Dejó Kapac Yupanqui por sucesor al Inca Roka, su h i -
jo primogénito y de la Coya Mama Curi Ylpay Colahua, na-
tural del Cuzco, su legítima mujer y hermana. Dejó otros 
muchos hijos ó hijas, legítimos y bastardos, que pasaron de 
80. Sus descendientes, según el árbol real que se remitió á la 
majestad del señor Felipe I I , fueron: Auqui Aupu May ta, 
Apurimachi Mayta, Auqui Hualloakaii, Kur in Yahuayra, 
Paucar Yal l i , Thaka Chucar-mancha Yupanqui, Kuchun, 
Ppiruru, Ticlla Mayta, Auqui Quisquís, cuyo tataranieto fué 
el gran capitón Quisquís de Atahuallpa Inca. Esta parciali-
dad y familia real se llamó Avilo Apu-mayta Pnaca Kosko. 
Inca H»kíi, VI Rey del Cuzco 
Año 1228 dei Señor y 180 de la fundación del Cuzco, co-
menzó á reinar el Inca Roka, sexto rey, en esta su corte. 
Coronóse con la borla carmesí como los demás reyes, y no 
con borla encarnada como dice el padre Salinas. Las plumas 
•que acompañaban la borla ó mascapaicha eran del ave que 
llaman kwequenque, que es el sacre, y las usaron los reyes 
Incas. Son una aves medianas que se crían en una laguna 
de Vilcanota, con las plumas jaspeadas de blanco y coloraT 
do, á modo de las codornices. Entre ellas es superior un 
macho y uivi hembra. Luego que se coronaba el rey le arran-
caban una pluma del ala derecha al macho, y otra de la 
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ala izquierda á la hembra, y las fijaban en el Uaulu á los 
kdos de la borla con que se celebraba la inauguración. 
Pasado el año de las exequias, salió el Inca Roka í\. v i -
sitar su reino en 1229, y después de tres años volvió al Cuz-
zo en 1232, y mandando hacer un puente en el río Apuri-
mac, partió en 1233 con veinte mil hombres y cuatro maes-
tres de campo íi la conquista de Chincha-suyo, que eá á la 
parte septentrional del Cuzco. Llegado al puente hizo pasar 
la gente en escuadrón formado de tres hombres en fila, en 
señal de su estreno. Delante del valle de Aban cay. redujo 
las naciones de Tacmara y Quiñualla. En Cochacajas mnn-
dó hacer un gran pósito. Redujéronse los pueblos deCuram-
pa con gran facilidad por la poca gente. Pasó á la provin-
cia de Andahuaylas de la nación Chanca, gente rica y beli-
cosa, en que se incluyen muchas naciones como Hankohua-
11o, Utumsulla, Urumarca, y otras que después de haber 
ganado muchas provincias, y hecho guerra á los Queshuas, 
les obligaron (i pagar tributo. El Inca Roka envió desde 
Andahuaylas los requerimientos acostumbrados á los Chan-
cas, quienes consultando el caso, y divididos en. varios pare-
ceres sobre resistir ó entregarse, estuvieron muchos días sin 
resolverse, hasta que requeridos segunda vez, acercándose el 
Inca con su ejército por últ imo apercibimiento á su rebeldía, 
se entregaron por entonces con simulación y cautela. Dados 
los ministros á las provincias, pasó el Inca á la de Ucumar-
ca, también brava y guerrera, que se rindió, a,unque con al-
gún desabrimiento y resistencia, y del .mismo modo las de 
Hankohuallo y Huilcas, todas con ánimo fingido. Prohibió-
les el Inca'con gravísimas penas el rito inhumano de sacri-
ficar niños, y gastó en todo lo dicho más de un año. 
De Huilcas pasó á las provincias de Suya y Utunsulla, 
de.más de cuarenta m i l vecinos, que ganó con algún traba-
jo en tres años, y se volvió victorioso al Cuzco en 1237. Des-
pués que el Inca Roca estuvo algunos años quietamente go-
bernando su reino, envió al príncipe Yahuar Huakac, que 
quiere decir el que llora sangre. Sobre asignar la causa de 
haberse llamado así, hay gran variedad entre los historia-
dores. La que da Garcilaso es de haberse sacado al nacer 
algunas gotas de sangre en los ojos, lo que se tuvo por mal 
agüero y pronóstico infeliz entre los naturales. Salió Ya-
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Luar Huíikae del Cuzco con quince mil hombres y tres 
maestres de campo; fué con buen suceso hasta el río de Pau-
cartambo, pasó á Challabamba y redujo sus vecinos, y más 
adelante á los de Pilcopata, donde fundó cuatro pueblos; re-
dujéronse también los de Huahuisca y Taño, y con aumen-
to de treinta leguas (i su imperio volvió al Cuzco. 
Pasado algún tiempo, salió de esta ciudad el Inca Roka 
á proseguir la conquista de las provincias de Charcas, que 
su padre Kapac Yupanqui había principiado. Llevó treinta 
milhombres y seis maestiesde campo; ejército que hasta 
entonces no lo había levantado ninguno de sus predecesores. 
Dejó por gobernador del reino al príncipe Yahuar Huakac, 
dándole cuatro Incas por consejeros. Fué por el camino de 
Colla-suyo, recogiendo ki gente de guerra que había. Llegó 
á los confines de las provincias Chuncara, Pucana y Muyo-
muyo, requirióles por sus mensajeros, conmoviéronse los na-
turales, los mozos tomaron las armas para defenderse, los 
ancianos fueron de parecer contrario, y con un razonamien-
to muy prudente les convencieron á rendirse, y unos y otros 
fueron á recibir al Inca, los viejos con dádivas y los mozos 
con armas, ofreciéndolas con sus personas para servirle en su 
ejército. Gratificóles el Inca, y proveidos los ministros ne-
cesarios pasó adelante, y redujo fácilmente las provincias de 
Misqui, Sacaca, Machaca, Caracará y otras hasta Chuquisa-
ca, y habiendo extendido en esta jornada su imperio más 
de cincuenta leguas de largo norte á sur, y otras tantas de 
ancho este-sudeste, volvió al Cuzco, despidió al ejército y 
premió á los caciques. 
Estando gobernando quietamente su reino el Inca Ro-
ka, murió en esta ciudad, habiendo reinado cuarenta y nue-
ve años, ó casi cincuenta según el padre Blas Valera, y fué 
embalsamado como los demás reyes. El padre Buenaventu-
ra Salinas dice: que le llamaron el Arrogante ó Hablador por 
el sonido de la voz, y que fué muy animoso é inclinado á 
varios juegos y á mujeres. Fundó escuelas donde enseñaron 
sus amantas, así llamaban á los sabios, las ciencias que al-
canzaron, como la poesía y cantares, los quipos ó nudos pa-
ra las cuentas, historias y anales, algo de filosofía, moral y 
astrologia. Estableció muchas leyes, y las más principales 
fueron: Que no convenía que los hijos de la gente común 
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aprendiesen ciencias, y que bastaba los enseñasen los oficios 
do sus padres; que ahorcasen sin remedio al ladrón, homici-
da, adúltero 6 incendiario; que los hijos sirviesen íi sus pa-
dres hasta los veinte y cinco años. De la hermosura, res-
plandor y grandeza del cielo infirió el Inca Roca el gran 
poder de Fachacamac, que es Dios. Dijo también que si hn-
5)ta de adorar alguna cosa inferior al cielo, había de sor al 
hombre sabio y discreto: pero el quo tiene principio y fin, 
crece y mucre, ni puede librarse de la muerte, ni cobrar la 
vida que perdió, no debe ser adorado. Así lo refiere el padre 
Bhu, Valera, citado por Garcilaso. 
Dejó el Inca Roka por heredero y sucesor del reino al 
Inca Yahuar-Huakac, su hijo^primojónito y de su mujer le-
gítima y hermana Mama Michay, ó como dice Garcilaso, 
Mieay-Ohimpu, natural de Huayllacar, en la cual tuvo otros 
dos que fueron Apu-Mayta é Hilcagisi. Dejó otros muchos 
legítimos, que según fray Gregorio García libro 3" del Origen 
de los indios, fray Gerónimo Roiním en el libro de la Repú-
blica de los indios y Antonio de Herrera, llegaron al núme-
ro de seiscientos, y todos juntos le acompañaban y servían 
en las guerras. De esta descendencia quedaron Auqui Mue-
kaquiran, Inca Paucar Huamatauri, Auqui Mayta, Auqui 
Roka, Huaui Tita, Auqui Usca Yupanqui, Auqui Iluaran-
k i , H'uamán Tupa, Huaka Mayta, Tampu Toko. Esta par-
cialidad, casa y familia, se llama Ayllo Huekaquiran Panaca 
Hanan Kosko. 
Yahuar Huakac Inca Yupanqui,. Vil Rey del Cuzco. 
Año de 1277 del Señor y 235 de la fundación del Guz-
co y de esta monarquía, recibió la mascapaicha en esta corte 
el Inca Yahuar Huakac, sétimo rey del Cuzco. El padre Sa-
linas dice que se coronó con borla blanca, pluma de oro, ca-
miseta negra y manta Í\7AÚ salpicada de lagartijas. La borla 
era amarilla en los príncipes y carmesí en los reyes, y las plu-
mas del ave que heñios dicho. En lo demás bien pudo sel-
lo que dice el padre Salinas. 
Después de haber cumplido él año de las exequias del 
rey difunto, estuvo Yahuar Huakac quieto hasta los nueve 
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ó diex años de su gobierno, sin emprender conquista algu-
na por el mal agüero que ha tenido concebido de su naci-
miento y nombre. En este tiempo visitó el reino tres veces, 
Año de 1287 envió el Inca Ynhuar Huakac ásu berma-
no May ta, íí quien nombró por general, llamado desde en-
tonces Apu-Mayta, con veinte mi l hombres y cuatro maes-
tros de campo, al sudeste del Cuzco costa adelante de Are-
quipa, á conquistar las tierras que restaban por esa parte, 
los cuales con gran prosperidad redujeron todo lo que hay 
desde Arequipa hasta Atacam a, que es el territorio del Perú 
por la costa, y se volvieron al Cuzco, habiendo tardado más 
de dos años. 
Año de 1294 acordó el Inca conquistar las provincias 
de Oarany, Ullaca, Lipez, Chichas, Ampara, en el distrito de 
Colla-suyo, pobladas de mucha gente belicosa, y halliíndose 
neutral entre miedos y esperanzas sin resolverse á la jorna-
da, le sobrevino otro cuidado mayor que le daba más pena, 
y fué la condición áspera de su hijo primogénito, el cual 
desde niño daba indicios de cruel, ejecutando con los de su 
edad y gente plebeya acciones más nocivas que pueriles, 
muy contravi.-ts á la afabilidad de sus progenitores, en quie-
nes no tuvo lugar aquel apotegma: l í e n m f d i i noxii.- Ha-
biéndole reprendido el rey muchas veces con los ejemplos 
desús mayores, y aun con algunos disfavores, pero sin fru-
to, hizo la última experiencia con propósito de desheredarlo, 
si no se enmendase, desterrándole de su casa poco más de 
una legua al levante de la ciudad á unas dehesas que lla-
man Cchíta, donde apacentase el ganado del Sol con los de-
más pastores regios. Aceptó el principo este destierro á los 
diez y nueve años de su edad. Dada esta providencia envió 
el Inca á cuatro parientes suyos por visitadores del reino, 
repartidos por provincias, en «pie gastaron más de tres años. 
• Año de 1298, á los tres años y más que estuvo desterra-
do el príncipe, se le apareció un fantasma en forma de un 
hombre de hábito y figura extraña, con barbas en la cara de 
más de un palmo, el vestido largo y suelto bácia los pies, 
que traía atado por el pescuezo un animal no conocido, y clí-
jole: sobrino, yo soy hijo del Sol y hermano de Manco-Ka-
pae y de la Koya Mama Oídlo Huaico, tu mujer y hermana, 
los primeros de tus antepasados, por lo cual soy hermano 
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de tu padre y tío vuestro; llámome Viracocha Inca.' Vengo 
de parte del Sol nuestro padre a darte aviso para quo se lo 
des al Inca mi hermano, como toda la mayor parte de las 
provincias de Chincha-suyo sujetas â su imperio, y otras de-
las no sujetas, están reveladas y juntan mucha' gente para 
venir con poderoso ejército á derribarle de su trono, y des-
truir nuestra imperial ciudad del Cuzco. Por • tanto ve al 
Inca mi hermano y díle de mi parte que se aperciba y pre-
venga, y mire por lo que le conviene acerca de este caso. Y 
en particular te digo á tí, queen cualquiera adversidad que 
té suceda no temas que yo te falte, que en todas ellas te so-
correré como á mi carne y sangre; por tanto, no dejes de aco-
meter cualquiera hazaña por grande que sea y que convenga (\ 
tu sangre y íi la grandeza de tu imperio, que yo estaré siem-
pre á tu favor y amparo, y te buscaré los socorros que hu-
bieres menester. Dichas estas razones desapareció el fantas-
ma. El príncipe vino en el mismo día â dar noticia á su pa-
dre, quien aunque se indignó de su venida y le negó la en¿ 
trada, finalmente le oyó sin dar crédito á su relación, si bien 
los agoreros le persuadieron al ascenso de ella, pronostican-, 
do por sus circunstancias algún mal suceso y venida do 
nueva gente, y ocultando (x hi plebe este vaticinio. 
Tres meses después vino al Cuzco la nueva del álzamien-
to de las provincias de Chincha-suyo, y (i pocos días otra, 
aunque todavía bien dudosa.'Ultimamente llegó tercera no-
ticia de haberse rebelado las naciones Chanca, Uramarca, 
Huylca, Hutunsulla, Hankohuallo y otras circunvecinas, y 
que venían contra el Cuzco con un ejército de más de cua-
renta mi l hombres, convocados por tres curacas ó reyezue-
los y por general Hankohuallo príncipe de los Chancas, mo-
zo de veintiséis años, y porcapitnnes ó maestres decampo 
Tumay, Huaraka y Astu Huarka. 
El Inca Yaliuar Huakac, aunque tuvo certeza de la re-
belión, viendo que ya no tenía tiempo para armar la gente 
y salir á. la defensa, desamparó la ciudad y se retiró con los 
pocoK Incas que pudieron seguirle al paraje nombrado Mo-
llina, cinco leguas al sur de esta ciudad, tratando también 
de huir los más de los vecinos de ella. 
El príncipe, con noticia de todo lo sucedido, apercibió 
gente, y pasando á Molina, lleno de polvo y sudor, con una 
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lanza en la mano, se puso delante del rey, y resueltamente 
se ofreció <1 la, defensa de la ciudad. Vínose con sus herma-
nos y otra mucha parentela y gente hasta el número de cua-
tro mi l hombres. Esforzáronse tanto con esto los demás, 
que con un ejército razonable salió el príncipe á un llano 
grande, poco más de media legua al norte de la ciudad, don-
de se detuvo para esperar á los que le seguían, que por todos 
fueron ocho mil hombres. En este pueblo tuvo noticia de 
que los enemigos quedaban á nueve 6 diez leguas de la ciu-
dad, y que pasaban ya el río Apurímac. Otro día llegó nue-
va de la parte de Cunti-suyo de un socorro que le venía de 
veinte mil hombres de las naciones Cotabainbas, Queschua, 
Costanera, Aymaraes y otras. Eos doce mil llegaron poco 
después con sus curacas, dando noticia cómo, dos jornadas 
atrás, venían otros cinco mil, á los que el príncipe dió orden 
que quedasen en celada para el tiempo de la batalla. 
Dos días después de la venida de los Qneschas, asomó 
por los altos de Limatambo la vanguardia de los Chancas, 
los cuales todos juntos llegaron aquel día á Saosahuaná, tres 
leguas y media de"donde estaba el príncipe, quien les envió 
requerimientos de paz y perdón de lo pasado. Los Chancas 
despidieron á los mensajeros sin oírle-5. Otro día salieron de 
Sacsahuana, y caminaron un cuarto de legua cerca del ejér-
cito del Cuzco. No dejaba el príncipe de requerirles por 
nuevos y varios mensajeros; mas los (Jhancas no querían oír-
les, y á los últimos respondieron con desprecio:—m mana se 
verá quien merece ser rey, y quien puede perdonar.— 
A l día siguiente, ordenados los ejércitos de una y otra 
parte, caminaron á encontrarse con grande vocerío y s3nido 
de atabales, trompetas, bocinas y tamboriles. El príncipe 
ipiiso i r delante de todos los suyos, y fué el primero que t i -
ró á los enemigos el arma que llevaba. Fué esta costumbre 
de los griegos y romanos, á que alude Virgilio en la Eneida. 
Trabóse luego una bravísima refriega, matándose unos 
á otros con gran crueldad y coraje hasta la mitad del día, 
sin que se reconociese ventaja de una ú otra parte. A cuyo 
tiempo saliendo de las quebradas los cinco mi l hombres de 
la celada, con gran denuedo y alarido acometieron al lado 
derecho del escuadrón de los Chancas, haciéndoles mucho 
daño, y retirándoles atrás, aunque ellos rehaciéndose pelearon 
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con mucho esfuerzo hasta más de dos horas largas, con la 
misma actividad; pero en adelante aflojaron los Chancas 
viendo los nuevos socorros que íx cada paso venían á los del 
Cuzco. Los Incas decían á grandes voces que las piedras y 
arbustos de aquel campo se convertían en hombres para pe-
lear por el príncipe hijo del Sol; lo que causó total desmayo 
en el ejército contrario, originándose de aquí otras fábulas 
que cuentan de esta batalla. Declaróse la victoria por el 
príncipe, quien habiendo seguido por un rato á los que 
huían, mandó tocar d retirada, perdonando & la- multitud, 
hizo curar (i los heridos y enterrar (\ los muertos. Duró la 
refriega más de ocho horas, tan sangrienta que dicen los na-
turales haber corrido sangre por un arroyo seco que había 
en aquel llano, cayo nombre antiguo eraChontaorkopampa, 
y en adelante se le impuso el de Yahuarpamp i, que quiere 
decir campo do sangre. Murieron más de treinta mi l hom-
bres, los otros de los del Cuzco, y los demíis de las naciones 
enemigas con dos maestres de campo. Tu may Huaraka y Has-
tu Huaraka y el general Hankohuallo quedaron prisio-
neros. Acaeció esta memorable batalla el mismo año de 
1298. 
E l príncipe victorioso envió el mismo día tres mensaje-
ros, uno al templo del Sol y sus sacardotes, para que ofre-
ciesen sacrificios en acción de gracias por la victoria: otro 
dando noticia de e l laá las mamaconas ó vírgenes escogidas, 
y el tercero á.su padre que estaba en Mohina, dándole cuen-
ta de todo lo sucedido. 
Dos días después salió el príncipe con seis mi l hombres 
armados y dos tíos suyos por maestres de campo en segui-
miento de los Chancas, á fin de pacificarlos y perdonarlos 
en el todo. Llegó á Andahuaylas de donde salieron á reci-
birlo las mujeres y niños con ramos verdes, á manera de 
otras naciones del mundo, como se vé en las historias. Usó 
de clemencia con ellos, significándoles tenía ya perdonados 
á todos, y habiendo recorrido en breve tiempo las provin^ 
cias que se habían rebelado, y dejando en ellas ministros y 
otras providencias necesarias, en un mes desde que salió, 
volvió áes ta ciudad, donde entró á pie, por mostrarse solda-
do, por la cuesta de Carmenca, rodeado de la gente de gue-
rra, en medio de sus dos tíos maestres de campo, y los pri-
5 
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sioneros dctríls. Fué recibido con grandísima alegría y acla-
mación del pueblo. Los ancianos salieron adorándole por hi-
jo del Sol, y se metieron entre los soldados por participar 
del triunfo. Su madre, la Coya Mama Cliig-ya, con toda la 
parentela y gran número de Pallas con varios cantares, unas 
abrazándole y enjugíindole el sudor, y otras echííndole flores 
y yerbas odoríferas. De esta manera fue al templo del Sol, 
de donde pasó A visitar íí las escogidas. 
Después partió el príncipe íl Mollina, donde estaba su 
padre Yabuar líiiakac, y habiendo tenido con él una con-
versación larga y secreta se resolvió á dejarle en un suntuo-
so palacio entre Mohína y Quispicanelii, y tomar á su cargo 
el reino, lo que ejecutó luego que se vinoá la ciudad, deján-
dola borla amarilla y recibiendo la colorada, de común-a-
cuerdo de sus consejeros y capitanes, 6 intitulándose Viraco-
cha por el fantasma que vio. 
Hasta aquí reinó el Inca Yahuar Jluakac 21 años, y los 
que le quedaron de vida, que no se sabe cuantos fueron, los 
pasó en el dicho palacio de Mohína, desposeido del reino 
por su propio hijo y desterrado de la corte, con lo que parece 
que se cumplió el pronóstico fatal que, á. su nacimiento, die-
ron los agoreros. Tuvo excelentes propiedades de valiente, 
sabio, justiciero y compasivo, aunque severo con los avarien-
tos. Fué también, según otros historiadores, muy dado á los r i -
tos y adoracionevS de Pachakamac y el Sol, y el primero que 
introdujo penitencias y ayunos en honra de los dioses, y pro-
cesiones para ahuyentar pestes y otras calamidades. 
Tuvo por mujer á Mama Ühuqui Chig-ya.^Yllpay, na-
tural de Ayarmaca, madre de Viracocha Inca, y fuera de és-
te dejó otros 162 hijos en diferentes mujeros. Sus descen-
dientes fueron Orkohuaranka, Apu-Maruti, Chima Oha-
huic, Trica Sihui Roka, Pahuac Oullieay May ta, Tupa Hua-
mán Chiri , Auqui Aucaylli, Apuyqui Yupanqui, Auqui 
Chara, Tupa Quesso Huamán Rimachi, Atún Yupanqui, 
K u l l u Tupa Yupanqui, Auqui Tecse Ututapa Panaca Chal-
coMayta. Esta parcialidad se llama Ayllo Aycaylli, Pa-
naca. 
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Viracocha Inca, VIII rey del Cuzco. 
Año de 1298 del Señor y 256 de la fundación del ..Cuz-
co comenzó fi reinar el Inca Viracocha, octavo, rey dé ésta 
monarquia, á los 23 años de su edad. Coronóse, no como po-
ne fray Buenaventura Salinas con borla azul, sino carmesí, 
ni con otra pluma más que del ave Kore-quenque, aunque 
pudo ponerse la manta y camiseta rosadas. E l mismo 
uño pasó al pueblo de Caoba, que está, (x 16 leguas al sur de 
esta ciudad, y allí fabricó un templo dedicado á su dios V i -
racocha, que se le había aparecido, cuya estatua mandó co-
locar en ól. 
El Inca Viracocha, después.fie haber gratificado á los 
Queschuas y otros que le sirvieron en la batalla contra los 
Chancas, visitó el reino en lo que tardó un bienio, y vuelto 
al Cuzco determinó, con acuerdo desús consejeros, conquistar 
las provincias de Carangas, Ullaca, Lipez y Chinchas en 
prosecución délo acordado por su padre. Mandó apercibir 
para esta jornada treinta mil hombres, y por capitán gene-
ral á su hermano Ppahuc-Mayta, con cuatro Incas por con-
sejeros y maestres de campo, los cuales habiendo salido por 
el verano de 1302 redujeron aquellas provincias, aunque 
con algunos reencuentros de poco momento, en que gasta-
ron tres años, y dejando on ellas ministros y otras provi-
dencias, volvieron al Cuzco, donde fueron recibidos con 
grandes fiestas. 
Poco después el mismo Inca Viracocha, dejando por 
gobernador á su hermano Ppahuac-Mayta, salió con un ejér-
cito de treinta mil hombres y seis maestres de campo á la 
conquista de Chincha-suj'O, la que fué el año 1305, en que 
su hermano volvió á Cai'angas. Llegó á Andaliuaylas, don-
de le recibieron los Chancas con gran regocijo y fiestas, íi 
quienes hizo muchas mercedes y visitó sus provincias. De 
allí fué íi Huaytará, de gente rica y belicosa, y del bando de 
los rebelados, quienes le rindieron la obediencia al primer 
mensaje. Pasando adelante redujo pacificamente las provin-
cias de Poc-ra, por otro nombre Huamanga; las Arancarus, 
Parcos, Picoy y Acos. Despedido el ejército, entre otras co-
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sas que proveyó en beneficio de sus vasallos fué la más seña-
lada la traza y orden de que sacasen una acequia de más 
de doce pies de hueco, que corría más de 120 leguas de lar-
go, empezando de lo alto de las sierras ([110 hay entre Par-
cos y Picoy, de unas hermosas fuentes que allí hacen, laque 
corría hácia los Lucanas para regar los pastos. 
Proveído lo necesario para la acequia, pasó el Inca en 
1307 á las provincias de C'untí-suyo con ánimo de visitar 
todo su reyno, comenzando por Ja de los Queschuas, y las 
principales que son las do Co ta bambas y Cotanera, cuyo 
servicio y socorro contra los Chancas eran dignos de favores 
más amplios y especiales mercedes. Visitó las demás pro-
vincias de aquel distrito basta Ja costa del mar, sin dejar las 
de la sierra, ni los valles, con muy exactas inquisiciones 
acerca del proceder délos ministros en sus cargos y oficios. 
De Conti-suyo pasó á visitar las provincias de Colla-su-
3*0, en que se detuvo el año de 1308; y estando en la pro-
vincia de Charcas le vinieron embajadores del reino llama-
do Tucma, que hoy llaman Tucumán, doscientas leguas de 
los Charcas al sudeste, con regalos y dones, pidiéndole en 
nombre de sus curacas les recibiesen por sus vasallos. Admi-
tióles el Inca con toda afabilidad, bí'/oles brindar y les retor-
nó ásus dádivas. Envió Incas que instruyesen á los de aque-
lla nación con ministros para cultivar la tierra y sacar ase-
quias. Los embajadores después de algunos días se fueron gus-
tosos, dándole también noticia individual del reino de Chile, 
la que el Inca mandó tomar por memoria en los quipos. 
En el mismo año de 1308, andando el Inca Viracocha 
en la visita de la provincia de los Charcas, lo 'ílegaron las 
nuevas de la huida del bravo Jluankohuallo rey do los 
Chancas, quien después de nuevo ó diez años que había go-
zado del suave gobierno de los Incas con todo el regalo y 
suave tratamiento que se le bacía en esta ciudad del Cuzco, 
salió de ella con ocho mi l hombres de guerra de los de su 
nación, y se retiró por Tarma ó Pumpa, que hoy llaman 
Bombón, á las grandes montañas de los Andes, sin saberse 
donde entró ó hizo asiento. El Inca envió orden'que su her-
mano Ppah.uac-M.ayta, gobernador del Cuzco fuese con dos 
consejeros á visitar á los Charcas, y pacificar los que con es-
te suceso se hubiesen alterado. El gobernador y consejeros 
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fueron á aquellas provincias, y habiendo visitado sus pue-
blos y las dos famosas fortalezas de Huanko-lmallo, nombra-
das Chalcumaria y Suramarca,, se volvieron al Cuzco. 
Año de 1309, acabada la visita de Colla-suyo, entró' el 
Inca Viracocha en Anti-suyo, donde, por ser los pueblos 
menores y de ningán caudal, le reoibieron con arcos tr iun-
fales de madera por los caminos adornados de juncia y fio-' 
res. Gastó en esta visita tres años, sin dejar de celebrar las 
fiestas del Sol y las dem-'is, desde su partida, y entró en el 
Cuzco en 1310, donde fué re2Íbido con la grandeza acos-
tumbrada, y nuevos cantares de sus hazañas. Promulgó lue-
go algunas leyes para obviar rebeliones. Envió colonias á 
las provincias de los Chancas en número de diez mil veci-
nos, para resarcir los,muertos en la batalla de Yahuar-pam-
pa y los que se huyeron en Huancohuayo. 
Después de lo dicho mandó hacer grandes' y suntuosos 
edificios en todo su imperio, particularmente en el valle de 
Yucay, y más bajo en Tampu, que hoy llaman Ollantay-
tambo. Amplió el templo del Sol, así en riquezas como en 
edificios y ministros. 
Hizo otras dos visitas generales del reino,-que tardó 
cuatro años en cada una. No se sabe el tiempo de ellas, aun-
que se cree que fueron k mediados de 1310 hasta 1319. En 
las cosas referidas se ejercitó el Inca Viracocha algunos años 
en suma tranquilidad y paz de su imperio. • A l primer hijo 
que le nació de la Coya Mama -Runtu Kahua, natural de An-
ta, su legítima mujer y hermana, el que se llamaba Ti tu 
Manco Kapac le mudó el nombre en Pucha-cutie, que aun-
que era más propio al Inca por haber restaurado el imperio 
de la invasión de los Chancas, pero como había ya tomado 
el de Viracocha, quiso que se le pusiese al príncipe heredero, 
para que en este se conservase la memoria de sus hazañas, y 
el pronóstico que de la visión del fantasma quedó entre los 
Incas, que después de cierto número de Reyes había de venir 
a esta tierra nueva gente, que les quitasen sus ritos é imperio; 
que fué una de las razones que tuvieron para llamar viraco-
chas á los españoles. Mandóse ocultar por entonces el pro-
nóstico hasta los tiempos de Huayna Kapac, quien lo d i -
vulgó. 
Año de 1347 nació en el Cuzco el Inca Yupanqui, hijo 
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primogénito de Pacha-cutic y nieto de Viracocha Inca, sien-
do éste de setenta y dos años, El año de 1349 murió en es-
ta ciudad el Inca Viracocha, V I I I rey del Cuzco, á los 74 
años de su edad, habiendo reinado cincuenta y un años. 
Nació el 1275, fué desterrado á Chita en 1294, de diez y 
nueve años, y comenzó íl reinar en 1298, á los veinte y tres 
años de su edad. Fué su cuerpo embalsamado y sepultado 
en el templo del Sol, donde estaban los de sus antecesores. 
Lloráronle universalmente en todo su imperio, adorándole 
por hijo del Sol, y ofreciendo mucho sacrificios. Fué gentil 
hombre, de corazón manso, afable desde que reinó, y dota-
do de gran entendimiento, pero no fué blanco, como dicen 
algunos. Hizo leyes contra los adúlteros y bandoleros. 
Decía que los hijos se debían criar en un medio, ni con mu-
cha blandura ni con demasiada aspereza. Tuvo su palacio 
en el sitio donde está hoy la santa Iglesia Catedral. Ganó 
once provincias, las cuatro al mediodía del Cuzco y hv3 sie-
te al septentrión. En el paraje dónde residió su poder, en-
tre Quispicanchi y Mohína, mandó esculpir en una peña al-
ta dos aves que llaman (Atntw. 
Fuera del príncipe heredero dejó otros hijos é hijas en 
varias mujeres. De esta descendencia fueron inca Orkon, 
Auqui Tecse, Sihuy Inca Roka, Inca Sucsu, Auqui Tecse 
Yupanqui, Kolla 'Pupa, Apu Chalcu Yupanqui. Iluayna 
Yupanqui, Auqui Y ñaca Ttupa, Curu Eupanqui, Quispe 
Sueso, Auqui I\Iichi, Apu Yanque, Auqui Ttupa, Ttupa Ra-
rico, Paucar Ucno. La cual familia y parcialidad se llamó 
Sucsu Panaca. 
Pachaciitic laca, IX rey del Cuzco 
Año de 1349 del Señor y 307 de la fundación del Cuz-
co, recibió y se coronó con la borla carmesí en esta corte el 
Inca Ti tu Manco Kapac llamado Pachu-cutic, noveno em-
perador de estas provincias. Antonio de .Herrera colocaan-
tes de Pacha-cutic al Inca ürco ú Orcón, poniéndole en la 
serie y niimero de los reyes Incas; pero Garcilaso y los de-
más no hacen mención de él. 
Habiendo cumplido el Inca Pacha-cutic con las exequias 
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de su padre en un año, se ocupó otros tres en el gobierno 
de su reino, sin salir de su corte hasta 1353, en que comen-
zó personalmente la visita general sin dejar provincia algu-
na; á los tres años volvió al Cuzco. 
Salió el Inca con su hermano Kapac Yupanqui, en el año 
1357, y con treinta mil hombres al distrito de Clnncha-suyo, 
y habiéndoles enviado desde Vilca (i conquistar aquellas pro-
vincias se vino al Cuzco. Kapac Yupanqui entró con su 
ejército á la provincia de Sausa, que tenía más de treinta 
mi l vecinos, todos con el apellido Huanca, que comían pe-
rros, de cuya efigie era su ídolo, les redujo con buena maña, 
y quitados sus abusos les dividió el general en tres parciali-
dades, nombradas Sausa, Marcahicilca y Llacsapallanca. 
Esta provincia de Huanoahilca hoy se llama Huancavilica, 
Con la misma industria y orden redujo Kapac Yupan-
qui otras muchas provincias de aquel distrito, que las más 
principales eran Turma y Bombón, aunque con algunas pe-
leas y muertes. Pasando adelante sujetó otras provincias al 
Oriente sur, y otras tantas este-oeste. Ganó también la pro-
vincia Cliucurpu, poblada de gente belicosa, bárbara;, de con-
dición áspera y malas costumbres, cuyo ídolo era uil tigre: 
rindiéronse después de algunos encuentros, en que murieron 
más de cuatro mi l hombres de ambas partes; abrazaron las 
leyes del Inca y por su dios al Sol. Yendo á mano derecha 
del camino real, redujo sin ningún trabajo las dos provincias 
Aneara y Pluayllas; y en esta castigó severísimamente áa l -
gunos que usaban el nefando vicio sodomíco. Habiendo 
ganado en esta conquista más do Pimenta leguas norte-sur, 
lo que hay de los llanos hasta la sierra novada, volvió al 
Cuzco después de tres años que había salido de e ta ciudad, 
y entró en ella en 1360. Fué recibido del Inca con gran-
des fiestas que duraron más de un mes. 
Pasados algunos meses, salió el Inca Pacha-cutic á visi-
tar el reino, y en las provincias más ricas y nobles mandó 
edificar templos al Sol, casas de escogidas, casas reales, mu-
chas fortalezas y pósitos en cada pueblo para los bastimen-
tos. " Ordenó leyes arregladas á las costumbres antiguas de 
cada provincia, y después de tres años volvió al Cuzco. 
Año de 1364, con acuerdo de los de su consejo, envió el 
rey Pacha-cutic un ejército de cincuenta mi l hombres á la 
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conquistado las provincias de Oliinclia-suyo. Por genera-
les al mismo Kapac Yupanqui y al jM'íiu'.ipo heredero Inca 
Yupanqui. el (pie ei-ade 1G afios, y por el uves de Noviem-
bre del año antecedente de VM'ui le habían armado caballero 
con las insignias de la Iluaraka, á íin de que se ejercitase en 
el arte militar. Saliendo los dos generales con el primer 
tercio caminaron hasta Ghueurpu, requirieron á los de Fin-
cu, quienes luego rindieron vasallaje. A l contrario los de 
Huaras, Fisco-pampa, Conclnico y otras provincias, los que 
convocclndose pura su común defensa respondieron queque-
rían antes morir que recibir nuevas leyes, ni adorar nuevos 
dioses, y con gran presteza se retiraron á sus fortalezas, al-
zando los bastimentos y cortando los caminos. Kapac Y u -
panqui dividió su ojercito en cuatro escuadrones de diez m i l 
hombres y se encaminó á las más próximas, á cada uno con 
orden de que no llegase íí rompimiento, sino que les apreta-
sen con el cerco hasta rendirles. El se quedó con el prínci-
pe en Fineu para socorrer íí su tiempo, enviando ínterin á 
las provincias por más bastimentos. Duró esta guerra cer-
ca de seis meses, y habiéndose dado una batalla cruelísima 
con grande mortandad de ambas partes, se rindieron envian-
do embajadores, quienes fueron recibidos con clemencia, y 
volvieron muy gustosos á sus pueblos. 
Prosiguiendo su conquista los dos generales el mismo 
año á los confines de la provincia 1 Tuamachuco, cuyo cura-
ca del mismo nombre, siendo requerido, prestó la obedien-
cia, saliendo al camino con dádivas, hicieron muchas mer-
cedes, honras y privilegios, y por su pedimento redujeron 
en pueblos las behetrías de aquel distrito, mandairdo prego-
nar las leyes del Inca, y que tuviesen por Dios al Sol, dejan-
do las piedras de varios colores que adoraban. 
De allí pasaron á los confines do la provincia de Caja-
marca poblada de mucha gente belicosa, cuyos curacas y 
vecino..; conmovidos con los requerimientos de los Incas for-
tificaron sus plazas, y tomados los caminos y malos pasos 
respondieron con altivez. Acercándose los Incas tuvieron 
reencuentros varios en las estrechuras con muchas muertes de 
una y otra parto, y en las batallas campales que se dieron, 
haciendo sus asaltos de las fortalezas y peñas, y así duró la 
guerra cuatro meses, al fin de los cuales enviaron sus emba-
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jadores rindiendo la obediencia, y viniendo en pos de ellos 
el curaca, los nobles pidieron les recibiesen pôr vasallos. El 
príncipe y el general so mostraron muy afables, perdonán-
doles lo pasado, y reducidos sus caseríos á pueblos, ordena-
ron se fabricase templo para el Sol y casa para las escogidas. 
Estas casas fueron de las más principales que hubo en el 
Peril Pedro Cieza de León dice lo siguiente. «Ganada y 
« conquistada esta provincia de Casamarca por los Incas, 
« afirman que la tuvieron en mucho, y mandaron hacer en 
« ella su palacio, y edificar templo para el Sol principal, y 
« había número grande de depósitos.» Diéronles maestros 
para sus ritos, ministros para el gobierno y hacienda real 
y del Sol, é ingenieros para las asequias y tierras de labor. 
En todo lo que se ocuparon hasta el año de 1365. • 
Año de 13G6, viniéndose para el Cuzco el príncipe y el 
general, trataron de conquistar de caminóla provincia de 
Yauyos, áspera de sitio y gente belicosa. Escogieron para es-
to doce m i l hombres, y despidieron .á los demás. Requeridos 
los de Yauyos, después de muchos pareceres que tuvieron en 
sus juntas, se entregaron recibiendo con mucha fiesta íí los 
Incas, quienes les hicieron muchas mercedes, dando íl sus 
capitanes y nobles cantidad de ropa, así de la fina que lla-
man chimpi como de la común que llaman ahuasca, Y de-
jando allí sus providencias, prosieuieron su camino y llega-
ron al Cuzco. 
El rey Pacha-cutic salió á recibirles con solemne triun-
fo, mandando entrasen en andas íi hombros de los recién con-
quistados; Entró por delante todo el acompañamiento de la 
ciudad conforme las naciones, en cuadrilla cada una, con di-
ferentes instrumentos de atabales, bocinas y tambores, con 
nuevos y diversos cantares de las hazañas del príncipe y del 
general; seguíanse los soldados con sus armas, y cada nación 
de por sí, cantando el valor, destreza militar y demás exce-
lencias del príncipe y del general, repitiéndolas con el Ay-
l l i , que era el canto triunfal. Venían luego los do la sangre 
real con las armas en la mano, y en medio de estos los I n -
cas, y presidiendo i todos el rey Pacha-cutic en sus andas de 
oro. Con esta orden fueron (i Kori-cancha, templo del Sol, 
á quien dieron las gracias con las ceremonias de su rito. 
Garcilaso dice haber sido este triunfo de los más solemnes 
o 
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que hasta entonces vieron en esta ciudad. Hiciéronse luego 
varias fiestas que duraron por un ni es. 
Después de Iniber oslado el Key y los incas en esta corte 
tres ó cuatro años, entendiendo cu el gobierno y varios edi-
ficios, salieron en 1370 ala conquishule los llanos con treinta 
mi l hombres, quedando apercibido.s otros treinta mil para re-
mudar los cjóivitos de dos en dos meses. Llegaron á las pro-
vincias de ilucana y Alun-rucana, donde se quedó el Inca 
Pacha-cutic. Los Incas, tío y sobrino, pasaron hasta Nanasca, 
requirieron á los del valle de loa, quienes pidieron plazo 
para la respuesta: y al fin de algunas dit'erencias, viendo el 
suave gobierno de los Incas, se entregaron: lo misino hicie-
ron los del valle de Pisco, aunque con alguna dificultad, por 
el socorro que podían esperar do los de Chincha, donde se 
hace mención de la acequia que sacaron los incas en aque-
llos valles. 
Desde allí requirieron á los del grande y poderoso valle 
de Chincha, que dio nombre á todo aquel distrito de Chin-
cha-suyo, una de las cuatro parles de este imperio, cuyos 
habitantes respondieron que se defenderían con sus armas. 
Movieron los Incas el ejército, salió el curaca de Chincha, 
pero ni los unos ni los otros pudieron pelear por la mu-
cha arena. Los Yuncas, así llamaban íi los del valle, se 
metieron en Chincha á defender la entrada, mas no dejaron 
de perder sitio en el que se alojaron los del Inca. Trabóse 
una batalla cruel que duró muchos días con muertes y he-
ridos de ambas partes, y requeridos con la paz porfiaban sin 
admitir partido: y por haber pasado dos meses renovaron 
los del Cuzco su ejército, y ¡i pocos días de luibofi.legado el 
nuevo se salió el principie con los dcimís. 
El general apretó la guerra sitiándoles más estrecha-
mente, talando sus mieses y quebrando las acequias; mas 
ellos estuvieron pertinaces por otros dos meses, sin aceptar 
la paz que les ofrecían los incas, cada ocho días, haciendo 
sacrificios y promesas á su dios Chincha-caniac. El general 
Ka pac Yupauqui les envió una embajada, (pie si. dentro do 
ocho días no se rendían les pasaría á cuchillo, con orden al 
mensajero de que dado el recado so volviese, sin aguardar 
más respuesta. Los Yuncas por sus embajadores pidieron 
paz, y al otro día fué el curaca con sus deudos y otros no-
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bles á dar la obediencia." Hízoles el general muchas merce-
des en nombre del rey, dándoles otras preseas de ropa do 
grande estimación. Dió cuenta de todo al Inca, pidiendo 
nuevo ejército para continuar la empresa; ínterin asentó el 
gobierno con la instrucción de las luyes, y (i los del nefando 
y feo vicio de la sodomia dió castigo tan severo, que hizo 
quemar vivos á todos eii un día, haciendo derribar sus ca-
sas, heredades y huertos. 
C'On el ejército nuevo, que envió el Inca, salieron Ka-
pac Yupanqui y el príncipe al valle hermoso de Luna-hua-
ná, y éste y otros tres al norte de él, llamados Huarcu, Ma-
la y Cínica; eran de un señor llamado Chuquimanco, el cual 
se trataba como rey entre los de su comarca; salió con gente 
íi impedir el paso del río. 1 Lubo reencuentros con muchas 
muertes de ambas partes. Los Incas pasaron en balsas. Chu-
quimanco para dar batalla en ILuarco no resistió en Luna-
huaná, que ganaron los Incas en menos de un mes, y dejan-
do allí gente ele guarnición marcharou íi Huarco, dondo se 
dió cruel batalla por la mucha gente que tenía Clmquiman-
co y ardides necesarios. El ánimo de los Lucas era resistir y 
vencer sin matarles. Duró la porfía más de ocho meses con 
sangrientas batallas; renovaron su ejército los Incas tres vo-
ces, y aún cuatro. Y para dar á los Yuncas á entender no 
saldrían de aquel puesto hasta vencerlos, y cuan á su gusto 
estaban los soldados en 61, como si estuviesen en la corte, lla-
maron Kosko al sitio donde tenían su campamento, ponien-
do en los cuarteles los nombres de los más principales ba-
rrios de esta ciudad. 
' E l rey Chuquimanco, así por el hambre.que padecían 
los suyos, corno por tos importunas instancias de los de Lu-
na!) uaná, quienes temieron que los de Oh in cha tomasen sus 
casas, como enemigos de Chuquimanco, dieron noticia á los 
Incas del estado dé sus fuerzas y hambre, y con acuerdo de 
los más principales fue con ellos al campo dé los Incas, don-
de puestos de rodillas pidieron perdón. Fueron gratificados 
por el príncipe y general con ropas y otras preseas, é instrui-
dos de sus leyes se fueron gustosos. 
Año de 1374 pasaron los dos Incas (i los valles de Pa-
chacamae, Rimac, Chanc;iy Huamán, hoy el Barranco, su-
jetos'al gran .Cuismanco, que dominaba como rey, el que á 
los requerimientos do los Tucas respondió que tenía por dio-
ses al Paclm-Üamac, sumo Dios y criador del universo, al 
ídolo lliniac, á la Zorra por sus astucias, á Mama-kocha (el 
mar) que les sustentaba, y que estaba apercibido á pelear ó 
defenderse. Aeercáronse los incas con ánimo de reducirle 
eon buenas razones. Cuismanco salió congenie armada. Ka-
pac Yupanqui le envió ¡i decir que suspendiese la pelea has-
ta que, por una y otra parte, se ventilase acerca de sus dioses, 
y que darían culto al dios Uimac con tal que ellos le die-
sen al Sol, íl que añadieron otras razones. El rey Cuisman-
co y los suyos habiendo oído los partidos, y asentadas tre-
guas, conferenciaron por muchos días. Kinahnente conclu-
yeron las paces con las condiciones siguienles: 1" (¿uelos I n -
cas adorasen al SoJ: 2:-1 que hiciesen lemplo al l'acha-Camac 
y le hiciesen sacrificios, pero no de sangre bumana: 3̂  que 
echasen los ídolos del templo de l'acba-Camae: 4:-1 que en 
aquel valle fundasen casa de escogidas, como en el Cuzco: 
5̂  que el rey Cuismanco quedase con su dominio, recono-
ciendo por supremo señor al Inca del Cuzco, y guardase sus 
leyes: que los lucas tuviesen en veneración al ídolo K i -
mac. Asentadas las pacos con estas capitulaciones y puesta 
la guarnición necesaria, se volvieron al Cuzco el príncipe y 
general en 137G, trayendo en su compañía al rey Cuismanco. 
El Inca l'acha-cutic, (pie se había vuelto de la provin-
cia llucaca íi esta ciudad, salió á recibirles con el mismo apa-
rato de fiesta y triunfo como la vez pasada, mandando en-
trase Cuismanco con los Incas de la sangre real. liízole mu-
chas mercedes y le envió á su tierra lleno do favores y hon-
ras. Después do esto estuvo el Inca L'acha-cutic,. gobernando 
por seis años, en los-quc amejoró su reino con edificios, leyes, 
ordenanzas, ritos y ceremonias, particularmente enriqueció 
el templo del Sol en Kori- cancha. 
Año 1383 envió al príncipe su hijo por general, coii 
treinta m i l hombres y seis Incas por maestres de campo y 
consejeros, (i proseguir la conquista de la, costa. A Kapac 
Yupanqui.su hermano, ¿i quien por sus hazañas le llamaba 
su brazo derecho, hizo quedar en el Cuzco [>ov su lugar-te-
niente y segunda persona, con poder absoluto en todo su im-
perio. El príncipe fué con el primer tercio por sierra, y en 
Yauyos esperó á todo el ejército, y junto con 61 marchó has-
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ta Rimac. Fué este Inca y upan qui el primero que vi6 el mar 
del sud. Los curacas Chuquimanco y Cuismatico le salieron 
íl recibir con gente de guerra, con laque le sirvieron en aque-
lla jornada. Visitó el templo del Sol, el de Pacha-Camac y 
el de Rimac, de cuyo oráculo tuvo respuesta del próspero 
suceso de su empresa; y desde el valle do Huamán requirió 
al gran Chimú, señor de los que hay desde el Barranco has-
ta Trujillo, que los más principales son Parmunca, Huallmi, 
Santa, Huanapo y ChimCi, hoy Trujillo, corte de aquel señor, 
también de majestad régia, quien respondió que estaba pres-
to con las armas en defensa de svi patria, leyes y costumbres, 
y que enterado el Inca de esta respuesta no esperase otra. 
La cual oída, caminó el príncipe hasta el valle de Par-
munca,. donde le esperaba Chimú, quien salió con un buen 
escuadrón á escaramuzar, y peleó gran espacio de tiempo 
por defender la entrada del valle. Ganáronsela los del Inca, 
y se alojaron en su sitio, aunque íi costa de muchos muer-
tos y heridos de ambas partos. El príncipe, viendo la resis-
tencia de los contrarios, envió mensajeros (i su padre pidién-
dole veinte mi l honbres para abrevia]1 la guerra: ínterin la 
apretó con los dos curacas de Pacha-camac y Ruua-huanac, 
quienes se mostraron muy enemigos do Chimíí, por sus fre-
cuentes guerras y opresión en que les tenía. 
Anduvo la guerra muy sangrienta, y en pocos días ga-
naron el valle de Parmunca, echando (x sus naturales al de 
Huallmi, donde también hubo peleas, y se retiraron alelo 
Santa, cuyos vecinos se mostraron más belicosos, y resistie-
ron con grande ílnimo por muchos días sin reconocerse ven-
taja. Chimú, fiado en el valor de los suyos, embromaba sin 
admitir loá partidos que'le enviaba el í.nca á sus tiempos; 
iba esforzando la guerra más cruel cada día con muchos 
muertos y heridos de ambas partes, y fué la más reñida, que 
tuvieron los Incas hasta entonces, que fué en el año de 1384. 
A este tiempo llegaron los veinte mi l hombres que ha-
bía pedido el príncipe, con los cuales reforzó su ejército, al 
paso que desmayando el contrario, persuadían los suyos á 
que Chimú se rindiese antes que fuera mayor el dafio, quien 
á otro mensaje pacífico del Inca respondió que se aconse-
jaría con los suyos, y conferenciando el negocio con sus ca-
pitanes y parientes, dijeron era muy justo obedecer á un 
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príncipe tan piadoso como el Inca, que aun teniéndoles casi 
rendidos les convidaba con su amistad. Con cuyo parecer 
mandó sus embajadores, suplicando al Inca usase con él la 
misma clemencia que con los dermis. El príncipe les reci-
bió muy afable, hizóles regalar, y les mandó trajesen á su 
curaca para que oyese el perdón de su propia boca, y reci-
biese las mercedes do su mano, Venido Chimú, se postró 
en su presencia, y le adoró repitiendo la misma súplica. E l 
príncipe le trató con mucho amor, mandando á dos capita-
nes le levantasen del suelo, y dijo le perdonaba lo pasado, y 
le hacía señor de sus estados, y que los poseyese con tal que 
arrojando los ídolos y figuras de peces y animales, adorasen 
al Sol, y sirviesen al Inca su padre 
Asentadas las paces y vasallaje de Ohiimí, visitó el prín-
cipe los valles de su estado, hermosóandolos con edificios, 
asequias y otras labricas, de las que di ó la traza y orden, y 
puestos los ministros necesarios se volvió al Cuzco en 1385, 
donde fu ó recibido con la solemnidad de triunfo y fiestas. 
Ya viejo el Inca Pacha-cutic, habiendo aumentado á 
su imperio más de ciento treinta leguas de largo norte-sur, 
y ele ancho desde la cordillera hasta el mar, por partes sesen-
ta leguas este-sudeste, y por otras setenta y más, lo pareció 
conveniente descansar entendiendo sólo en el gobierno. En 
este tiempo de quietud, (pie Fueron 22 años hasta que murió, 
se ocupó en las cosas siguientes: 
Fundó muchos pueblos de advenedizos y colonias en 
tierras estériles, á, fuerza de asequias que hizo sacar. Edifi-
có muchos templos al Sol, á imitación del que había en el 
Cuzco, y muchas casas de escogidas. H izo renova-r y labrar 
muchos pósitos de bastimentos, armas y munición para los 
ejércitos y casas reales, donde se alojasen los Incas, y otros 
pósitos de mantenimientos para los afios de necesidad, y 
mandó se abasteciesen de sus rentas reales y de las del Sol. 
Reformó los ritos y ceremonias de su idolatría, quitando 
muchos ídolos; y en cuanto á l a vida moral dió nuevas leyes y 
pragmáticas, prohibiendo muchos abusos y costumbres bár-
baras, por donde le convino con más propiedad el nombre 
de Pacha-cutic, que en la lengua general queschua significa, 
el que muda el tiempo ó parted mundo, porque renovó su im-
perio, como gran rey y gran sacerdote, y como gran capitán 
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reformó la milicia amplióndola en favores, honor y mer-
cedes. 
Progresó esta ciudad del Cuzco con edificios y vecinos. 
Adelantaron las escuelas que habia fundado su bisaínelo el 
Inca Roka, y ¿i imitación de éste (que para hacerlas mejor 
tuvo su palaeio cercano á, ellas en Coracora, sitio que des-
puós fu6 de Gonzalo Pizarro) hizo labrar el suyo, aumentan-
do sus honores y el número de preceptores y maestros, aca-
demia tanto máspausible cuanto laboriosa, sin el subsidio 
de las letras. Mandó también que todos los señores do va-
sallos, capitanes y sus luios, y generalmente todos los oficia-
les y soldados hablasen en la lengua del Cuzco, y que no se 
diese gobierno, dignidad ni señorío, sino al que la supiese 
con perfección, para lo cual destinó maestros muy peritos. 
Así mismo prohibió ei que fuera de los príncipes y sus 
hijos, ningún otro pudiese traer oro, plata, piedras precio-
sas, plumas de diversos colores, ni vestir lana de vicuña. 
Estas y otras muchas leyes estableció el Inca Pacha-cutic, 
las cuales y sus apotegmas y dichos sentenciosos refiere el 
padre Blas Valera. 
Para el culto del Sol instituyó muchos sacerdotes y en-
tre ellos uno supremo, que llamaban en su idioma Huillac 
Pluma, quien daba las rsspuestasde los oráculos y demás se-
ñales que observaban como los griegos y otras naciones. Este 
Inca fué el que emprendió la obra de la gran fortaleza del 
Cuzco, en el cerro nombrado Saesay-lmamán, que estíi á la 
parte septentrional de esta ciudad; dejóla trazada y abiertos 
los cimientos, y gran cantidad de piedras ó peñas do extraña 
magnitud para principiarla, según el Palentino, Garcilaso 
y otros. 
Con haber sido este Inca tan ajustado, no faltaron quienes 
lo infamasen. El padre Salinas dice lo siguiente: «Fué dado 
«;i todo género de abominaciones, y en su tiempo casi todos 
« eran sodomitas, y por eso cerró Dios los cielos para que 
« no lloviese en siete años. Hubo muchas hambres, pestilen-
te cias y extraordinarias calamidades, y estuvo algunos años 
«tan afligido el reino con temblores de tierra y bramidos de 
((mar, que pensaban todas aquellas gentes se trastornaba el 
«mundo, y para significarlo así lo llamaron Pacha-cutic, 
« nombre que en su lengua lo comprende todo.» No tuvo 
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Pacha-cutio más abominación que su idolatría, y la sodomía 
la castigó sevorainonle. Los siete anos desecas no los re-
lieve Garcilaso. Pudo haberlos enviado Dios por otras causas 
¿ ( ¿ i r i s cjitf! consiliari us f u ¡I? Lo mismo digo de las demás ca-
lamidades, y estas no faltarían en tiempo de otros Incas, 
como ni tampoco los temblores epic son frecuentes en todo 
este reino. .101 nombre de Paclia-cutic se Jo impuso por su 
padre; no fué profeta, por las razones ya dichas. 
Año de 1408 del Señor murió en esta ciudad el Inca Pa-
cha-Cutic, I X rey del ('uzeo, habiendo reinado 59 años. El 
padre Acosta dice (pie reinó íJO años, los (pie se han de enten-
der incompletos. Algunos dicen (pie reinó nns de 50, y 
otros le dan más de 00, como refiere Garcilaso para nuestro 
cómputo exacto. Vivió Pacha-cutic más de 80 años, por 
que un año antes (pie se coronase nació su hijo Inca Yupan-
qui, y entonces pasaba de los 20; fué muy obedecido de sus 
vasallos y querido por su prudencia y gran gobierno, y 
puesto en el número de sus dioses. Embalsamáronle como 
á los demás, y le pusieron en el templo del Sol, y con gene-
ral sentimiento le lloraron por un año, acompañando el 
llanto con las demás ceremonias fúnebres de su rito y con 
sacrificios. 
Inst i tuyó por su universal heredero al Inca Yupanqui, 
su hijo primogénito, y habido en la Koya A.nauharque, na-
tural de Lhoko, su legítima mujer y hermana, en quien tu-
vo otros cuatro hijos, y fueron: Amaru Ttupa Inca, Kapac 
I lua i r i Achachi, Sincíii Iloka, y 1 luaylla-tupa, sus herma-
nas Usuy Sisa, Ancas Palla, Collque Cuca. .Djejó otros h i -
jos ó hijas que pasaron de trescientos, y según otros de cua-
trocientos, legítimos 6 ilegítimos. 
Délos legítimos de esta descendencia quedaron, según 
el árbol real, los siguientes: Inca Uturuncu, Aqu Achachi, 
Apu Yllaquita Inca. Titu, Tupa Yupanqui, I luayna Yanque 
Yupanqui, Tti l la Yupanqui, Apu Yanque Yupanqui, I luay-
na Yupanqui, Ihiayna Achachi. Auqui Ttupa, Chanca Ttu-
pa, Ahua Panti, Kori Ttupa Yupanqui, Jluallpa Ttupa, 
Auqui Larico, lluaicbao L l id l a , Ttupa Yupanqui, Suta'Cusi 
Iluallpa, Laucar Ttupa, Paucar l luamán, Pilleo Ttupa, Au-
qui Yuquill-ttupa, l luamán Achachi, Iluayna Yupanqui, 
May ta Yupanqui, Puma Supa Yupanqui, Auyu i Qqueso, cu-
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yo hijo fué el capitán Qquiso Yupanqai, Paucar Ttupa, Ma-
yón Ttupa, Tito Ttupa Yupanqui, Chaliua Rimachi Huall-
pa, Atoe Rimachi Huallpa, Ant i Ttupa, Atiqui, Huila Api , 
Inca Calla'Cliuucuy. Llamóse osta parcialidad Ayllo Yña-
ca Pan acá. 
Los demás historiadores, fuera de Garcilaso, no obser-
varon la puntual genealogía en la sucesión de los reyes In-
cas, particularmente en este lugar; porque Unos confunden 
al Inca Yupanqui, dócimo rey, con Pacha-cutic su padre, 
que fué el noveno. Otros ponen en la serie de los reyes á 
Ttupa Inca Yupanqui por hijo de Pacha-cutic, siendo su 
nieto, y omiten á Inca Yupanqui, y consiguientemente con-
funden los años del Inca Yupanqui con los de Ttupa Inca 
Yupanqui, de donde nació el decir que éste vivió más de 
200 años, y para evitar este yerro tan grave es preciso no 
apartarse de los historiadores más concienzudos. 
Inea Yupanqui, X Rey del Cuzco. 
Año de 1408 y 366 de la monarquía y fundación del 
Cuzco, se coronó con la borla carmesí ó mascapaicha, en es-
ta corte, el Inca Yupanqui, décimo rey, á los 61 años de su 
edad. 
Año de 1409. habiendo cumplido con las exequias de 
su padre, salió Inca Yupanqui á visitar su reino, en que gas-
tó tres años y volvió á la corte. 
Año .de 1413 acordó el Inca Yupanqui el proseguir la 
conquista de Tos Antis. Salió con su ejército hasta el río 
Amaru-mayo, y fabricadas grandes balsas pasaron en ellas 
diez mil hombres, ¿os cuales yendo río abajo, á fuerza de 
muchas batallas con los de la nación Chuncho, los sujeta-
ron en 1416; fundaron un pueblo cerca de Tuno, veinte y seis 
leguas del Óuzco, y reducidas otras naciones llegó á la de 
Musu, hoy Mojo, cuya multitud belicosa, siendo requerida, 
se dió en amistad y confederación á los Incas, poblando es-
tos en sus tierras. 
Año de 1419, á los cuatro años después de pasado el 
río, determinó el Inca Yupanqui reducir, á su dominio Ja 
provincia Ghirihuana, al levante dé los Charcas: envió ex-
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ploradores, y aunque éstos le informaron de la aspereza de 
la tierra y suma barbaridad de sus habitadores, sin embargo 
envió un ejército de cuarenta mi l hombres con copiosos bas-
timentos, maestres de campo y capitanes Incas, los cuales 
después de muchos meses que se ocuparon en esta conquista, 
con las diligencias posibles, todas inútiles, por la insupera-
ble maleza de pantanos, tangos, lagos y montañas bravas, 
volvieron á salir de ella íi los dos años. Dieron cuenta al In -
ca, quien mandó descansasen para otra jornada. 
Año de 1424, con consulta de sus consejeros, salió el I n -
ca Yupanqui á la conquista de Chile, Llegó á Atacai na, úl-
t ima provincia de su imperio, de donde mandó corredores y 
espías, que descubrieron el paso, notando las dificultades 
del camino. Los descubridores llevando guías de Atacamay 
Tucma, para que á cada dos leguas diesen aviso, fueron por 
aquellos desiertos, con grandes incomodidades y trabajos, 
señalando los parajes por donde pasaban. Abrieron un ca-
mino de ochenta leguas de despoblado que hay desde Ata-
cama á Copiapó, de donde volvieron á dar cuenta al Inca 
de lo que habían visto. 
Año de 1424, el Inca Yupanqui, conforme á la relación 
de los exploradores, envió diez m i l hombres con el general 
Sinchi Roka y dos maestres de campo sus consanguíneos, y 
mucho bastimento; los cuales habiendo llegado cerca de Co-
piapó enviaron mensajeros en la forma acostumbrada. Re-
sistieron la entrada los de Copiapó, y hubo algunas peleas 
ligeras, y estando perplejos en defenderse ó rendirse, llegó 
un socorro de diez mil hombres, que envió el ln<m, (i cuya 
vista se entregaron luego. Dieron noticia al Inca, quien la 
estimó mucho, y envió otros diez mi l hombres para que 
con los demás prosiguiesen la conquista. 
Año de 1426, el general y los treintamil hombres pasa-
ron otras ochenta leguas hasta el valle y provincia de Co-
quimbo, que sujetaron, conquistando desde allí todas las na-
ciones de aquella carrera hasta el vallo de Chile, que dio 
nombre á aquel reino,'el que también se redujo, proveyendo 
el rey continuamente de gente, armas y bastimentos, hasta 
haber puesto en Chile más de cincuenta mil hombres, al pa-' 
so que los Incas le daban aviso de lodo. Tardaron en la re-
— 51 — 
ducción de Chile más de dos años, y por todo duró esta con-
quista, desde que salieron del Cuzco, más de seis años. 
De allí fueron adelante hácia el sur, conquistando na-
ciones que hay hasta el río Maule, casi cincuenta leguas; de 
Chile pasaron el río con veinte mi l hombres, requirieron á 
los de la provincia de Purunauca (que los nuestros llama-
ban Promaucaes) los que confederedos con los de Ancalli, 
Pincu y Cauqui, respondieron que los vencedores serían se-
ñores de los vencidos; y á tas tres ó cuatro días se pusieron 
á la vista con sus aliados en número de diez y ocho á vein-
te mil hombres; y al segundo requerimiento dijeron venían 
resueltos á pelear hasta vencer, y pelear sin gastar tiempo 
en razones, y que se apercibiesen para el día siguiente, sin 
enviar más mensajes. E l día emplazado salieron ambos ejér-
citos, pelearon con valor todo el día, sin que se reconociese 
ventaja, con muchos muertos y heridos, y por la noche se 
retiraroa (i sus alojamientos, lili segundo y tercer día se re-
pitió la pelea con la misma pertinacia. A l fin de la tercera 
batalla vieron que faltaba de una y otra parte más de la mi-
tad, que eran muertos, y de los vivos casi todos estaban he-
ridos. El cuarto día, aunque lo-? uno^ y los otros se pusie-
ron en escuadrones, no salieron de sus puestos, esperando só-
lo á defenderse cada uno de su contrario. Así estuvieron por 
tres días, después de los cuales se retiraron á sus distritos, 
teniendo cada parte nuevo socorro de los suyos. Los Puru-
naucas, con la vanagloria de haber resistido á las armas de los 
Incas, se yolviero i á su; tierras cantando victoria, y publi-
cando haberla ganado enteramente. Los Incas, con consulta 
de sus ca'pitanes, resolvieron en velverse á sus dominios, 
señalando el río Maule por término del imperio, sin pasar 
adelante h ista tener nueva orden de su rey, quien con noti-
cia de todo, les envió á decir no conquistasen más tierras, 
sino que cultivasen las ganadas. Con esto cebaron los Incas, 
fortificaron sus fronteras, pusieron deslindes, proveyendo lo 
necesario para el gobierno, y se volvieron para esta ciudad. 
En el misino año el Inca Yupanqui, á los 23 de su rei-
nado, dejadas las conquistas, comenzó la fábrica memora-
ble de la gran fortaleza que su padre dejó ideada en el cerro 
nombrado Sacsay-huamán, al septentiión de esta ciudad, con 
muchísimas piedras ó peñas de considerable magnitud, y gran 
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número de oficiales y operarios bajo la dirección del Inca 
Apa l íua l lpa Rimachi, peritísimo artífice y primer maestro 
mayor que entendió on esta obra. 
Mandó también labrar en todo su reino en diversos tiem-
pos, otras muchas fortalezas, nuevos y g-raildes. edificios de 
templos para, el Sol, casas de escogidas, pósitos reales y comu-
nes, asequias grandes y muchísimos andenes para utilizar la 
tierra que, por collados y laderas, no se podía cultivar. Añadió 
riquezas al templo do Kori-cancha, conservando'el lustre de 
esta corte en el orden y grandeza que la dejaron sus antece-
sores. Tuvo su palacio en el sitio nombrado Atun-cancha, al 
medio del lugar donde está hoy la santa. Iglesia Catedral. 
Diéronle el renombre de pío, por lo próbido de su gobier-
no, y por la vigilancia en remediar y socorrer las necesida-
des d e s ú s vasallos. 
Año de 1438 murió en esta ciudad el Inca Yupanqui, 
décimo rey de esta monarquía, á los treinta, años de su rei-
nado, y 91 de su edad, habiendo extendido el imperio más 
de cincuenta leguas de largo á la parte del sur, desde Ataca-
ma hasta el río Maule, y por la de la costa al norte más de 
ciento cuarenta leguas, desde Chincha hasta Chimó. F u é 
embalsamado y puesto en el templo del Sol, con la misma 
ceremonia (pie los demás reyes y número de sus dioses; h i -
ciéronle las acostumbradas exequias por un año. 
Sucedióle en el reino Tupac Inca Yupanqui como here-
dero legítimo ó hijo primogénito suyo y de la Colla Chim-
pu Oídlo, su mujer y hermana, quedando también otros 
muchos hijos é hijas, legítimos y no legítimos, que pasaron 
de doscientos cincuenta. 
Ttupae Inca Yupanqui, X I Rey del Cuzco. 
Año de 1438 del Señor y 3GG dela monarquía y funda-
ción del Cuzco, se coronó cu esta corte con la borla carmesí ol 
gran Ttupac Inca Yupanqui, X I rey. Pasado el año de las 
solemnes exequias de su padre, salió á visitar el reino en 
1439, y después de cuatro años volvió á esta ciudad. Man-
dó apercibir cuarenta mi l hombres para proseguir al año. si-
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^uien to la conquista de tJIuvchapoyas, famosa por el valor y 
buena disposición de sus habitadores, mujeres hermosas y 
mimeroso gentío, que pasaba do cuarenta mil vecinos. 
Salió Ttupac Inca Yupanqui con su ejército, y fué hasta 
("•ajamarca, de donde enderezóse á la provincia Huakracu-
cho, de gente feroz y belicosa. Pusiéronse los naturales en 
defensa, fiados en la aspereza de sus caminos que les pare-
cían intransitables, eu que hubo algunas refriegas con muertes 
de ambas partes. Habiéndoles ganado el Inca algunos pues-
tos fuertes, les envió á requerir con la paz y amistad. Confe-
renciando el negocio con los ancianos y mozos, prevaleció la 
opinión de estos, y continuaron la guerra con gran furor. 
iVIandóles acometerei Inca por muchas partes, repartiendo 
el ejército por tercios. A l segundo combate en que el Inca 
ganó muchas plazas y pasos, viéndose estrechados se rindie-
ron, pidieron pardón, y sus curacas recibieron ropa y basti-
mentos. Lo cual fué por el verano, y hasta el siguiente año 
mandó ol Inca parar el ejército, apercibiendo otros veinte 
mil hombres más, porque no se dilatasen sus conquistas co-
mo la pasada. ; 
En el verano de 1447 marchó el Inca con su ejército á la 
provincia de Chachapoyas, y envió un trompeta con los re-
querimientos de paz ó guerra. Los Chachapoyas respondie-
ron estar prontos para la defensa de su libertad, Dióse bata-
lla cruel con muchos muertos y heridos de ambas partes; ga-
nó él Inca, aunque con pérdida de mucha gente, algunos pa-
sos estrechos y fortalezas, y las primeras eñ la cuesta y pue-
blo de Pías, que habían desamparado, dejando los viejos, 
mujeres y niños, à quienes mandó tratar con regalo y mu-
cha piedad. De Pías pasó adelante, y en la sierra nevada de 
Chirmakasa se le helaron trecientos soldados escogidos, que 
iban delante descubriendo la tierra, sin que pudiese pasar el 
ejército por muchos días. 
Pasado el ri^or de la nieve, por el mismo mes de 
Mayo prosiguió el Inca conquistando hasta el pueblo de 
Ountur-marea, cuyos naturales hicieron gran resistencia; pe-
ro á vista de la multitud contraria se rindieron con otros 
pueblos pequeños, y usó el Inca de su acostumbrada clemen-
cia. De aquí pasó á Cajamarquilla, uno de los principiden 
pueblos de aquella provincia, el que después de algunos con-
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Uictos quedó sujeto, y más adelante con más facilidad el 
pueblo Papa-marca. 
Desde principios de .Junio fué conquistando todos los 
pueblos que halló en termino de ocho leguas hasta Ray mi-
pampa, pueblo en adelante llamado así por haber celebrado 
el Juca en él la fiesta principal del Sol, dicha Hntun Raime, 
que se .solemnizaba nueve días desde el solisticio estivo co-
mún, que antes de la corrección gregoriana era por Junio. 
Ganó también sin resistencia el pueblo de Santa y el deLla-
vantu, último principal de la provincia de Chachapoyas, 
que toda la sujetó á su dominio, aunque con mucho trabajo, 
y á costa de mucha gente hasta, fines de Junio de 1447; y 
aunque decían los Chachapoyas quo primero se había reti-
rado el Inca, y huido de ellos feamente, según Pedro deCie-
YA, fué jactancia de ellos fundada en la detención del ejérci-
to en Ohirmac. Dio el Inca álos Chachapoyas, en el Cuzco, 
sitio para sus casas en Carmenka. 
Por Julio do dicho año, envió el Inca desde Llavantu 
parte de su ejército (\ reducir los de la provincia de Muyos, 
por donde había entrado á los Antis el famoso Huanko-
huallo, los cuales y los de Cascayuuca se sujetaron con faci-
lidad. Mandó el Inca sacar acequias y romper tierras, y que 
descansase el ejército hasta otro afío. Llegado el verano de 
1448, fué el Inca Ttupac Yupanqui con su ejército de cua-
renta mi l hombres á la provincia de lluauca-pampa, la que 
redujo sin necesidad de combate; pero gastó más tiempo en 
instruir á, sus naturales, por ser estos m/is b.írbaros y rudos. 
Año de 144!), pasando adelante, requirió á lo^ de Cassa 
Aya-huacay Callua, y áotras provincias de diversas nacio-
nes, quienes se pusieron en armas. Trabóse cruelísima bata-
lla, en que murieron más de ocho mil de la parte del Inca, 
quien les apretó de suerte que se rindieron. Recibióles muy 
afable, hízoles regalos, y por' haber quedado sus tierras des-
pobladas por la gran mortandad en la guerra, puso colonias 
en ellas de gente de otras provincias: vínose al Cuzco y des-
pidió al ejército. 
Año de 1451 nació en esta corte el príncipe Huayna 
Kapac, hijo del gran Inca Ttupac Yupanqui y de la Coya 
Mama Okllo, su legítima mujer y hermana. El rey Ttupac 
Inca Yupanqui se ocupó algunos años en visitar su reino y 
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•en embellecerlo con edificios de fortalezas, casus de escogidas, 
pósitos reales, acequias y otras obras, poniendo gran calor 
en la fortaleza del Cuzco, que su padre el Inca Yupanqui 
dejó empezada. En todo lo dicho gastó seis años, dando ¡1 
un tiempo Jas órdenes para cada cosa. 
Año de 1457 volvió el gran Tfcupac Inca Yupanqui á 
las conquistas de las provincias del norte y Chincha-suvo; 
fué á la de Huánuco, que comprendía muchas naciones de-
sunidas y entre sí guerreras, que las redujo aunque con al-
gunas refriegas, en que, mostrándose más pertinaces los de 
Huánuco, usaron los capitanes del Inca cruelmente de la 
victoria, pasándolos á cuchillo. Recibieron la idolatría y 
gobierno del Inca, quienes ennoblecieron la provincia de 
Huánuco haciéndola cabeza y metrópoli de su comarca, edi-
ficando también templo al Sol y casa de escogidas, á cuyo 
servicio asistían, según Pedro Cieza, treinta mil naturales. 
Gastó el Inca en esta conquista dos años. 
Año de 1460, en el verano de este año, fué el Inca á la-
provincia de Cañari con un poderoso ejército; de paso con-
quistó la de Palca con caricias y regalos, sin necesidad de 
armas. Puesto en los confines de los Cañaris los requirió, y 
salieron con mucha fiesta á darle la obediencia, á quien si-
guieron los demás curacas. Gastó el Inca personalmente mu-
cho tiempo en instruirles en su idolatría y leyes. Volvió al 
Cuzco donde se detuvo, gobernando pacificamente hasta el 
año de 1464 en que previno la conquista de Quito. 
Año dé 1465 salió Ttupac Inca Yupanqui, con su ejér-
cito, hasta los confines de Tumi-pampa; ganó muchas pro-
vincias en espacio de cincuenta leguas hasta los términos de 
Quito, que las m.'is principales fueron Chanchán, Moca, 
Quesna, Puma-llacta, Ticsampi, Tuskasa, Tayampi, Urcolla-
so, Tincuraco y otras; en cuya instrucción tardó más que en 
la reducción. Estando en esta conquista, dice Pedro de Cic-
za, tuvo en Palta embajada de los de Puerto viejo y Huan-
ca-huilca, quienes pedían les recibiese por vasallos. Admi-
tióles el Inca, dándoles ministros, ingenieros y maestros, á 
quienes, luego que salió el Inca de allí, los mataron con 
grande crueldad é ingratitud, cuyo delito disimuló el Inca, 
omitiendo por entonces el castigo por algunos inconveuieu-
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tes, según el mismo Pedro (,'iezn, y se vino al Cuzco en el 
año de 1467. 
. Entrando el verano de 1469, tiempo que acostumbra-
ban como otras muchas luiciones pura sus jornadas, salió el 
inca con cuarenta mi l hombres á. la conquista de Quito. 
Puesto en Tumi-pampa requirió al rey, áspero de condición, 
belicoso y temido dé tocios los comarcanos por su mucho po-
der; quien, fiado en sus fuerzas, respondió con mucha arro-
gancia. Declaróse la guerra sin llegar á romper el Inca en 
muchos meses: hubo soliuncnte escaninnr/,as y batallas lige-
ras con muchos muertos y herhlos de ambas partes hasta 
1470, en que el Inca, viendo se dilataba la conquista, mandó 
llamar á su hijo el príncipe Huayna Kapac, que era de 19 
años, para que se ejercitase en la milicia, con orden de que 
llevase doce mil hombres de guerra. 
Año de 1471 partió de esta ciudad el príncipe Huayna 
Kapac íí la referida conquista. Reforzó la guerra, y fué ga-
nando poco á poco el reino de Quito. El Incase vino al 
Cuzco dejándole poder absoluto para lo militar. En 1473, 
después de varios combates, y muerto de pura aflicción el 
rey de Quito, se entregaron sus capitanes y se acabó de ga-
nar aquel reino á los cinco años de su expugnación por el 
Inca, y tercero por el príncipe que la continuó, quien hizo 
muchas mercedes á los rendidos, y mandó fabricar templo 
para el Sol, cusa de escogidas y varias acequias, siendo la 
próxima victoria instrumento de la fácil reducción de Qui-
llacencha, Pasto ó Tahuollo, de gente más política y guerre-
ra, v sucesivamente la de Caranque, también belicosa y bár-
bara, que al principio Imo alguna resistencia.' "En estas re-
ducciones se detuvo el príncipe hasta el año de 14Í5, en que 
volvió al Cuzco. Fué recibido con festiva y triunfal pompa, 
y el mismo año casó segunda vez con su segunda hermana 
Raima Okllo, porque en la primera mujer y hermana ma-
yor Pillac Huaeono tuvo hijos. Casó también legítimamen-
te, según las leyes, con su prima hermana Mama liunto, h i -
ja de su tío Anquí Amaru Tupa Inca, hermano segundo de 
su padre. Confirmó estos matrimonios el Inca su padre con 
IOJ de su consejo. En Raima Okllo tuvo á Huáscar, y de 
Mama Ituntu á Manco Inca, quien nació en Tiahuanaco, 
provincia del Collao, según Cieza. 
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• E l Inca Tupac Yupanqui, desde el año 1471 que volvió 
de Quito, estuvo gobernando con quietud en esta su corte; 
visitó el reino á tiempos; y el de Chile por sus gobernadores 
cada trienio. Puso grande esfuerzo en la obra de la fortale-
za del Cuzco, en que trabajaban más de veinte mi l oficiales 
de todas naciones, con gran orden y concierto. Tuvo su pa-
lacio en Puca-raarca. sitio oriental frontero á Acllahuasi, 
donde hoy estíi el monasterio de Santa Catalim; su recreo 
ordinario era en el paraje nombrado Urpi-huata, en el valle 
de Urquillos. E l Palentino dice que este Inca ordenó los chas-
quis, pero estos fueron establecidas desde los primeros reyes. 
Pudo ser que este Inca los formalizase, pues otro autor afir-
ma que destinó una provincia para los correos, tíi padre 
Blas Valera dice que este Inca demostraba que el Sol no po-
día ser el sumo Hacedor de todas las cosas, porque muchas 
se hacían en ausencia de este planeta, pues ni aún era v i -
viente, porque no se cansaba en la carrera de su movimien-
to. Aunque en rigor lógico no fuesen legítimas estas ilacio-
nes, por lo mismo ex vi materix son evidentes, y arguyen bas-
tante ingenio en quien carecía de los demás principios. 
Hallándose muy enfermo el gran Ttupac Inca Yupan-
qui, llamó al príncipe Huayna Ka pac y á los demás hijos. 
Encómend.'des por su últ ima voluntad la paz, la justicia y,*-
el beneficio de los. vasallos. A l príncipe heredero encargó 
en particular la reducción de los bárbaros, y el castigo de la 
traición de los de Puerto viejo y Huacahulca. Murió en el 
año de 1481, habiendo reinado 43 años, en los que dejó per-
petua memoria de su piedad, clemencia y mansedumbre, y 
los muchos beneficios que hizo á todo su imperio. 
En su legítima Mama Oídlo, natural del Cuzco, tuvo, 
fuera del príncipe heredero Huayna Kapac, otros cinco hijos 
varones: Auqui Amaru, Ttupa Inca, Quehuar Tupa, Huallpa 
Tupa, Inca Yupanqui, abuelo materno de Garcilaso, Tito In-
ca Pimachi, Auqui Mayta. Además de estos dejó muchos le-
gítimos, según el árbol genealógico de esta casa y parciali-
dad de Atüm Avilo, y fueron los siguientes: Kapac Hiiari / 
Auqui Tupa, su hermana Cuqui uk l lo , Apu Sahuarauru, 
capitán célebr.e, y su hermana Chañan Kor i Coca, Auqui 
Tumac Tupa, Ayarmanco Yunqui Tupac, Tumis-calla, Au-
qui Chilko 'Kalío, Auqui Ttumac, Cahui Tupac, Sinchi Ru-
8 
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kaua, Quelnmr Ttupac, Hnari Tito, Quispe Huanca, Tupac 
Yupanqui, Auqui Suma Huallpa, Sinti Ttupac, Asnac CU-
SÍ Huallpa, PuricTupac, Auqui Manu, Yurca Huallpa, Kor i 
Tupac, Caanka Tupac, Auqui llanca, Manco Tupac, Tecse 
Huallpa, Auqui Huallpa, Ttupac Itinmchi, Ttu|)ac Tikollo 
Paysi, Auqui Sutanka, Tupac Huaniíui, Auqui Kanac, A u -
qui Atahuallo, Pilco Tupac. 
Huayiia Kapac Inca, X H (ley M (luzco 
Año de 1481 del Sefior y 439 do la fundación y monar-
quía del Cuzco, se coronó recibiendo la borla carmesí ó inas-
capaycha el gran Inca Huayna Kapac, X I I emperador, en 
esta su corte, á los treinta años de edad. 
Pasado el año acostumbrado de las paternas exequias, 
salió el Inca en 1482 á la visita general del reino, y á los 
Erincipios de ella tuvo noticia del nacimiento del príncipe íjò de Rahua Okllo. Volvió luego al Cuzco á celebrar las 
fiestas, y después de veinte días y más que duraron los rego-
cijos, acordó el solemnizar jl los dos años el destete y prime-
ra tonsura del príncipe heredero, íi quien llamaron I n ti Cu-
si Huallpa, con magnificencia regia y extraordinarias fiestas, 
siendo la más principal la dela cadena de oro quo mandó 
liacer para dicha fiesta. Dada la orden y traza para todo, 
volvió á continuar su visita, en la que anduvo algo más de 
dos afíos. 
Año de 14.84, Alonso Símehcz, natural de Huelva en el. 
condado de Niebla, navegando de Canarias con-un temporal 
recio y tempestuoso, arribó íi una delas islas de Barlovento, 
y muertos sus doce compañeros llegó á la Tercera, donde 
halló á Cristobal Colon genovês, y le dió noticia de la dicha 
isla. Este fué el origen del descubrimiento del Nuevo Mun-
do, que refieren algunos historiadores. 
Año, de 1485, vuelto el Inca á esta ciudad, se hicieron 
grandes fiestas por el asunto ya dicho; y con un baile solem-
ne de los Incas en la plaza mayor nombrada Aucay-pata y 
Cusi-pata, se estrenó aquella cadena de oro, que celebran tan-
to las historias; la cual dice Carcilaso, que tomaba los dos 
lienzos de la dicha plaza mayor, y tenía según este cómputo 
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350 pasos de largo que hacen 700 pies, y cada eslabón era 
tan grueso como Ja muñeca de una mano, y de tal magni-
tud que doscientos indios orejones trabajaban en levantarla, 
según Agustín de Zarate; aunque otros dicen, que más de 
seiscientos. A l príncipe se le puso el nombre propio de I n t i 
CUSÍ Huallpa, con el apelativo de Huáscar, en memoria de 
la dicha cadena. 
Año de 1486, después de las fiestas reales del príncipe, 
pasó Huayna Kapac á Quito con cuarenta mil hombres, to-
mó por concubina á la hija primogénita del rey difunto de 
Quito, en la cual tuvo-á Atahuallpa y otros. El mismo año 
entró Cristobal Colón á la corto de Castilla, y pidió favor pa-
ra el descubrimiento del Nuevo Mundo (x los reyes católicos 
don Fernando y doña Isabel, quienes por entonces tuvieron 
en poco su pretensión. 
Año de 1487 bajó el Inca Huayna Kapac â la costa del 
mar, á fin de conquistarla. Llegado al valle de Chimú, hoy 
Trujillo, ínandó requerir á los del valle de Chacina y Pa-
casmayo, quienes respondieron que se holgaban mucho ser 
vasallos del Inca. Con este ejemplo hicieron lo mismo los de 
Zafia, Collque, Cintu, Tumi, Sayanca, Mutupi, Pichiu y Su-
llana. Kenovando el Inca "en esta jornada, que duró un bie-
. nio, tres ó cuatro veces sus tropas, evitó erriesgo de la salud 
de los mediterráneos en toja la costa, á causa de los excesi-
vos calores. Volvió á Quito* en 1482, donde se ocupó otro 
bienio en su gobierno, y en varios edificios y acequias. 
Año de 1492 bajó el Inca Huayna Kupac con cincuen-
ta mil hombres á la costa del mar, y desde el valle de Su-
llaua requirió á los de Tumpu, gente regalada y viciosa, 
quienes respondieron quede buena gana le recibían por se-
ñor; y lo mismo dijeron los de otros valles de la costa y na-
ciones de la tierra adentro, como Chunana, Chintuy, Co-
Honche, Tacasal y otras muchas. Entró el Inca en Tumbez, 
donde mandó fabricar fortaleza, templo al Sol, y cisa de es-
cogidas; y pasando á las provincias donde habían muerto & 
los capitanes y maestros ingenieros puestos por Ttupac Inca 
Yupanqui, hizo degollar la decima parte por suertes de ca-
da diez; y á los de í iuancahuillca, 'principales autores de la 
alevosía, mandó sacar á cada uno de ellos dos dientes d e la 
parte superior y otros dos dientes de la parte inferior. 
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Año de 1492 el rey Huayna Kíipuc, fle.s[>ué.s del castigo 
de los HuíincahullcaSj subió ; i visitar el ruino de Quito, y 
regresando de allí al mediodía prosiguió la deseada visita has-
ta el Cuzco, y pasó hasta los Charcas, camino de más de se-
tecientas leguas de largo, y envió visitadores al reino de 
Chile. Tardó en todo lo dicha casi cuatro años hasta el de 
1495, y descansó otms dos en el Cuzco. lia hija del rey de 
Quito parió en aquella ciudad íi Atahuallpa, año de 1492, 
luego que Huayna Kapac pasó á los Charcas. Pedro Cieza 
de León asienta el nacimiento de Atahuallpa en el Cuzco, 
contra los que decían haber nacido en . los aposentos de Ca-
ñinque, ysegilnesto fu ó Atahuallapa menorque Huáscar en 
10 años. 
A 17 de Abri l de 1492, ante el escribano Juan de Colo-
ma, se ajustó la capitulación de los reyes católicos con Cris-
tóbal Colón, acerca del descubrimiento del nuevo orbe, que 
{\ los días se con firmó por un privilegio real. A 3 de 
Agosto de dicho año 1492, día viernes, partió Colón del 
puerto de Palos de Maguer con ciento veinte hombres, entre 
marineros y soldados, y en tres' carabelas. En la capitana, 
llamada la Gallega, iba el mismo Colón por capitán y piloto 
do la flota. En la segunda, llamada la Pi>d<t, iba por capi-
tán Martín Alonso Pinzón, y en la tercera, denominada la 
Niña,, iba por capitán Francisco Martín Pinzón con su her-
mano Vicente Yañez Pinzón. « Llevó consigo Colón á, su 
hermano Bartolomé Colón, que también era diestro marine-
ro. Yendo por el río de Saltos tomaron tierra en la Gome-
ra, y saliendo do allí á 0 de Setiembre siguieron su derrota 
al poniente, y despuós de 33 días que navegnro'n'clesde Ca-
naria. 
Viernes 12 de Octubre de 1492, á. las dos de la mañana, 
entrando el día descubrieron tierra. El primero que la vió 
fué Rodrigo de Triana, natural de Lepe, quien dijo tierra, 
tierral A cuya dulce palabra acudieron todos, y de rodillas 
dijeron: Te Dcum laiukmvs llorando de placer. Llegado 
el día enderezaron la proa á, tierra, y desembarcaron en una 
isla llamada Huanahuuní, que es una de las Lucayas, á, la 
que pusieron por nombre San Salvador, la cual está en al-
tura de 25 grados, y casi al nordeste del cabo oriental de la 
Isla de Cuba. Tomóse en ella luego la posesión de las In-
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dias por los reyes de Castilla. Así que saltó en tierra Cris-
tóbal'Colón, puesto de rodillas, besándola muchas vece,-?, al-
zando las manos al cielo hizo la oración "siguiente, según 
Pedro Mártir en sus Décadas de ludias, y el adicionado de 
Pedro Beuso. Domins Dens xlenie et omnipotent: sacro tito 
verbo Cmlnm et Terrain et Mare crcasti; benedicatur et glorifice-
tur nomen tnum: laudetar tua majestas, qim dig nata est }>er 
humillem servum tumi procurare, ut tauni sacrum nomen ay-
uoscatur, et jniblicetur i n hac altare inundi parte. 
La misma oración hicieron otros descubridores, como 
Balboa, Cortés, Pizarro y otros por instrucción de los reyes 
católicos. Acerca de este descubrimiento véase á Gonzalo 
Fernandez de Oviedo en su Historia de Indias y à Franeiseu 
Lopez de Gomara. Colón, habiendo descubierto varias islas 
y la Española, volvió muy alegre á España; llegó á Palos 
á los cincuenta días. En t ró en Lisboa á 4 de Marzo ele 1493, 
y en Castilla viernes 15 de dicho mes. Fué recibido con 
mucha honra por los reyes católicos, 6, quienes dijo había 
descubierto otras Indias, con alusión á las descubiertas y ga-
nadas por los portugueses en el oriente, por encarecer su mag-
nitud y riqueza. De aquí quedó el llamar Indios d los na-
turales de toda esta tierra, por sola apropiación del vocablo, 
como los llamaremos en adelante. 
Año de 14ÍJ3 á 25 de Setiembre partió Cristobal Colón 
con los suyos de Cádiz, descubrió la isla Dominica á o de 
Noviembre, llegó á la Española y puerto de Navidad á 28 
.de dicho mes; descubrió otras islas; halló que los soldados 
que había dejado eran muertos en la Española; hizo varios 
castigos, y fabricó fortalezas. Su prisión y demás trabajos y 
otros servicios que hizo á España, refieren largamente los 
historiadores, de que hace un breve resumen Enrique Mar-
tinez. Murió el Almirante Colón en Valladolid, á 20 de 
Mayo de 1506. Llevaran SITS huesos â las cuevas de Sevilla, 
de donde los pasaron á la ciudad de c-anto Domingo, y es-
tán sepultados en la capilla mayor de su Catedral. 
Año de 1497, fué el descubrimiento de toda esta tierra 
pasada la línea epuinoccial al mediodía, la cual se llama 
América, tomando este nombre de Américo Vespucio, floren-
tino. En esto convienen todos los escritores y geógrafos; 
pero en cuanto á, signar la causa de esta denominación hay 
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gran diferencia entre ellos; porque Américo Vespucio dió 
nombre á esta parte por haberla descubierto, por que Colón 
nunca pasó la equinocial, y en este año 1407 se bailaba en 
ISspafia. Otros, con.todo el resto de historiadores y cosmó-
grafos, defienden que Colón fué el descubridor de la Améri-
ca; pero que tomó este nombre la tierra por haberla demar-
cado Américo, lo cual se prueba porque ¡1 22 de Marzo de 
1507, habiendo detenido el rey católico íi Américo en Sevi-
lla para hacer las marcas, le dió el título de piloto mayor, y 
fué el primero que lo obtuvo; y á ü de Agosto de dicho año 
le nombró S. M. por examinador de pilotos; y de aquí toma-
ron estas Indias el nombre de América, y en el Consejo real 
se declaró que Américo Vespucio no fué su descubridor ni 
conquistador. listos sou los fundamentos de ambas partes, 
y el mismo Justinio deja este punto al arbitrio de los lectores. 
Año de 14Ü8 salió del Cuzco el Inca Huayna Kapac híí-
eia Chincha-suyo con cincuenta mil hombres, que mandó 
juntar en aquel distrito délos términos deTumbez, después 
de haber visitado los templos del Sol en aquellas provincias, 
. y consultado el ídolo Pacha-camac y el ídolo .Rimac, que le 
aseguraron la prosperidad de su jornada. Pasó adelante v i -
sitando los valles que hay hasta Tumbe/,, y requirió (i los de 
la isla llamada Puná y á su curaca Tumpalla, quien con 
acuerdo de los suyos envió embajadores rindiendo la obe-
diencia al Inca, con dolo y ficción. Tomada la posesión á 
su nombre, y dadas las providencias, pasó á la isla, donde 
estuvo varios días instruyendo á los isleños en sus leyes, y 
dada orden íi algunos capitanes de la sangre real» para que 
fuesen á doctrinar á los de tierra firme, se volvió áTumbez. 
Los capitanes, luego que salió el Inca de aquella isla, 
previnieron balsas para pasar aquel brazo de mar. Los cu-
racas de Puná, secretamente conjurados, viendo la ocasión 
que se les ofrecía para ejecutar su traición, no quisieron traer 
todas las balsas (pie pudieran, por llevar ¡i los capitanes en 
dos viajes y matarlos en el mar. Embarcada la mitad de 
la gente y parte de los capitanes, llegando {\ cierto lugar del 
mar destinado para quitarles lay vidas, desataron las 
balsas echando á los capitanes y su gente al agua, donde les 
mataron, y lo mismo ejecutaron con los que habían queda-
do para el segundo viaje. Mataron también á los maestros 
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de la isla, y á los de otras.: provincias confederadas, Sintió 
en extremo Huayna Kápac este suceso, vistió luto, y pasí> 
con su gente i las provincias rebeldes, y las reprimió, 'Los 
dela isla, aunque hicieron alguna resistencia por el mar, 
fueron al fin vencidos, y habiendo castigado el Inca á todoH 
los autores de la conjuración alevosa con diferentes penas 
de muerte, ordenó el hacer calzada por el río de Guayaquil. 
Año de 1502 visitó generalmente el Inca Huayna Ka-
pac su imperio, desdes Tumbez hasta los Chinchas, de donde 
envió visitadores al reino de Tuena y Chile, y después de 
cuatro años y meses volvió al Cuzco. Visitó también la for-
taleza de Sacsay-huamán, que se iba. concluyendo. Puso 
las manos en algunas cosas de las obras, por honrar así y es-
forzar á, los maestros mayores y oficiales; 
Año de 1503 fué electo Sumo Pontífice en Roma Julio 
I I , de genio astuto y nada quieto, según las historias; gober-
nó 10 años, Por Bula de 10 de Noviembre de 1503 confir-
mó todo lo concedido por su predecesor á los reyes católi-
cos, en cuanto al dominio de las Indias. Por otra de 28 de 
Julio del año de 1508 concedió el patronato en todas las 
Indias, y que no se puedan edificar ni erigir iglesias metro-
politanas ó catedrales en Indias sin expreso consentimiento 
de los reyes de Castilla; y así mismo concedió el poder pre1 
sentar los arzobispos y obispos al Pontífice, y las dignida-
des, prebendas, y beneficios á los prelados de las iglesias: que 
si dentro de diez días no dieren la institución, la pueda daf 
cualquier obispo. Murió á 25 de Febrero de 1513. 
Año de 1507 el Inca Huayna Kapac, prosiguiendo su 
conquista desde Tumbes hácia. el norte, llegó á la provincia. , 
de los Cañaris, donde le trajeron nuevas de haberse rebela-
do los Chachapoyas, dando muerte â sus gobernadores, ca-
pitanesy muchos soldados. El Inca regresó con su gente y re-
quirió á los Chachapoyas ofreciéndoles perdón:.mas los rebel-
des maltrataron de muerte (i los mensajeros. E l Inca pasó 
un río grande con su ejército hácia- Cajamarquilla, con pro-
pósito de destruir y asolará los culpados, los cuales, temien-
do el castigo, huyeron á los montes, dejando â los viejos y 
demás gente indefensa, quienes ocurrieron á una matrona 
chaelmpoyana, natural de Cajamarquilla, viuda del gran In-
ca Ttupac Yupanquf, para que intercediese por ellos; la cual 
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suplicó ni inca, liaciéndoló un razonamiento muy discreto, 
que acompaiifiron ]a,s ligrimas y clamores de otras mujeres, 
simias.poderosas y las más veces vencedoras.' Aplacado el 
Inca, vuelta la iva en clemência, perdonó á los Clmehapoyas 
y guió su ejército si hi costa. 
Llegado el Inca si los confines de Manta, requirió á los 
de aquelln provincia, en quienes no halló repugnancia, co-
mo ni en los de Caranque, cuya provincia se componía de 
las naciones de Apichiqui, l'ichunsi, Sal nía, l'ecllan-simi-
qui y otras. Reducida también Isi provincia Saramiuc, fué 
¡i la de Panau que cae debajo de la línea equinoccial per-
pendicularmente, la que, por incapaz de urbanidad, la juz-
gó indigna de su señorío. Mandó regresar el ejército, y des-
pedidas las tropas se vino al Cuzco, visitando sus reinos y 
provincias. 
Año de 3 508 y si los 27 del reinado do Huayna Ka-
pac, se concluyó y dió fin á la gran fórtsileza ó castillo del 
Cuzco, fabricado en la cumbre del lamoso cerro de tíacsay-
huamán, si la parte septentrional de esta ciudad. Dejó laidea 
ó traza de esta obra, con prevención de piedras de extraña 
grandeza y abiertos los cimientos, el Juca Paclut-culic, año 
de 1431. Comenzóla su hijo Inca Yupanqui, y la conti-
nuó el gran Inca Ttupae Yupanqui; y illtimamente el 
gran Huayna, Kapac puso mayor en i peno en ella hasta 
acabarla. Tardó la fabrica 77 años, aunque con algunas inte-
rrupciones, por donde sólo los historiadores dicen haberse 
fabricado en mst.s de cincuenta años. Trabsijaron en este sober-
bio edificio, increíble á los que no lo han visto, más de vein-
te mil openirios, dirigiendo su sirquiteotura sucesivamente 
cuatro maestros peritísimos: el primero Apu-huallpa Rima-
ehi, el segundo Maricanchi, el tercero Akakuana Inca y el 
cuarto Kalla Chuncsiy, en cuyo tiempo se trajo aquella pie-
dra ó peña disforme, desde quince leguas de la.ciudad, de 
más allá de Ollantay-tainbo, según (¡arcilaso. Psisslroida por 
el río de Vilcanota, y rodándola por una de aquellas cuestsis 
mató si muchísimos indios, y la sangro que estos virtieron 
dió ocasión á la fábula de haber llorado la piedra; como 
de haberla llainsulo Saycuxka, que es cansada, por haberse 
ellos cansado en traerla, y no se sabe para qué efecto, por-
que ya estaba la fortaleza acabada. El iñ testro mayor lapu-
— 65 — 
so su nombre K M a Chimmy, porque en ella se conservase su 
memoria, (véase al padre Acosta, fray Diego de Córdova y 
otros) lastimándose todos de que una obra tan magnífica, 
que debían conservarla los españoles por trofeo de sus ha-
zañas, la hubiesen derribado y deshecho. El Cabildo de esta 
ciudad, siendo teniente gobernador el licenciado Antonio 
de la Gama, mandó por acuerdo de 13 de Mayo de 1541, 
que ninguna persona quitase para los edificios de esta ciu-
dad piedra alguna de la fortaleza ni sus andenes, só pena ele 
cien pesos de oro. Ya se había comenzado á deshacer desde 
el año de 1537, con el protesto de cortar algáu alzamiento de 
los indios; pero más fué con ánimo de buscar el oro y la pla-
ta que, contra toda razón, suponían hubiese en el interior 
de la obra. Hoy ha quedado uu corto vestigio de dos ande-
nes de algo más de cien pasos, por la parte que mira hácia 
el oriente, y por donde hace frente á la ciudad un andén y 
medio de casi cincuenta pasos. La piedra cansada ha pade-
cido la misma injuria, á tiros de pólvora, desde el año de 
1733. 
Año de 1509 continuando el Inca Huayna Ka pac la vi-
sita de las provincias del reino, llegó al Cuzco en ocasión 
que se prevenía la fiesta principal del Sol, que como hemos 
dicho se celebraba por el solsticio estivo. Asistiendo el Inca 
á esta solemnidad, un día de los nueve que duraba, miran-
do al Sol por un rato con mayor libertad que la que permi-
tían á los revé*, le advirtió el sumo sacerdote, p o r u ñ a y 
otra vez, que era grave desacato el que hacía á la deidad, 
pues les era prohibida ©sita acción irreverente y sacrilega 
por sus ceremonias y leyes; á que el Inca respondió, que no 
podía ser ¿upremo Numen este planeta, pues su continua ó 
incesante tarea era ciertísimo argumento de que tenía otro 
superior á quien obedecer, y otro Señor más poderoso que 
él. Así lo refiere Garcilaso, dc^de dice que Huayna Kapac 
afirmó esto por lo.que oyó decir á su padre Ttupa Inca Yu-
panqui. No debe tenerse por de poca sutileza esta demos-
tración en un gentil, cuando la del gran Padre San Agus-
tín se vale de semejantes razones para confutar el error dp 
los Maniqueos, por estas palabras: Non arbitremur Donvi-
num tJcsum Christum hum esse solem, quem Vidimus oriri. ab 
oriente, occidere i n occidente, aijus cursiti- nox succedit: cujus 
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radii nube abimbruntur, qui certa de loco in locum motionc 
commigrat. 
Después de la fiesta salió ol Inca ¡i proseguir su visita, 
y andando ella tuvo nuevas del alzamiento de los Caran-
ques, adonde pasó con su ejército; liízoles requerir (i los re-
beldes, ofreciéndoles el p e r d ó n , por cuya resistencia usó de 
las armas, y murieron en la r e f r iega muchos millares de 
una y otra parte. Finalmente les rindió ó hizo degollar á 
todos los que habían muerto ¡i sus gobernadores y minis 
tros, y lo mismo so ejecutó con los demás culpados y sus alia-
dos, que por todos pasaron de veinte mil , y fueron arrojados 
en una laguna, que desde entonces llamaron Yahuarkocha, 
que quiere decir Lago de sangre. Hecho este castigo pasó 
Huayna Kapac (i Quito, y después de algún tiempo se vino 
al Cuzco. 
Año de 1512, por Pascua de flores, descubrió la Florida 
Juan Ponce de León. 
Afio do 1513, por el mes de Junio, celebrando el Inca 
Huaj'na Kapac la fiesta solemne del Sol en la plaza de esta 
ciudad, vieron venir por el aire u n a í í gu i l a real, que llaman 
anea, que la iban persiguiendo cinco ó seis cernícalos y o-
tros tantos alconcillos, que en la lengua queschua llaman 
huamán, los cuales alternándose á caer sobre el ííguila, ño l a 
dejaban mover, aílijiéndola á golpes. El águila cayó en la 
plaza grande en medio de los Incas, quienes alzándola vie-
ron que estaba enferma, cubierta de caspa ó sarna, y casi 
pelada de las plumas menores, .y dentro de pocos días murió 
sin poderse levantar del suelo. Fuera de esto hubo por esos 
años grandes terremotos, y cayeron muchos cerros altos. De 
los indios de la costa se supo, al mismo tiempo, que el mar 
con sus crecientes salía muchas veces de sus términos comu-
nes. Viéronse en el Cuzco muchos cometas espantosos, y en 
cierta noche vieron la luna con tres cercos: uno de color de 
sangre, otro negro y el tercero de color de humo; los natu-
rales, como tan agoreros, luego pronosticaron sucesos infaus-
tos y venida de gente nueva. A d e m á s de estas señales, que 
refiere Garcilaso, pone otras tres el padre Calancha citando 
á fray Alonso Ramos en su Historia de Copacabana, quien 
dice: «En el Cuzco parió una india dos niños, uno blanquí-
« simo y rubio, y otro negro y crespo, y pidiendo al demo-
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«ni o la declaración de ífqnel prodigio, respondió que ya ve-
ce nían por el mar gentes blancas y negras que los habían de 
« sujetar y quitar el reino. Una ave de diversos coloref:, es-
« (ando los indios en sus sacrificios en el Cuzco, les dijo: pres-
«to se acabarán vuestros sacrificios, y por muchos días se vió 
« á la parte del oriente un cometa y una pirámide de fuego.» 
El Inca Huayna Kapac consultó íi todos los agoreros del 
reino y sus ídolos; yen especial envió á preguntar al gran 
Pacha-camac y al ídolo Kimac, sobre el pronóstico de estos 
acontecimientos .tan nuevos é insólitos. Trajéronle respues-
tas oscuras y equívocas, como las que suele dar el demonio, 
que ni dejaban de anunciar algún bien ni de amenazar mu-
cho mal. 
A 2o de Setiembre de dicho año descubrió Vasco Nú-
ñez de Balboa el estrecho de tierra, junto al golfo de Uraba, 
que divide los grandes mares de norte y sud; y el mismo 
descubrió) las perlas en. el golfo de San Miguel. 
Año de 1514 partió el Inca Huayna Capac del Cuzco 
para Quito, de donde pasados algunos días envió (\ lla-
mar (i su hijo heredero el príncipe Huáscar Inca, y lle-
gado esto á aquella ciudad convocó el'Inca íí sus hijos los in-
fantes, capitanes y curacas, y en presencia de todos pidió al 
príncipe el que á su hermano Atahualpa se le adjudicase y 
asignase en herencia la sucesión en el reino do Quito, por el 
amor que le tenía, y que le suplicaha diese su consentimien-
to, renunciando su derecho. El Inca Huáscar, que entonces 
era de 38 años, condescendió á la súplica de su padre, di-
ciendo teiiía gran complacencia en obedecerle, y que si fue-
se servido mandarle el que hiciese renuncia de otras provin-
cias, las cedería también á su hermano. Con cuya respuesta 
ordenó que el príncipe se violviese al Cuzco. Puso en pose-
sión del reino de Quito ásu hijo Atahualpa, de edad de 22 
años. Dióle parte de su ejército y capitanes diestros y expe-
rimentados, y él se quedó de asiento en aquel reino los años 
que le quedaron de vida. 
Año de 1515 del Señor y 473 de la monarquía y funda-
ción del Cuzco, á, los 35 del reinado de Huayna'Kapac, íi los 
23 del descubrimiento de las Indias por Colón, y 18 de la 
América, reinando en España don Fernando el Católico, fue-
ron descubiertas las costas de Tierra firme y el Perú, y la im-
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posición de este nombre. Uno de los navios de Vasco Nú-
fiez de Balboa, habiendo salido do Panamá, subió más que 
los otros y pasó la línea equinoccial cerca de ella, y nave-
gando de costa á costa vió un indio que, á la boca de un río 
que entraba al mar, estaba pescando. Los españoles echaron 
en tierra cuatro hombres y cogieron al indio, que pregunta-
do por señas dijo Berà, que era su nombre propio, y luego 
añadió, Bchl, que en su lengua dice Río; por donde los es-
pañoles corrompiendo el vocablo llamaron Perú toda esta 
tierra, desde Quito hasta los Charcas, y que esta es la pro-
pia derivación de este nombre, cutre otras muchas que con 
ingenuidad han deducido los escritores; y aún no falta quie-
nes digan que os voz hebi'iiica, con que antes se nombraba 
esta tierra en las sagradas letras con el nombre de Ofir, que 
por figura do metátesis es Perú, y así lo explican muchos, y 
que el oro de Ofir es el del Perú, porque en el Paralipóme-
non se dice porro auruni eral 'proIxUixaiminn, se lee en el he-
breo Aimim J'crmhn, que por afóresis es Perú (i su número 
dual, por los dos Perúes mayor y menor. Es opinión de Va-
tabio, Arias Montano, Genebrardo, Marino y otros que quie-
ren que el Ofir sea el Perú. Véanselos escritores sobre los 
lugares citados. El padre Acosta conviene casi con Garcila-
so, porque dice que los españoles llamaron Perú á toda esta 
costa ó provincia por un río de este nombre, á no ser que 
primero hubiesen impuesto el nombre al río, de donde se 
extendiese á la provincia. Gao el Perú á la parte oriental de 
la Amériea, y región la mils rica de todas las que hasta aquí 
se han descubierto; su cronografía véase en la historiadores 
y geógrafos. 
El Inca Huayna Kapac, que entonces se hallaba en los 
palacios de Tumi-pampa, con la noticia de que andaba nue-
va gente por la costa de su imperio, entró en n i to res cui-
dados, inquiriendo qué gente fuese aquella; porque veía que 
so iban confirmando los pronósticos que había desde el tiem-
po de Viracocha Inca, con tan repetidas señales. Y así dijo 
a su gente, que despuós de sus días había do gobernar el rei-
no otro monarca mils poderoso que él, y desde entonces se 
publicó aquella profecía oculta de tantos años. El resto de 
su vida lo gastó Huayna Kapac en pacífico gobierno sin em-
prender más conquistas. 
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Año de 1522 fué electo en Roma por Sumo Pontífice 
Adriano Florencio, natural de Utrecht en Holanda, dean de 
Amberesy obispo de Tortosa, quien so llamó Adriano V I , 
sin mudar su nombre, contraía costumbre délos demás Pon-
tífices; gobernó casi dos años. Por Bula ds 9 de Mayo do 
1522 concedió algunos privilegios á los religiosos que pasa-
ren á Indias para la conversión de infieles, y la omnímoda 
(i los prelados sobre ellos y sobre los demás cristianos, y lo 
mismo por otra de 22 de Octubre de 1523. 
Año de 1523 el Inca l íuayna Kapac, emperador X I I 
del Cuzco, de una fiebre que contrajo aí bañarse en un lago, 
llegó á los últimos términos de su vida, futra de los pronós-
ticos que desde antes do. su muerte tuvo, íí que precedieron 
próximas señales, como cometas, y uno muy grande de co-
lor verde. En su palacio de Amaru-cancha, en el Cuzco, ca-
yó un rayo sobre uno de los aposentos, que después cerra-
ron los indios para que nadie habitase en él, y habiéndolo 
aprovechado los españoles desde el año 1533, contra el dicta-
men ele los indios, cayó en el mismo otro rayo en el año de 
1536. En la repartición de los solares fué adjudiçaio este 
palacio á Hernando Pizarro, y en el mismo tuvo sus casas 
Antonio Altamiranofen cuyo tiempo se halló en su patio un 
cántaro do oro, rodeado de varias piezas del mismo metal. 
Hoy tienen en este sitio su colegio los padres de la Compa-
ñía de Jesús, fundada en 1571. 
Próximo á la muerte el Inca Huayna Kapac, llamando 
á sus hijos, parientes, gobernadores y capitanes les dijo que 
se iba á descansar con su padre el Sol, que abierto su cuer-
po, como se acostumbraba con los reyes, enterrasen su cora-
zón é intestinos en Quito, y el cuerpo lo trajesen al Cuzco, y 
lo pusiesen con sus padres y abuelos, y que atendiesen y sir-
viesen á su hijo Atahuallpa: encargóles la justicia y clemen-
cia para con los vasallos, y convocados los demás capitanes 
y curacas les declaró cómo pocos años después de su muerte 
vendría nueva gente á dominar esta tierra; mandó les obe-
deciesen y abrazasen su ley; y esto les encargó en lugar de 
testamento, y así lo observaron los naturales. 
De dicha enfermedad murió Huayna Kapac en la ciudad 
de Quito, habiendo reinado en todo este tiempo cuarenta y 
tres años,'á los 72 de su. edad. Abierto su cuerpo y embaí-
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gamado, lo trajeron al Cuzco. Por los caminos celebraban sus 
exequias con extraordinarias demostraciones de sentimiento 
y alaridos, y en esta ciudad las hicieron iníís solemnes por 
un año. No se puede negar que, así Huaynn Kapac como 
los demás reyes sus antecesores, hubiesen obrado grandes ha-
zañas dignas de memoria. Las de nuestros incas, según su 
gobierno y leyes, fueron muy arregladas á la ley natural, 
excepto la idolatría y licencia sensual de los príncipes. Pero 
como la sobra dé escritores adelantó en el grande Alejandro 
hazañas que él no pensó, así la falta de ellos suprimió las de 
los Incas. 
Además del príncipe heredero ln( i Cusi Huallpa Huás-
car y de su hermana Mama (Jhoqque lluypa, hijos de Rahua 
Okllo, dejó Huayna Kapac otros muchos hijos 6 hijas que 
pasaron de doscientos, «1 quienes en su mayor parte extin-
guió Atahuallpa. Los de esta descendencia, según el árbol 
genealógico, fueron: Manco inca Yupanqui, su Mama Rutu 
Coya, Tupa Atahuallpa, su madre Tocto Ocllo Coya Cuca, 
esta familia es de Atún Ayllo; Huanca Auqui, Paullo Tu-
pac, su madre Añas Collque, Auqui Puma Catari, Sayri 
Tupac, Auqui Tupac Amaru, Tupac Atauehi, Choque Hna-
mán, su madre Mama Cusi Chitnpu, Inquiltupa, Cusi Atau-
ehi, Picho Tito Atauehi, Auqui Ilaquita, dona l'nós Quispe 
Sisa, doña Beatriz Quispe Sisa, madre de Juan Sierra, Yan-
ca Ñusta,. Atahuallpa Inca en üajamarca, don Francisco 
Atahuallpa, doña Isabel Palla, Auqui Ilaquita, doña María 
Asarpay Ninancure, Ruru Auqui, don Carlos Inquiltupa, 
su hijo don Melchor Carlos Inca, nieto de Paullu^Tupa, don 
Alonso Pacasa, Auqui i ) . Juan Huayantuy, Estovan Carlos, 
Cojla Tupac, Huanca Tupac, Auqui Atan Ri machi, Chicha 
Tupac, Tupac Hualpa, Yanqui Tupac, Maim Tupac, Auqui 
Llupeca, Kami Tupac, Achaclii Tupac. Auqui-Huillc-rimac, 
Huayhua Tupac, Auqui Suri, An t i Tupac, Auqui Pacasa 
Muru, Auqui Tacna, Aos Palla Chacha Ñusta, Tocto Chim-
pu Ancas Palla, Tarma Palla, Chilqui Ñusta Muina Palla, 
Mimumuy Tupac, Atan Hampa, Yupanqui, i lua r i Ti tu, Or-
co-huaranca, Auqui Huarnán, Auqui Atole, Chuy Huamán, 
Huyhua Ñusta Kori Palla, ípa 11 naco Bisa Auqui Rocana, 
Palla Tintay Ñusta, Huayranco Collque Palla, Lfumac Tu-
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pa, Huroc Talla, Chanca" Tupac, Orcem Tupac, Àuqui Lla-
macTupa, Inoyoc Tupac, don Fernando Choque Anco, y su 
hijo don Isidro Fernandez, Mayta Tupac, llamay Ñusta, 
Chilco-micma, Cana Tupac, Choquimbo Tupac, Sicho Tu-
pac, Àuchi Cunti Tupac. Todos estos son descendientes del 
Inca Huayna Kapac, que componen la parcialidad Ayllo 
Tumipamp'a Panaca, por una fiesta solemnísima que hizo el 
Inca al Sol en aquel campo, que está, en la provincia do los 
Canaris, cuya memoria quiso que so conservase en el nom-
bre y apellido de su descendencia. 
Huáscar Inca, XÜI Rey del Cuzco. 
Añó de 1523 del Señor y 481 de la fundación de la mo-
narquía del Cuzco, recibió la borla carmesí en esta corte y 
tomó posesión del imperio el Inca In t i Cusi Huallpa Huás-
car, X I I I emperador, á los 41 años de su edad. Reinó sola-
mente hasta los coafines de Quito, porque de allí adelanto 
reinó Atahualpa; y así estaba dividido, pronosticando su fin, 
conforme á aquella sentencia del Evangelio de San Lucas 
omne regnitm i n se divisum, disolabitur. 
Año de 1524 celebraron el famoso contrato de compa-
ñía 'para la conquista del Perú don Fernando Luque, señor 
de Taboga, maestre-escuela de Panamá, Francisco Pizarro y 
Diego de Almagro, cuya oócritura se otorgó el año 1525, 
obligándose Luque á dar el dinero, Pizarro á, la jornada y 
Almagro á í buscar gente y avíos; y con licencia de Pedro 
Arias Dávila, gobernador de Panamá, juntaron gente y abas-
tecieron un navio en que partió Pizarro de allí, Lunes 14 de 
Noviembre de 1525, con ciento doce españoles y algunos 
indios. 
A los setenta días llegaron Pizarro y los suyos al Puer-
to que se llamó del Hambre, de donde el capitán envió por 
socorro un navio á la isla de las Perlas, el que tardó cuaren-
ta y siete días; y pasaron al pueblo de Palenque, donde sa-
lieron los indios de guerra y desbarataron á los españoles. 
El capitán salió eon siete heridas, murieron cinco, y queda-
ron heridos diez y siete. De aquí regresó á Panamá y de-
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sembareó en Clünchama, de donde envió el otro navio á 
Panamá, y cuando éste llofjjó, poco? días antes había salido 
Almagro en busca de Pizarro con sesenta hombres. Llegó 
al pueblo de Palenque donde í'uó también derrotado, y per-
dió un ojo; hizo huir vi los indios y <¡umnar el pueblo que 
habían desamparado. Saliendo de allí llegaron en 24 de j u -
nio de 1528 ul río de San Juan, y no hallando allí á Pi-
zarro volvieron íi (Jhinchama, donde se juntaron todos, y de 
común acuerdo partió Almagro á Panamá por gente y avíos, 
porque ya debían más de die/, mil castellanos. Pizarro y los 
suyos quedaron en un lugar que había sido pueblo antiguo, 
llamado Perú ó Piró, donde hicieron su fuerte y asiento, es-
perando las remisiones que hiciese Almagro, con la cautela 
de que no se supiese en Panamá los trabajos quo allí pa-
saban. 
En Panamá hubo gran contradicción de parle del go-
bernador; pero final mente, por la gran constancia de Alma-
gro, se le permitió el (pie hiciese más gente. Salió de allí 
con ciento diez hombres, de los cuales murieron los sesenta, 
y coii el resto llegó donde estaba Pizarro, á lines del año de 
1525. Los dos capitanes de Pizarro salieron de Chinchama 
con ciento setenta hombres, 6 iban costeando y saltando en 
tierra donde les parecía haber poblados. De esta manera 
anduvieron tres años. Almagro volvió á Panamá por más 
gente, y Pizarro á la isla del (jallo á esperarle. Los solda-
dos, descontentos y medrosos muchos, quisieron volverse á 
Panamá con Almagro; mas no les dejaron ir ni escribir co-
mo quisieran al gobernador los contratiempos, enfermedades, 
y muertes, y el tenerlos forzados; pero un soldado-envió den-
tro de un ovillo da algodón una carta firmada por muchos, 
pidiendo td gobernador les diese libertad para irseá Panamá, 
y al pió de la carta puso esta copla: 
Pues, señor (¡obernador, 
Mírelo bien ]>or culero, 
(¿uc allá va el rccotjedor 
)r ae/t ([ueda el carnicero. 
Almagro dió cuenta de lo descubierto al nuevo gober-
nador Pedro de los Ríos, el cual por las quejas de los solda-
dos envió por juez á Juan Taí'ur, con mandamiento para 
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que los que estaban COBL Pizarro en la isla del Gallo pudie» 
sen libremente volverse (i sus casas, sin que persona alguna 
les detuviese, bajo de graves penas. Intimado el despacbo k 
Pizarro, le desampararon los más, quedando con solo trece 
hombres, con los que estuvo cinco meses, y de vuelta entra-
ron en Panamá, en el mismo día del término que el gober-
nador les babía asignado. 
Afio de 1528, después que los Incas Huáscar y Atabuall-
pa reinaron pacíficamente cuatro ó cinco años, el Inca Huás-
car envió á requerir por un mensajero pariente suyo (i su 
hermano Atahuallpa sobre el derecho que tenía el reino d© 
Quito, pues aunque había prestado su consentimiento por la 
reverencia paterna, no le podía este perjudicar, por ser en. 
daño dela corona y justicia de los sucesores í ella, por don-
de ni su padre le podía mandar n i él se creía obligado ó, 
cumplir. A este recado respondió*Atahual]pá, con doloso 
ingenio y'astucia, que reconocía desde antes el vasallaje íl su 
señor y hermano Huáscar Inca, y que estaba pronto á ser-
virle renunciando al reino de Quito. E l mensajero envió 
luego está respuesta al Inca, quien muy contento con ella 
mandó decir á Atahuallpa que se alegraba en extremo, de que 
su hermano poseyese lo que su padre le tenía dado, y que 
de nuevo se lo confirmaba, con tal de que dentro de cierto 
término viniese al Cuzco á darle la obediencia y hacer e l 
correspondiente homenaje do fidelidad que le debía. Ata -
huallpa respondió que vendría al plazo designado; pero que 
suplicaba ásu majestad diese licencia para que todas las p r i -
vincias de su gobierno viniesen con él á celebrar las exe-
quias de,'su padre el Inca en el Cuzco, y que cumplida esta 
solemnidad harían la de la jura él y todos sus vasallos. 
Huáscar Inca concedió todo lo pedido por Atahuallpa quien, 
habiéndolo mandado publicar en sus provincias, secreta-
mente envió al Cuzco más de treinta mi l hombres de gue-
rra con sus dos maestres de campo Challcuchima y Quis-
quís, y echó la voz de que él iría con los demás. A todos 
mandó dar Huáscar Inca bastimentos y buena acogida, s i n 
penetrar la cautela y doblez con que venían. 
Habiendo caminado los de Quito más de cuatrocientas 
leguas hasta la cercanía de cien leguas al Cuzco, repartidas 
sus tropas, por el orden de las jornadas, en escalones que te-
lo 
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nía provenido Atahuallpa, los curacas do Huáscar, sospe-
chando la traición, lo persuadieron w guardase de su herma-
no, pues no era do buena consecuencia la premis» do tanta 
gente. Con esto recuerdo 1 luasear, aunque tarde, envió lue-
go órdenes á los gobernadores de Anti-suyo, Colla-suyo y 
Cunti-suyo, para que con toda brevedad acudiesen al ("uzeo 
con el mayor número de soldados que pudiesen juntar. Los 
de Atahuallpa, viendo el descuido del Inca, iban cada día co-
brando más ánimo; y los primeros (pie llegaron á cuarenta 
leguas del Cuzco fueron desde allí acollando las jornadas, 
los segundos y últimos alargándolas, de manera (pie en pocos 
días se hallaron más de veinte mil hombres de guerra en el 
río de Apurimac, que pasaron sin resistencia, desde donde 
vinieron como enemigos declarados con las armas, banderas 
ó insignias militares descubiertas. Caminaron poco á poco 
en dos tercios de escuadrón, que eran la vanguardia, hasta 
que se les juntó la retaguardia., quo era de otros más de diez 
m i l hombres. Llegaron á lo alto de la cuesta de Vilcacun-
ca, que está á seis leguas de la ciudad, y Atahuallpa se que-
dó en los confines del reino. 
El Inca Huáscar, entre tanto quo sus enemigos se acer-
caban, hizo llamamiento de gente con toda la prisa posible; 
mas los de Colla-suyo, por la mucha distancia, no pudieron 
llegar á, tiempo; los do Anti-suyo fueron pocos; de Cunti-su-
yo acudieron todos los curacas con más de treinta mi l hom-
bres, pero nada versados en armas. Salió, pues, el Inca 
Huáscar, con todos sus parientes y gente del Cuzco hasta el 
número de diez mil hombres, á recibir los suyos hácia el po-
niente de la ciudad por donde venían, para juntarse con 
olios y esperar la demás genio. Los de Atahuallpa, como 
gente práctica, viendo que en la, dilación arriesgaban la vic-
toria, y con la brevedad la aseguraban, vinieron en busca 
de Huáscar para darle batalla, antes que so juntase más 
gente en su servicio". Halláronle on unos campos grandes, 
distantes dos ó tres leguas al poniente de la ciudad, donde 
después fué ¡a batalla on Quehuepuy, (pie está á, una legua 
del Cuzco, donde finalmente hubo una brevísima refriega, 
sin que de una ni otra parte hubiese precedido ventaja. Pe-
learon cruelísimamente por todo un día, con gran mortan-
dad de ambas partes, en que fueron vencedores los de Quito, 
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los cuales yendo en alcance de Huáscar, que iba de huida 
con cerca de mi l hombres, le prendieron, y á. su vista pere-
cieron todos los que le acompañaban, unos á manos de los 
enemigos, y otros quitándose ellos mismos la vida por ver 
á su rey preso y cautivo. Apresaron asimismo á muchos 
curacas, señores de vasallos y capitanes, con gran número 
de gente noble. Acaeció esta sangrienta y cruel guerra en 
los primeros meses del año de 1529. ' 
Los maestres de campo Ohalcuchima y Quisquís, man-
daron publicar la prisión de Huáscar por contener la gente 
que podía venir en su socorro y defensa, y dieron breve avi-
so de todo íí Atahuallpa. Ño hubo más reencuentro ni . 
conflicto, porque fué tan acelerado como inopinado el acon-
tecimiento del ejército de los quiteños; y la prisióñ que di--
cen de Atahuallpa, fué novela, como la de haberse converti-
do en culebra, y la de haberse huido por una pequeña aber-
tura de la reclusión. Usó Atahuallpa cruelisimamente de 
la victoria,' porque fingiendo que quería restituir á Huáscar 
en su reino, mandó juntar en el Cuzco á todos los Incas, go-
bernadores, capitanes y ministros, y los hizo matar á todos 
con diversidad de muertes. Quitó también lá vida á dos-
cientos hermanos suyos, hijos del gran Huayna Kapac, y á 
sus sobrinos, hijos y parientes de la sangre real, sin que que-
dase ninguno legítimo, n i bastardo; porque unos fueron de-
gollados, otros ahogados en ríos y lagos. Extraña fiereza y 
barbaridad sin ejemplar, que podía competir con las mayo-
res atrocidades que se leen en las historias sagradas y profa-
nas; pues no contento el tirano con las ya referidas, pasó 
tan adelante que hizo matar á todos los criados de la casa 
real y ministros de varios oficios en el Cuzcq, y en los pue-. 
blos comarcanos, los que también hizo quemar. Vengóse á 
sangre y fuego dé los Cañaris leales á Huáscar, matando se-
senta mi l de ellos, y asoló la población de Tumi-pampa, con-
tinuando sus crueldades por espacio de dos años y medio, 
hasta que vinieron los españoles. , 
Sus capitanes, no menos inhumanos, sacaron á los In -
cas y curacas prisioneros á un llano en el valle de Sacsahua-, 
ná, donde estaban, y haciendo de ellos una calle larga, pa-
searon por ella al Inca Huáscar, atadas las manos atrás y 
con una soga al cuello, y los mataron en su presencia con 
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sus hachas y porras. Mandaron también quintar todas las 
mujeres y niños de la sangre real, reservando las de Aclla-
liuasi 6 escogidas, y las mataron en el campo de Yahuar-
pampa de diferentes modos. A l Inca Huáscar lo llevaron 
con ignominia íi Jauja, donde estaba Atahuallpa, y según 
dice el Palentino lo trataron tan nial que le daban á beber 
orines portel camino, y á comer sabandijas y cosas muy in-
mundas. 
Hasta aquí reinó el inca Inti-Cusí I fuallpa Huáscar, 
X I I I emperador del Cuzco, cinco años y algunos meses. De 
su mujer y hermana la coya Cbuqui Huypa no dejó hijo al-
guno. Los demás de la descendencia real los extinguió 
Atahuallpa, aunque se libraron de su crueldad cerca de dos-
cientas personas, que las más notables fueron Paullu y Ti tu 
(que se bautizaron mí\s tarde) y Manco Inca, heredero le-
gítimo del imperio (según Garcilaso). De las ñitstas ó prin-
cesas libraron doíía Beatriz y doña Leonor, bijas do Huay-
iia Capac, en cuya descendencia pusimos los demás. 
Atahualpn, XIV Inca del Poní. 
El año de 1529 del Señor y 487 do la fundación y mo-
narquía del Cuzco, comenzó á reinar en todo el Perú el 
traidor parricida Atahualpa, hijo bastardo de Iluaynacapac, 
sin otro derecho que las armas y su traición alevosa, por cu-
ya razón ni los naturales ni los historiadores lo computan 
por Inca y Rey peruano, teniéndolo por tirano é intruso u-
surpador. Pero como quiera (pie fuese, reinó de"liecho en 
todo el imperio, y así lo computamos. Gomara, en el capí-
tulo 18, dice lo siguiente: "usurpó mucha tierra á su herma-
'«no Huáscar, mas nunca se puso la borla hasta que lo tuvo 
«preso." Su residencia y corte fué la ciudad de Quito, envian-
do sus Gobernadores á esta ciudad del Cuzco: el segundo fué 
el maestre de campo Quisquís, desde el año de 1582. 
A fines del año 1528 ó á principios de 1529 (que en es-
to no están acordes los historiadores), salió Francisco Piza-
rro de Panamá para los reinos de España á pedir la merced 
de la conquista del Perú. E l emperador Carlos V se la con-
cedió Qon IQS títulos de Gobernador, Adelantado y Capitán 
General. La merced del 'hábito de Santiago y escudo de ar-
mas, demás de su linaje y otras muchas, así para 61 como 
para sus hermanos y compañeros, que las refiere Antonio de 
Herrada en la Década 4 ,̂ fueron posteriores. 
Partió Don Francisco Pizarro do Valladolid á Trujillo 
su patria, de donde trajo á sus cuatro hermanos y otros mu-
chos de la Extremadura el año de 1530. Embarcóse con ellos 
en el puerto de San Lúcar, trayendo en su compañía (x fray 
Reginaldo de Pedraza, del orden de predicadores, con tí tulo 
de prelado, y otros seis religiosos de la misma orden; y con 
próspero viaje llegó á Panamá, de donde salió por Diciem-
bre de 1530, y en trece días llegó â Ja bahía de San Mateo, 
y de allí pasó á, la costa de Coaque. Los trabajos de esta jor-
nada los refiere Garcilaso. De Coaque, que es la isla de Es-
meraldas, despachó 20,000 pesos á Panamá y Nicaragua en 
uno de los navios, el que volvió dentro de siete meses con 
gente y bastimentos. Prosiguió su ruta hasta Puerto Viejo, 
donde se le juntaron Sebastián Benalcázar y Juan Flores (á 
quien Garcilaso llama Juan Fernández), que venían desde 
Nicaragua. 
Con todos llegó Pizarro á la isla de Puná, donde le sa-
lió el cacique con 6,000 indios en tierra; mataron á cuatro 
españoles, quedando heridos otros muchos, y Hernando Pi-
zarro en una rodilla; pero vencieron los españoles con grau 
mortandad de los indios y muchos despojos, que se repar-
tieron luego, lo cual fué (i principios del año 1531. Detuvié-
ronse allí algún tiempo, habiendo puesto en libertad á 600 
indios de Tumbes, que tenía cautivos el cacique de la Puná. 
Salieijido de aquí Pizarro llegó en tres días á Tumbes, 
habiendo enviado con tres embajadores á los 600 cautivos 
por medio de paz, laque prometieron los de Tumbes, aun-
que al desembarcar Pizarro tuvieron muchas peleas; mas al 
fin fueron vencidos, y el curaca dió la obediencia, con cuya 
noticia Carlos V hizo merced á Don Fernando Luque de 
presentarlo á Su Santidad por Obispo de Tumbes el mismo 
año de 1531, por haber sido la parte del Perú que tenía 
más nombre en Castilla. Fué Don Fernando Luque natural 
de Olivera en Andalucía, maestre-escuela del Darien, cúra 
propio de Panamá, señor de Taboga, quien en aquella céle-
bre compañía ayudó con su hacienda á la coaquista del Pe-
78 — 
ró, donde no puso los pies por haber muerto en Panamá,, elec-
to obispo, antes de consagrarse. 
Por el mes de Setiembre de 1031 fundó Don Francisco 
Pizarro el pueblo ó ciudad de San Miguel, en el valle de Pia-
ra, 15 leguas de Paita, en cinco grados australes. Fué la pr i -
mera población hecha por los españoles en el PerCi, donde 
se fabricó el primer templo ¡1 honra de Nuestro Señor. De 
allí envió Pizarro á, Panamá los tres navios que tenía con 
treinta mi) pesos de oro y plata, fuera de las esmeraldas, pa-
ra que le enviasen más gente, y se volvió á Tumbes. Etwió 
íl Hernando de Soto y J uan de Pizarro á marcar la tierra y 
tomar lenguas, y 61 se quedó en aquella comarca hasta el 
año de 1532, por no arrojarse por tierras y provincias tan po-
bladas. 
Año do 1532, jueves 10 de Mayo, partieron Pizarro y los 
suyos de Tumbeé á Cajamarca en busca de Atahualpa. H i -
cieron mansión en un pueblo pequeño, y en tres días siguien-
tes llegaron á, un pueblo cuyo cacique se llamaba Juan, don-
de reposaron tres días, y de allí pasaron al río Turicarami, 
pueblo de Püchi, de donde pasó á Chirac. E l martes 26 de 
Setiembre salieron de allí y fueron al valle de Piura, y â l9 
de Octubre á la plaza del curaca Pavos; otro día á una for-
taleza Motux, donde hay un río grande; allí le dijeron que 
Atahualpa venía de guerra. El 30 pasó el río, y le dieron 
noticia que Atahualpa estaba en lluamachuco con 50,000 
hombres. Fl 5 de Noviembre salió de allí, y el 7 entró en un 
pueblo al pie de la sierra, camino de Chinolta: el 9 subieron 
la sierra, y el Gobernador durmió en una fortaleza, donde 
supo que Atahualpa tres días antes había entrado en Caja-
marca. El Domingo 10 de Noviembre, prosiguiendo la su-
bida, paró en un llano cerca de unos arroyos; aquí tuvo 
mensajeros de A tahualpa que le trajeron de regalo unas lla-
mas, que los nuestros llaman ovejas de la sierra. Un día an-
tes tuvo emba jada de Huáscar Inca, preso en Xauja, quien 
suplicaba al Gobernador le atendiese amparándole contra la 
tiranía de Atahuallpa. 
Dos días después de esta embajada, que fué á 11 de No-
viembre, durmió el Gobernador en un valle, donde había al-
gunos pueblos. Aquí vino el principal mensajero de Ata-
jHiallpa, que fué un hermano suyo, llamado Ti tu Atauchi, 
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llevando varios regalos. Caminando el día 12 por la sierra 
vino á unos pueblos de Atahualpa, adonde el día 13 llegó 
otro mensajero, y entre éste y el antecedente hubo una dis-
cusión, la que refiere Francisco Xerez, cuyo es este diario. 
E l 14 de Noviembre fueron íí dormir á un valle que llaman 
Sahuana, á. donde vinieron otros mensajeros de Atahualpa 
con varios regalos comestibles. 
El viernes 15 de Noviembre, (i hora de vísperas, llegó 
el Gobernador Pizarro con los suyos al pueblo de Cajamarca, 
y luego que llegaron cayó una tempestad con granizo. Fue-
ron recibidos con mucha fiesta por orden del curaca Coll-
que Huamán. Allí fué donde los indios dieron oro á los ca-
ballos, por parecerles comían el fierro de los frenos. Pizarro 
entró en acuerdo con sus hermanos y los demás sobre la em-
bajada que se había de hacer á Atahualpa. Fueron con ella 
Fernando Pizarro y Hernando de Soto, llevando por intér-
prete á Felipe Huancavilca. Atahuallpa se hallaba cntón-
ces no lejos de Caiamarca, en unos baños y palacios, cele-
brando ciertas fiestas de su gentilidal, y estableciendo 
varias leyes y estatutos á favor de su tiranía, autorizando 
sus disposiciones con decir que eran reveladas por su padre 
el Sol. Llegaron los embajadores, hicieron su alegato, y Ata-
hualpa los regaló. Volviéronse á los suyos, y apercibiéronse 
en orden para el día siguiente. 
E l Sábado 16 de Noviembre el Gobernador y demás es-
pañoles salieron armados â recibir al Inca Atahualpa, quien 
venía en sus andas de oro, con gran multitud do gente y su 
ejército en cuatro escuadrones de 8,000 hombros, que gober-
naban el màestre de campo Rumiñahui y otros capitanes. 
Tardó más de cuatro horas en caminar una legua hasta don-
de estaban los españoles. No llevaba ánimo de pelear, sino 
solamente oír la embajada de parte del Sumo Pontífice y 
del Rey de España. Habiendo entrado Atahualpa en la Pla-
za, se llegó á él fray Vicente Valverde, del orden de predi-
cadores, con una cruz en la mano y un libro, que unos di-
cen era la Suma de Silvestre y otros que el Breviario ó Mi-
sal, y según Xerez la Biblia, y por interpretación de Felipi-
11o le hizo el alegato y oración que refiere Garcilaso. Ata-
hualpa dió su respuesta muy racional y aguda. Gomara, 
Sandoval y otros dicen que fray Vicente confirmaba su di-
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cho'oon la autoridad del libro. Atalutalpa lo miró, abrió, 
liojeó, y diciendo que íl 61 no le decía nada de aquello, lo 
arrojó en el suelo. Tomó el fraile el libro y fuese á Pizarro 
voceando;—los Evangelios en tierra! Venganza, cristianos! A 
ellos! A ellos, que no quieren nuestra amistad, ni nuestra 
leyl Pizarro entóneos mandó sacar el pendón y jugar la ar-
tillería; poro Garcilaso trata de excusar íi fray Vicente, d i -
ciendo que al tiempo del razonamiento, impacientes los es-
pañole?, arremetieron con los indios para pelear y quitarles 
el oro, plata y piedras preciosas: otros subieron íl una torre-
cilla íl despoiar un ídolo adornado de oro y plata. El Inca 
mandó á los suyos no ofendiesen á, los españoles. Fray V i -
cente daba voces que no peleasen, y con el ruido no oyeron, 
y que fray Vicente alborotado con la repentina grita, se le-
vantó del asiento en que estaba con Atabualpa, y dejó caer 
el libro y también la crusí, la que dos días después se halló 
on el mismo lugar. Sea lo uno ó lo otro, no fué acción acer-
tada, y el hecho queda á discreción del lector. 
Fué tal el furor de los españoles, que sin resistencia de 
los indios mataron más de cinco mil . El Gobernador y sus 
infantes acometieron á Atahuallpa con grandísima ansia de 
prenderle, y el mismo Pizarro, agai'rándolo de la ropa, dió 
con él contra el suelo, y al caer le quitó Miguel Astete jun -
to con Juan Flores la borla colorada ó mascapaycha, que la 
guardó hasta el año de 1557, en que la entregó íiSayri Tupac. 
Duró el estrago (no batalla ,pues no pelearon los indios) po-
co míís de media hora, porque ya era puesto el sol cuando 
se comen//). Llevaron preso íl Atahuallpa con grandísimas 
muestras do alegría. Los domíis sucesos y -circunstancias 
véanse en los historiadores, con advertencia que en lo del 
tiempo van desviados, porque Gomara pone esta prisión afio 
de 1533. Sandoval, Herrera, Illescas, el padre Melendez, 
fray Liego de Córdoba y otros muchos, la ponen día de .la 
Cruz, 3 de Mayo de 1533, por hacerla misteriosa. Otros que 
Atahualpa murió este día. El padre Blas Valera dice, que 
estuvo on Ja prisión tres meses. Garcilaso asienta que por 
Diciembre de 1531 fué la prisión de Atahuallpa, y por Mar-
zo de 1532 murió. Pero estos autores no vieron el diario de 
Francisco Renez, según dice Xerez, secretario de Pizarro, 
impreso en Salamanca año de 1547, en que están escritas to-
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das las jornadas por su orden desde la primera salida de Pa-
namá hasta la muerte de Atahuallpa, y refiere su .prisión í, 
16 de Noviembre de 1532. 
También se advierte, que el milagro que, con más sin-
ceridad que diligencia cuentan todos los historiadores, de 
haberse humillado un león y un tigre delante de Pedro de 
Candia, al entrar en Tumbes con una cruz en la mano, fué 
quimérico y falso; porque suponen que esto acaeció la pri-
mera ve/, que vinieron á '1 umbes, antes que Pizarro viniese 
de España, cuando fué á pretender la conquista del Períi. 
Y del diario de Xerez consta haber arribado los españoles á 
Tumbes año de 1531, después que Pizarro volvió de Espa-
íla, y no an tes; porque la primera vez volvieron desde la is-
la del Gallo, y no es de creerse que Xerez, compañero inse-
parable y secretario de Pizarro, si hubiese sucedido un caso 
tan notable lo pasase en silencio, aún refiriendo cosas me-
nudas con gran prolijidad; á lo que añade no poca fuerza en 
lo negativo una probanza que, en virtud de comisión del 
Virrey don Francisco Toledo, fecha en el Cuzco á 12 de 
Agosto de 1572, recibió el doctor don Gabriel -de Loarte, al-
calde de corte y corregidor de esta ciudad, ante Bartolomé 
de Zelada, escribano páblico de ella, en que declararon 20 
testigos de los conquistadores más antiguos, con sucesiva na-
rración de todo lo acaecido, desde que Pizarro salió de Pa-
namá la primera vez hasta el fin de las guerras civiles, la 
que conviene con la de Xerez. Los historiadores no convie-
nen en la relación fabulosa que divulgaron los soldados, por 
acreditar sus hechos. 
Carlos V, Rey de España. 
Desde 16 de Noviembre en que, con violación de todo 
derecho divino y humano, los extrangeros españoles, guiados 
de su codicia, hicieron preso á Atahuallpa, se computa el 
principio de la conquista y despojo escandaloso del imperio 
del Perú por Carlos V, que fué en el año de la creación del 
mundo 6731. Hasta aquí duró la monarquía de los Incas, 
desde la fundación del Cuzco por Manco Capac, 490 años. 
i i 
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Con lo que se aclara la confusión quo padecen los historia-
dores. El padre Blas Valora citado por Garcilaso dice, ha-
blando del arte militar de los Incas, que dominaron míis de 
500 afios. Fray Buenavenlura Salinas, citando á Auquiruma 
cronista antiguo, Gonzalo Fernandez do Oviedo y otros mu-
chos asientan que, por legítinm sucesión de sus claros proge-
nitores, de unos en otros poseyeron el Perú los incas más de 
511 años. Fray Diego de Córdoba, en su Crónica, dice quo 
reinaron 400 años, y según el padre Blas Valora más de 500 
afios; aunque en el capítulo sexto, cotejando esta monarquía 
coii otras, dice: «Acabóse hide los Incas, como se acabó la de 
los Persas que duró 421 años,» y concluyo diciendo: esta del 
Perú duró 500, poco más 6 menos. Este suele ser el cielo tér-
mino fatal, espacio periódico y número armónico y decreto-
río de las monarquías del mundo, en que padecen notable 
mutación, pasando á sefiores extraños y nuevo dominio; 
aunque en esto no puede haber certidumbre. 
Vinieron á servir ¡1. Alahuallpa, en su prisión, todos los 
nobles que habían huido de la ementa invasión de Cajamar-
ca. El maestro de campo Rumiñahui, rabioso de ver tanta 
mortandad de los suyos y á su Inca cautivo, por no haberse 
apreciado su dictamen de que no recibiesen de paz á los es-
pafíoles, ni se fiasen de ellos, se fué con toda su gente á Qui-
to, con ánimo de alzarse con aquel reino, y luego que entró 
á la ciudad recogió algunos hijos de Alahuallpa con pretex-
to do defenderse; poco después los mató, y con ellos á Quil-
hicacha, hermano uterino de Alahuallpa. 
Alahuallpa, tratando de su rescate, prometió para con-
seguirlo medio salón de oro y plata hasta una seFral que pu-
so, y porque se certificasen de su promesa mandó á sus ca-
pitanes y curacas llevasen, para este efecto, áCajamarea todo 
ol oro que pudiesen del Cuzco y demás provincias. Fué acep-
tada la promesa por el Gobernador, quien á pedimento del 
Inca envió algunos españoles al Cuzco y otras provincias á 
ver los tesoros. Garcilaso poniendo en el capítulo 28 la sa-
lida de estos españoles, dice en el siguiente: «que poco des-
pués fué Hernando Pizarro á ver ol templo de Paebacamac. 
Xerez, en su diario, pone primero la ida de Hernando Bi-
zarro á 5 de Enero de 15.'Í3, y la de Hernando Soto y los de-
más á Jauxa y el Cuzco el 15 de Febrero.» Atahuallpa man-
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dó pregonar eu todo sta reino que recibiesen y hospedasen 
¡1 aquellos Viracochas con todo el regalo y fiesta posible, co-
mo lo ejecutaron con dádivas y sacrificios, teniéndolos por 
dioses. 
A 20 de Diciembre llegaron á Cajamarca indios men-
sajeros del pueblo de San Miguel, con carta en que hacían sa-
ber al Gobernador cómo habían arribado á esta costa unos 
navios en que venían 150 hombres y 84 caballos. Los navios 
venían de Panamá con el capitán Diego de Almagro y 120 
hombres, y las otras tres caravelas de Nicarahua con 130 
hombres; don Diego y los demás llegaron á Cajamarca, se-
giín Xerez, víspera de Pascua 12 de Abril de 1533. Habían 
escrito al Gobernador que la intención de Almagro era con-
quistar y gobernar adelante de las 200 leguas de la línea 
equinoccial, que era la gobernación de Pizarro. Pero Alma-
gro exortó al que esto escribió y estuvo en paz v amistad 
con Pizarro, á, quien pidió la mitad de los despojos en fuer-
za de la compañía que tenían celebrada, según Gomara. 
Año de 1533, Domingo 5 de Enero, salió Fernando Pi-
zarro de Cajamarca (i las provincias de Pachacamac y Hua-
machuco, así por el oro de ese distrito, como íí poner los re-
paros necesarios para la gente que tenía consigo el capitón 
Cbalcuchima. Llevó una cuadrilla de caballos, y en un día 
de los de aquel camino vieron en aquella ladera mucha can-
tidad de oro y plata, (pie con el resplandor del sol relum-
braban de manera que les quitaba la vista. Eran las alhajas 
que Quiliseache llevaba para el rescate-de su hermano Ata-
huallpa, .Llegado Pizarro al templo de Pachacamac vió las 
riquezas,,donde también dieron oro tilos cahaílos. Allí es-
taba Glialoia-hima, y le persuadió ; i que despidiendo su ejér-
cito fuese en su compañía ¡í Oíyainaira. En el camino herra-
ron los caballos con plata y oro, según Garcilaso. 
El 14 de Enero de dicho año, que fué filos sesenta días 
de la prisión de Atahuallpa, le puso cadena el Gobernador, 
segíín Xerez. Gomara dice: sintió mucho las cadenas Ata-
baíiba, y rogó ft. Pizarro le tratasen,bien, ya que su ventura 
así lo quería. A 20 de Enero entraron en Cajamarca algu-
nos cristianos con mucha cantidad de oro y plata para el 
rescate de Atahuallpa, quien cuidó se guardase con toda di-
ligencia para presentar por junto lo prometido. Silbado 15 
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de Febrero partieron de Caí am arca los tres españoles que 
envió el Gobernador por cl oro á Jauja y el Cuzco, dando 
poder al uno de ellos para que í l nombre de Carlos V tomase 
posesión de esta ciudad ante ol escribano que, era uno de loa 
tres, con los cuales vino un hermano de Atahuallpa Esto 
dice Xerez; pero Garcilaso afirma que vinieron Hernando 
Soto, Pedro del Barco y otros cuatro. No se opone á Xerez; 
porque óste, fuera de los tres principales que menciona, aña-
de otros tres soldados y un negro. Iban, dice Garcilaso, en 
hombros de indios en unas hamacas, que así lo mandó el 
Inca, porque fuesen más regalados y á prisa. Habiendo ca-
minado míís de 100 leguas, llegaron por el mes de Marzo á 
Jauja, donde estaba preso el Inca Huáscar, ¡i quien visita-
ron y consolaron. Huáscar les representóla tiranía de su 
herraano, que no solamente quería quitarle el reino, que por 
legítima sucesión era suyo, mas tambión la vida, que para 
esto le tenía preso con tantas guardias, que les rogaba y en-
cargaba no pasasen adelante, sino que volviesen con 61 para 
asegurarle la vida; porque yéndose ellos le habían de matar 
aquellos capitanes; que el Gobernador, informado de su jus-
ticia, le restituiría el imperio; y que entonces él les daría 
mucho más de lo que su hermano les había prometido: que 
no solamente les henchiría de oro y plata hasta la raya que 
estaba puesta en la sala, sino que la llenaría hasta lo alto 
del techo, como que sabía donde estaban todoj los tesoros 
de su padre y de sus antepasados, que era cosa innumera-
ble. Hernando de Soto y los demás dijeron era orden de su 
Gobernador el pasar al Cuzco, á que no podían faltar, y así 
so partieron dejando al Inca Huáscar más triste'y desconso-
lado, según Garcilaso. 
Los capitanes de Atahuallpa le dieron parte por chas-
qui de todo lo que había pasado entre Huáscar y los es-
pañoles; y el fratricida sangriento (que aun estando cautivo, 
no olvidaba su crueldades) recelando el que la justicia y de-
recho de Huáscar y su promesa fuesen causa de su muerte, ó 
por que visto que le preguntaban muebas veces por su her-
mano, le pareció que hacían más caso de Huáscar y no de él, 
y que h dejarían por señor (según el Palentino), d'ió orden á 
sus capitones matasen á Huáscar, fingiendo con astucia al 
mismo tiempo gran dolor y pena de su muerte. Segíín Agus-
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tin Zárate no ataron le cruelísimano.entc en Antamarca, por 
Maizo de 1533, haciéndole cuartos y tasajos, y no se sabe 
donde lo echaron: créese éntrelos indios que-se lo comie-
ron de rabio: el padre Acosta dice que lo quemaron. Mu-
rió el Inca Inticusi Huallpa Huáscar, hijo primogénito de 
liuayna-capac, heredero del reino, d los 50 años de su edad, 
habiendo reinado solo cinco. De su muger y hermana la 
coya Chhoqui Ttuypa no quedó hijo alguno, lú de las otras 
mugeres, porque los extinguió todos Atahuallpa. No se fa-
bo donde tuvo su palacio, y en el libro l9 del Cabildo de 
esta ciudad, en la repartición desohu-es, hay un sitio que es-
tá detrás de Coracora, pasada la calle de Procuradores, que 
se dice la fortaleza de Huáscar; y hay tradición de haberse 
ocultado sus tesoros en Rumicoíca, que es el alto de Mayna, 
camino real de Collasuyo. La cadena de oro, con que cele-
braron su nacimiento y trasquila, tampoco se sabe donde la 
escondieron: unos conjeturan que en la laguna de Moyna, 
otros que en la de Ureos, la cual se hizo con artificio para 
este electo; lo que movió á algunos españoles en el año de 
1557 á abrir un socabón por debajo de la tierra, entre el o'ío 
grande y la laguna, para desaguarla, aunque después de ha-
ber gastado mucho dinero, en vista de la suma dificultad, de-
sistieron del empeíõo, según Garcilaso. 
Sábado 12 de Abr i l , víspera de Pascua, entró don Dio-
go de Almagro en Cojamarca, como dice Xerez en su diario, 
aunque por yerro de imprenta se puso el 14. Por el dicho 
mes entraron en el Cuzco Hernando de Soto, Pedro del 33ar-
co y los demás. Fueron recibidos con mucha fiesta, bailes 
y regalos por el capitán Quisquís, que desde el año antece-
dente gobernaba esta ciudad, teniéndola eio guarda con más 
de 30,000 hombres por orden de Atahuallpa, según dice un 
autor, aunque no hicieron resistencia á los españoles, como 
lo atestiguan todos. Aposentáronse en Amarocancha, que 
era el palacio do Huayna-capac. Otro díasaliei'on á pasear 
la ciudad en andas, y vieron la grande riqueza del templo 
y casas reales; vieron cruces en lo alto de los axloratorios y 
palacios, lo que Gai'cilaso atribuye ai milagro supuesto do 
Candia en Tumbes, que tenemos advertido fué novela. Lo 
que les movió á los indios á poner cruces fué el haber visto 
á los cristianos adorarla, to-ayóndola de continuo, signando-
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se ¿l cada paso con olla, y usando de esta señal en sus jura-
mentos. Jremando de Soto, en virtud de poder del Gober-
nador, tomó oosesion, en nombre de Carlos V, Rey de Espa-
ña, de osla ciudad, ante el escribano dicho y los demás, se-
gún dice Xerez, aunque no (juedó instrumento ó testimonio 
de olla. Detuviéronse en esta (andad por ocho días. 
Martes lo de Mayo se dio principio con pregones á la 
primera fundición general en Caja ni arca, y reducido todo 
en buen oro, fué la total cant idad de I ..'520,039 pesos de buen 
oro. Sacados los derechos de fundición, importaron los 
quintos de Su Magostad 'iív'/ioO pesos. En la plata hubo 
5,100 marcos y locaron á, S. M. 10,121. Est o es el cómputo 
de Francisco Xerez, y el de Garcilaso es por ducados. 
Viernes 2.'? de Mayo entró en Caja ni aren, el escribano 
que había venido al Cuzco con los otros, que llevó al Gober-
nador la razón de haber tomado la posesión de esta ciudad, 
y relación de todo lo quo se le había ordenado, y dijo que 
los demás llegarían dentro de un mes. Domingo 25 de Ma-
yo entró Fernando Pizarro do vuelta de I luainachuco con 
el capitán Chalcuchinui, que lomando una carga á cuestas, 
(ceremonia que usaban [jara, presen tarso á sus reyes), pasó 
á ver á Atahuallpa, y haciéndolo varias demostraciones de 
sumisión y alhagos, se mostró el Inca, aunque cautivo, muy 
entero y magesfuoso (según Xerez). Y de aquí se c mvence 
no haber muerto Atahuallpa á .'! de Mayo, como ponen 
otros. Y en esos días envió el Gobernador á su hermano 
Fernando I'izairo á lOspaña con la relación do los sucosos 
del Perú y la cantidad referida de oro y plata, para el Rey. 
Garcilaso dice, que fueron cien mil pesos en oropy cien m i l 
en plata. 
Don Francisco Pizarro trató de abreviar la muerte de 
Atahuallpa por varias razones .La primera por desechar 
cuidados y estorbos y poseer el oro y plata que había en el 
Cuzco, como dice Garcilaso. La segunda á instancia de los 
de Almagro, sobre la partición de los despojos que dice Go-
mara. La tercera por que, muerto el Inca, tendría menos 
que hacer en ganar la tierra, según el mismo (Je ni ara. A l -
gunos añaden otras razones y motivos. 11 izóle varios car-
gos á Alahualpa, que los reliere Garcilaso. Substanció la 
causa, lo sentenció á muerte, conminándole lo quemaría vi-
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vo si no se bautizaba. Ataliuallpa, que ya tenía presagios de 
su muerte, la aguardaba por horas, en especial por un corne-
ta verdinegro, poco menos que de un cuerpo huniíino de 
grueso y más largo que una pica, que se vió do noche en 
aquel país, veinte días antes de su muerte. Pedro Cieza de 
León dice'lo siguiente: « Cuando se prendió á Átahuallpa 
« en la provincia de Cajamarca, hay vivos algunos cristia-
« nos que se hallaron con el marqués don Francisco Pizarro, 
« que vieron en el cielo, de inedia noche abajo, una señal 
« verde tan gruesa como un brazo y tan larga coiño una lan-
« za gineta. Y como los españoles anduvieron mirando en 
« ello y Atabaliba lo entendiese, dicen que pidió lo sacasen 
« para ver; lo sacaron, lo vió, y se puso triste hasta el día si-
te guíente; y como el Gobernador don Francisco Pizarro lo 
«preguntara por qué se había puesto tan triste, respondió: 
«que había mirado aquella señal del cielo y hecho recuer-
« do que, cuando su padre Huayna-capac murió, se vió otra 
«semejante é igual ti aquella; y dentro de quince días inu-
«rió Atabaliba.» Con estos y otros presagios que refiero 
Garcilaso, y los demás que mostraban los españoles que le 
acusaban por instantes, y también por que no le quemasen 
vivo, pidió el santo bautiamo. Fray Vicente Valverde tu-
vo cuidado de instruirle en la fe muchos días antes que lo 
matasen, según el padre Blas Valnra, 
Sábado 31 de Mayo fué bautizado el Inca Atahuallpa 
por fray Vicente Valverde con el nombre de Juan Atahuall-
pa, á los seis meses y medio que estuvo preso; y por la tar-
de, (\ la mjsma hora de la fatal invasión en que K) apresa-
ron, según ¡Xerez, lo sacaron al suplicio con voz de pregone-
ro, y lo ahogaron en un palo en Cajamarca, por orden de 
dou Franoisco Pizarro. Gomara dice lo siguiente. «Mu-
ce rió Atabaliba con esfuerzo, y pidiendo llevasen su cuerpo 
«íí Quito, donde los Reyes sus antepasados, por parte de 
« madre, estaban. Si de corazón pidió el bautismo, dichoso 
« él; y si nó, pagó las muertes que había hecho. Era bien 
« dispuesto, sobrio, animoso, franco y muy limpio y bien trai-
« do; tuvo muchas mugeres, y dejó algunos hijos.» Xeròz 
dice'que era bien apersonado y dispuesto, algo generoso, el 
rostro grande, hermoso y feroz, los ojos encarnados en san-
gre, hablaba con mucha gravedad como gran señor, hacía 
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muy vivos razonamientos. (¡arcUaso dice que mandó lle-
var su cuerpo (i Quito; por (juo en el (.'uzeo, donde estaba 
odiado por su mucha crueldad, no se le hiciesen algunos v i -
tuperios; y míts adelante dice; Atalmallpa fué muerto por 
justicia, sin cumplir la « cantidad epic prometió para su res-
*« cate, porque no le dieron m;1s lugar, aunque otros dicen 
« que después de recibido el rescato le 'mataron. Tan injus-
«to fuólo uno, como lo otro.» El padre Cornélio Alápide 
toca c-to brevemente por estas palabra». « Solus Atabaliba rcx 
ab Ilispdniü capl/it-r, nr se redimerd, mhi/>iitum, quo dcstinebu-
lur, uaro se iraplctorim promisil, etpevf. prcditil, nec temen 
mortum evasH.i) 
Murió Ataliualpa íi los 40 años de su edad, porque era 
menor (pie Huáscar en diez años, y cuando tuvieron guerra 
lo.í dos hermanos, (el año de 1528) era de 40, y Atahualpa de 
30 (no de 25 como pone Antonio Herrera), y con los cuatro 
que pasaron hasta el de 15:}.9>, son los 40. Francisco Xerez, 
por el aspecto, le dió treinta años. .Reinó Atahualpa nueve 
años, porque en Quito reinó cinco hasta el de 1528, y en to-
do el Perú cuatro, hasta 10 de Noviembre de 1532 en que 
fu6 preso. Los seis meses y medio de su prisión no se com-
putan en su reinado, por haber sido de los españoles que per-
tenecían íi su rey (Jarlos V; siendo así que por todo derecho 
debía computarse hasta el día de su muerte alevosa é injus-
to; porque sus vasallos todos lo tenían por su Inca hasta a-
quel momento, y hasta éste fué obedecido y tenido por tal, y 
desde su muerte usurparon los españoles prevalidos de su 
fuerza. 
Enterraron íi Atahualpa, dice Gomara, á uugstra usanza 
entre los cristianos, con pompa. So puso luto Pizarro é hízole 
honradas exequias. No hay que reprender á los que le ma-
taron, pues el tiempo y sus crímenes los castigaron después, 
y todos ellos acabaron mal, como veremos en el progreso de 
la historia, Pedro Cieza de León, hablando de los cristianos 
crueles con los indios, concluye diciendo: «y así los que tales 
« fueron, pocos murieron de muerte natural, como fueron los 
«principales (pie trataron de la muerto de Atabaliba; antes sí 
« murieron miserablemente, y áun parece que las guerras 
«que han habido en el Perú las permitió Dios en castigo de 
« los que ahí estaban.)) Don fray Prudencio Sandoval, en la 
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Histórica de Carlos V, siente lo mismo, y añade que la mueiie 
que dieron á Âíahualpafuê injmtwhna. Verdad es que los di-
chos ele los testigos por interpretación de Fel i pil l o se escri-
bieron en el proceso, de manera que fray Vicente Valver-
de dijo, que él jirmaría ¡a sentencia de muerte, segCm lo refiere 
Orellana en su tratado de Varones ilustres. 
Viernes 13 de Junio entraron á Cajamarcalos que lleva-
ron el oro del Cuzco, y en esos días llegaron también los que 
habian venido á está ciudad. Garcilaso dice que volvieron 
antes dela muerte de Atahualpa, y que se la aceleraron por 
las noticias que daban de las grandezas del Cuzco; pero estas 
las dió el escribano que entró en Cajamarca, y con ellas abre-
viaron la muerte del Inca. 
Martes 17 de Junio proveyó el Gobernador en Cajamar-
ca auto para la repartición de los despojos, y el día 25 de Ju-
lio se acabó de repartir todo el oro y la plata. Los soldados 
de á caballo recibieron (i 8,800 pesos en oro y 362 marcos 
en plata, los de á pie & 4,400 pesos en oro y á 181 marcos en 
plata; algunos más y otros menos, según le pareció al Gober-
nador: esta razón es de Xerez. Garcilaso pone otra más gene-• 
ral y exacta, reducida a ducados, después de Gomara, Agus- , 
t in de Zárate y otros, y añade que al maestre-escuela Fer-
nando de Luque no cupo cosa alguna, por saberse que había 
muerto, y por esto no hablan de él los historiadores. 
Hecha la repartición salieron el Gobernador y los de-
más de Cajamarca, y eran por todos 350 con los de Alma-
gro. Tito Átauchi, hermano de Atahualpa, quo llevaba gran 
cantidad de oro y plata, sabida la muerte, salió al camino á 
los españoles en el pueblo de Tocto, provincia de Huaylas, 
con 6,000 hombres, dió sobre ellos, prendió ocho y entre 
ellos á Santos de Cuellar, escribano de la información, sen-
tencia y muerte de Atahuallpa, El maestre de campo Quis-
quís, que también iba del Cuzco (\ librar «1 su Rey con cerca 
de 12,000 de su tercio, habida la noticia de su muerte, tuvo 
una batalla muy reñida con los españoles, de los cuales mu-
rieron 17, y otros heridos, con algunos presos según Garci-
laso. Juntóse con Titu Atanchi, y fueron ambos a Cajamar-
ca. Los españoles visitando de camino el templo de Pacha-
camac, cargaron todo el oro y plata que había dejado Fer-
nando Pizarro. 
12 
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Después que los españoles salieron de Cajamarea. de-
senterraron los indios el cuerpo de Átaliuallpa, y lo llevaron 
á Quito, donde el maestre do campo Runiiñuahr.i lo recibió 
con aparato, y trató de embalsamarlo, aunque estaba ya po-
drido, pues habían pasado dos meses de su entierro. Ilieié-
ronle las exequias por quince días, después de las cuales ha-
biendo convocado Eumiñahui á todos los capitanes y cura-
cas, que habían venido, para tratar con ellos lo que se había 
de hacer acerca de los españoles, y sobre que eligiesen á Qui-
liscacba para Virrey, durante la edad propia del hijo de 
Ataliuallpa, estando todos juntos en un banquete que les hi-
zo, degolló íi Calcuchimí^ Quiliscuclia, y ;í los demás cura-
cas y capitanes. Mató tambión íi los hijos é hijas do Ataliuall-
pa, enterró vivas ¡i las escogidas, y ejecutó otras crueldades 
con ílnimo de reinar. Tuvo varios reencuentros con los es-
pañoles, y no pudiendo mantener la guerra se retiró íi los 
Autis, donde pereció sciriin (¡arcilaso. 
Luego que Titu Atauchi y el maestro de campo Quis-
quís entraron en Cajamarea con los españoles sus prisione-
ros, hicieron pesquiz >. de la muerte do su Rey, hallaron que 
Cuellar, el escribano de la causa, había notificado la senten-
cia de muerte, y hallíidose presente íi su ejecución. Averi-
guaron que Francisco de Chíívez y Fernando de Haro y otros 
de los que tenían presos, habían sido en favor del laca, y en-
trando en consejo acordaron (pie al escribano Cuellar le die-
sen la misma muerte, y á los demás los curacas tratasen con 
todo regalo, y los enviasen libros y con dádivas. A Cuellar^lo 
sacaron al otro día del mismo aposento dela prisión de Ata-
hualpa, lleváronlo á la plaza con voz de pregonero, que iba 
delante diciendo: A eslc A ucea manda el Pachaeamac que mue-
ra, y á iodos los (pie malaron á nuestro Inca. Diéronle garro-
te en el mismo palo; dejáronle así por todo el día, y cerca 
de la noche lo enterraron en un hoyo, imitando en todo á 
los españoles en la muerte y entierro de Atahualpa. 
A Chavez y los demás prisioneros, después de haberlos 
curado, les dieron mucho oro, plata, esmeraldas 6 indios que 
les acompañaran, y con ellos, en nombre de todos los espa-
ñoles, asentaron ciertas capitulaciones que las refiere Garci-
laso, y son las siguientes: que hubiese paz entre españoles é 
nidios, y no se hiciesen mal los unos á los otros; que en sus 
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tratos se hubiesen como*íimigos y con federados para ayudar-
se unos -d otros; que los españoles diesen suelta (i los indios 
que tenían presos con cadenas, y que en adelante no los a-
herrojasen, sino que se sirviesen de ellos libremente; que las 
leyes de los Incas cu beneficio dolos vasallos, no.sipndocon-
tra la ley cr i s t i ana , se guardasen inviolablemélí'üé; que el 
Gobernador enviase estas capitulaciones (isu Emperador Car-
los Y para que las confirmase. Chavez,, en nombre del Go-
bernador y ios demás, pidió dos cosas: la primera que los in-
dios recibiesen la ley de los cristianos; y la segunda que les 
diesen alimentos é indios de servicio. Ti lu Atauchi las otor-
g), y pidió les diesen predicadores y Seicerdotes que les ins-
truyesen. Asentado esto pidieron licencia y partieron. 
Titu Atauchi, luego que Chavoz; y sus compañeros sa-
lieron de Cajamarca, hizo propio (x su hermano paterno 
Manco Inca, hijo de Huaynacapac, enviándole la obedien-
cia y reconocimiento de Supremo Señor (como á quien legi-
tiinamente pertenecía el imperio) con las mismas capitula-
ciones, dándole aviso de todo on lo que con los españoles hu-
biese de tratai'. El maestre de campo Quisquís lo envió á de-
cir, que no deshiciere el ejército que tenía, antes sí procurase 
aumentarlo, hasta haber dado asiento con los españoles, y 
que so recatase de ellos. El príncipe Manco Inca recibió es-
tos avisos muy gustoso, esperando se le restituyese el impe-
rio, y determinó ir íí visitar íi los españoles, y pedirles por 
vía de paz, amistad y llaneza de justicia, el mando y señorío 
de su rey no, conforme íl las capitulaciones hechas con su 
hermano Ti tu Atauchi. 
El Gjobernador Pizarro y los demíis, después de algu-
nos reencuentros de poco momento en el camino, entraron 
en el Cuzco: Garcilaso dice que por.Octubre de 1532. E l 
primei' chantre del Cuzco clon Fernando Arias, en la rela-
ción que hizo por auto del Obispo don fray Juan Solano, que 
está á fojas del primer libro de Cabildo de esta Iglesia, d á 
principio con la cláusula sigtdente: «Primeramente, su mer-
ced que está informado por los conquistadores amigos de 
este reino, que los españoles entraron en esta ciudad del Cuz-
co en 2 de Noviembre de 1532, viniendo por capitán gene-
ral don Francisco Pizarro, y el adelantado don Diego de A l -
magro, y Hernando de Soto con otros conquistadores; pero 
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poniendo Herrera y Garcilaso el mes de Octubre, sigúese no 
haber pasado del día 2 6 3 de Noviembre de 1533. Con los 
dichos españoles vino fray Vicente de Valverde, del orden 
de predicadores, deudo y capellán de Pizarro. Luego que en-
traron, saquearon todo el oro y plata que dicen Gomara, 
Agust ín de Zárate y Garcilaso. 
E l mismo día al .entrar Alonso Ruiz en una casa bus-
cando oro, como los demás, hallo un indio de crecida edad, 
quien con grandes muestras de alegría le hablaba y le hacía 
señas, como que algo le pedía y rogaba. Alonso Ruiz trajo 
luego á Fi l ipi l lo , por cuya interpretación preguntado el in-
dio dijo: Que el Pachacamac (que es el criador del Univer-
so) le-había revelado que no moriría sin que primero viese 
nueva gente, que le instruyese en la verdadera ley y reli-
gión, atento á su v iv i r arreglado á la ley natural, y que así 
le suplicaba se la enseñase. Hizólo así Ruiz con la diligen-
cia posible, y reconociéndolo capaz en los misterios de laFó, 
lo hizo bautizar, siendo su padrino, y dentro de pocos días 
murió el indio. 
En la repartición del saco cupo á Maneio Sierra de Le-
guizamo, entre otras piezas, un sol de oro, 'que estaba en el 
templo de Goricancha, el cual lo jugó esa misma noche, y 
lo perdió antes del amanecer. Por quién quedó en el Peni 
el refrán ordinario, cuando de algún jugador dicen:—Juega 
el sol antes que salga, 6 el sol por nacer. Entre otras resti-
tuciones, á cuyo fin mandó tomar Pulas de composición en 
su testamento que otorgó en esta ciudad en 18 de Setiembre 
de 1589, ante Jerónimo Sancho de Quesada, pone una cláu-
sula: «Digo, hube una figura del sol, que tenías hecha los 
« Incas en el templo del Sol, que ahora es convento de San-
ee to Domingo, donde hacían sus idolatrías, que me parece 
« valdría dos mi l pesos, y con lo que me cupo en üajamarca 
« y en esta ciudad, doné en cargo de doce mi l pesos: rnuero 
«pobre y con muchos hijos; pido á Su Majestad se duela de. 
«ellos, y á Dios de m i alma. » En la primera cláusula pide 
perdón de los daños y mal ejemplo dado á los naturales pa-
ra descargo de su conciencia. Todo lo dicho lo refiere el pa-
dre Antonio Galancha. 
A l tiempo que estaban ocupados en sacar todos los teso-
ros del Cuzco y sus contornos, llegó nueva, de cómo don Pe-
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dro de Alvarado venía «-eu demanda del Pei'ú, para ser (Go-
bernador de lo que conquistase. A l teláronse los del Cuzco, 
y con este recelo mandó el Gobernador que d >n Diego do 
Almagro fuese con 100 hombres á defender la tierra, de ma-
nera que don Pedro no desembarcase, y cuando no se pu-
diese resistir, lo comprase la armada. Partió Almagro del 
Cuzco con esta orden. Poco de3puCjs que salió don Diego, 
llegaron al Cuzco Francisco de Chavez y sus compañeros, y 
dieron cuenta al Gobernador de todo lo sucedido con Ti tu 
Atauchi y las capitulaciones, las que Pizarro y los demás 
propusieron cumplirlas todas. 
Casi en esos mismos días vinieron nuevas al Goberna-
dor de la mortandad y tiranías que Rutniñahui había ejecu-
tado y ejecutaba en Quito. 
A 5 de Diciembre de dicho año, entró en Sevilla la pri-
mera de las cuatro -naves que habían salido del Perú con las 
primeras riquezas para el Rey, en que fué el capitán Cristó-
val de Mesa y un clérigo natural de Sevilla, llamado Juan 
de Sosa, quien había venido de vicario del ejército de Piza-
rro, con bastante hacienda de oro y plata. 
A 5 de Enero de 1534 llegó á Sevilla la segunda nave 
nombrada Santa María del Campo, en que fué capitán Her-
nando Pizarro, é iban para Su Majestad 153,000 pesos do 
oro. y 5,048 marcos de plata, fuera de varias cantidades 
de particulares, y otras muchísimas alhajas de oro y pla-
ta para Su Majestad, segíin Xerez. Casi por esto mismo 
tiempo se juntó Sebastián de Benalcázar con don Diego 
de Almagro en la costa, y ambos esperaron íí don Pe-
dro de Alvarado. A Almagro se le huyó Füipillo el intér-
prete con un. cacique principal, y se fué á don Pedro, le dio 
aviso de la poca gente que tenía don Diego, y que se hui-
rían los demás. Alvarado y Almagro se vieron en los cam-
pos de Rihuecpampa (hoy Riobamba) donde hubieron de 
pelear, y por medio del licenciado Caldera se concertaron, 
en que igualmente fueran todos compañeros en lo ganado y 
por ganar; y así lo publicaron, reservando en secreto el com-
prar â don Pedro la armada en 100,000 pesos .de buen oro, y 
que se volviese á su gobierno de Huaitimallan. Por interce-
sión de don Pedro perdonó Almagro (i Fi l ipi l lo, habiendo 
quemado vivo al curaca, que con él se había huido, y de todo 
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dió aviso á Pizarro. Dadas varias providencias después del 
concierto, quiso Alvarado venir al Cuzco íi. verse con Piza-
rro, como así fué que viniera con Almagro, y al parecer 
por la provincia de lo ; Canaris tuvieron batalla con el maes-
tre de campo Quisquís, con muerte de muchos españoles é 
indios, y victoriosos recogieron muchos despojos. A Quis-
quis lo mataron los suyos. De todo dió aviso Almagro á Pi-
zarro. 
Por el mes de Marzo de dicho año el príncipe Manco 
Inca, después de muchas consultas que tuvo con los suyos 
sobre la venida al Cuzco en demanda del imperio y cumpli-
miento de las capitulaciones, se puso en camino, (no dice 
(íarcilaso de donde); vino acompañado de muchos señores 
de vasallos, mucha parentela de ellos, y poca de la suya; tra-
jo solo borla amarilla y andas de madera. Hiciéronle un 
gran recibimiento, saliendo á él todos los españoles d e á pió 
y de á caballo buen trecho fuera de la ciudad. El Goberna-
dor se apeó, llegando cerca de él, quien hizo lo mismo. Salu-
dáronse cortesmente: los espafioles se pusieron en sus caba-
llos, y el Inca en sus andas á la diestra del Gobernador, y 
así entraron en la ciudad con gran fiesta y regocijo. Llevá-
ronle á un palacio que está cerca de Ccasana, donde le apo-
sentaron. Dos días después propuso el príncipe Manco Inca 
al Gobernador le restituyese el imperio y se le cumpliesen 
las capitulaciones, dándole sacerdotes y ministros para la doc-
trina y ley de los cristianos. El Gobernador respondió que 
fuese Su Alteza bien venido ásu ciudad imperial, que hol-
gaba mucho saber su voluntad para cumplirla, y que las ca-
pitulaciones eran tan justificadas, que era muclni razón se 
cumpliesen todas. Dicho esto hablaron de otras cosas, y muy 
poco. 
Al otro día el Gobernador por satisfacer á Manco Inca, 
viendo iba poco en ello, le puso la borla colorada, (aunque 
según dice Xerez) después de la muerte de Atahuallpa, i n -
mediatamente la había dado á un hijo suyo, que se llamó 
don Francisco Atahuallpa, y murió en esta ciudad año de 
1559. Díjole que de la partición del r e inóse trataría más 
adelante, cuando hubiesen tenido asiento, que por entonces 
andaban alborotados. Que no lo daba luego los ministros y 
sacerdotes, por haber muy pocos. Que los cristianos no ha-
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bían venido (i estas parles, sino (x desengañar á los naturales 
de sus errores. Recibió el Inca muy gustoso la borla, y se 
solemnizó esta su coronación Honoraria con grande fiesta, en 
esta ciudad. Antonio de Heniíuidoz dieo que era Manco Inca 
de 18 años cuando recibióla borla; más Pedro de Cioza pono 
el nacimiento de Manco inca, hijo de Huayna Cápic, en 
Tiahuanaco, de donde se colige era de 50 años, poco nnís ó 
menos; porque Huayi n Gapac salió <1 la visita de aquellas 
partes el año de 1502, y volvió el do 150G, y no lo. vieron 
más en Collasuyo, ni es creíble que la Coya Mama Runac, 
viéndose preñada, se trasportase sola. 
Posesión tomada del Cuzco A nombre de Carlos V. 
Lunes 23 de Marzo do 1534 el Gobernador don Fran-
cisco Pizarro, íí nombro de don Carlofe V, Rey de España, 
tomó posesión de esta dicha gran ciudad del Cuzco, como 
parece del 'testimonio que está, al principio del primer libro 
del Cabildo de ella, el que sacado á la letra es del tenor si-
guiente: -
« El licenciado Polo Ondegardo, Corregidor y Justi-
ce cia mayor de esta ciudad del Cuzco, mando á vos Sancho 
«de Orué, escribano del Ayuntamiento de esta ciudad, quo 
« por cuanto en vuesto poder se ha hallado y habéis exhibi-
«do un libro escrito en papel (i manera de cuaderno, el. cual, 
ce según él parece, es libro viejo del Cabildo del tiempo del 
« Marquós don Francisco Pizarro, y por que la primera foja 
« de él parece estar rota y maltratada, y en partes falta al-
ie gún pedazo, por cuya causa no se puede enteramente saber 
«lo que contiene dicha foja, y es necesario saber y entender 
« lo que de la dicha foja se pueda colegir y entender para 
«dar claridad de ella: Por tanto, yo os mando que veáis y 
«leáis lo quo en la dicha foja se pueda leer y entender, y 
«asentéis lo que en ella se contiene, para que el dicho tes-
«timonio declare lo que contiene dicha foja; el cual deis 
«signado con vuestro signo en pííblica forma y manera que 
«haga fe, sópena de 200 pesos, por que así con viese al ser-
«vicio de Dios Nuestro Señor, al de S. M., y á la buena 
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«obra y policía de los papeles do es(e Ouliiklo.—101 lieencin-
«do Polo.—Por mandado de su nim-iH.—Sebastián de Mu-
«gíca eHeribano pi'tblico.—E yo el dicho Sancho Ortiz de 
« OniÍ!, escribano susodicho, en cumplimiento de lo mandado 
« por o! dicho señor Corregidor, doy fe, que vi y leí la dicha 
« foja dél libro muchas veces para ver y entender lo que 
«el' dicho pefior Corregidor manda, y después de bien 
« vist.a y leida, doy l'ó de que á lo quo por ella parece es co-
« mo sigue: Que el lunes 23 de Marzo año del nacimiento 
« de Nuestro Sefior Jesucristo 1531, el dicho Marqués don 
« Francisco Pizarro se juntó con mucha cantidad de españo-
« les que se hallaron en esta ciudad, con fray Vicente Val-
« verde, Juan Pizarro y otros muchos, y la mayor parte es-
« tá nsentada en dicha foja, donde trataron y el dicho Mar-
« qués propuso la población de esta ciudad ser bien hacerla 
« aquí, por lo que convenía al servicio de Dios Nuestro Se-
« nor, y al de S. M., y salud y sanidad de los españoles, y pa-
« va su defensa m en algún tiempo, los naturales se alzasen. 
» Y en efecto, consta de la dicha foja haberse acordado de 
«hacerse en esta ciudad la dicha población, reservando 
« por si conviene poder mudar la dicha población á otra par-
« te, cada y cuando conviniere, y reservó lo susodicho viendo 
« que conviono al servicio de S. M. y al sosiego de estos sus 
« Keynos. Y asi en efecto parece que fundó la dicha ciudad 
« y tomó posesión el dicho día Lunes 2'3 do Marzo de 1534. 
« La cual dicha posesión parece que tomó en las gradas de 
« la picota, (pie pocos días había, mandado hacer y poner 
« en medio de la Plaza, y pidió por testimonio, cómo con un 
« puñal (pie traía labró algo délas dichas gradas,*y cortó un 
« nudo (leí madero de la otra picota en presencia, de todos, 6 
»liizo todas las diligencias de fundación de esta ciudad, que 
« dijo era obligado á hacer, y puso por nombre á este dicho 
«piu blu.- La muy noble y gran Ciudad del Cuzco,-acatando 
« á S. M. y ¡i los señores de su muy alto Consejo, y dándo-
«lés la obediencia, que en tal caso se requiere, para que 
« puedan enmendar, aprobar y conlinnar todo lo fecho en 
« su Real nombre, como mejor viere y conviniere á su servi-
« cio real; y parece que se deja leer y entender lo susodicho 
«y colegir de la dicha foja que fueron testigos el capitán 
« Gabriel de Rojas, Francisco Godoy, el capitán Juan Piza-
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rro, Gonzalo Pizarro, éi bachiller Juan de Balboa y Alon-
so de Medina, lo cual parece que pasó ante Pedro Sandio, 
escribano, y parece estar firmado del nombre de otro Fran-
cisco Pizarro y de fray Vicente Valberde; y así mismo pare-
ce se deja entender por parte de la foja, que este mismo 
día se nombró el sitio y solares de la Iglesia mayor de es-
ta Ciudad, que se le puso nombre Nuestra Señora de la Con-
cepción; y asi mismo' parece se deja entender que el dicho 
Marqués don Francisco Pizarro, en este mismo día, señaló 
por límites y términos de esta ciudad la-provincia de 
Chincha-suyo, que asi parece la nombrábanlos naturales, 
y la provincia de Vilcas, que parece ser entre esta ciudad 
y Ta de Jauja; que así mismo el dicho Gobernador pobló 
y declaró que el dicho pueblo y provincia de Vilcas entre 
en el término de la ciudad de Jauja. Item, de la parte y 
provincia de Condesuyo, que los naturales la tienen puesto 
este nombre, la cual provincia es hacia la parte del mnr del 
Sud, dando por los términos y límites á, esta ciudad toda la 
tierra que se incluye y entra en la dicha provincia de Con-
desuyo, desde esta ciudad hasta otro mar del Sud. Item,Á 
la parte de Condesuj^o, que es la tierra adentro frontera 
de la dicha provincia de Condesuyo, daba por límites y 
término á esta dicha Ciudad, la provincia de Condesuyo, 
con todo lo que ha servido y lo sujetó á esta ciudad y á los 
señores que en esta han sido. Item, á la • parte de Con-
desuyo, que es al Levante, frontera á la provincia ya dicha 
de Chincha-suyo, y en medio de los lados, de las dos pro-
vincias de Condesuyo y Chincha-suyo, señalaba y señaló, 
daba y d^ó por límites íi esta ciudad todo lo que entra y se 
instruye en la dicha provincia de Collasuyo, en la provin-
cia de Cami y tierra de caribes que está adelante de ella, 
y todo lo demás que sirvió y ha servido á esta ciudad, y á 
los señores pasados que han sido en ella; los cuales dichos 
términos y trámites, como van declarados de las cuatro 
provincias, doy por límites íi esta ciudad, y se los señalo 
en nombre de S. M., y por virtud de sus reales poderes, 
que para ello tengo. Testigos el capitán Gabriel de Rojas, 
el capitán Pedro de Candia.—Francisco Pizarro, fray V i -
cente de Valverde.» Y parece que. en el mismo día el di-
cho Gobernador mandó pregonar públicamente, que todas 
13 
— 98 — 
« las personas quo quisieren asentarse y tomar vecindad on 
a esta ciudad, se fuesen ¡i asentar ante Pedro Sancho, cscri-
« bano, ante quien parece pasaban dichos autos. Así parece 
« que luetfo empezaron íl escribir y se apuntaron muchas de 
« las personas españolas que en ella estaban, las cuales van 
« escritas en dicha foja, y en otra que se sigue adelante íi que 
« me refiero—Y doy fé, que lo que vá por relación en este 
«testimonio es, y parece, y colijo ser así, por estar escrito 
« en dicha foja, y lo demás que está escrito á la letra se sacó 
« de la dicha foja, á que me refiero y remito, y otros datos 
« ván en este Libro que se dejan leer y entender. Luego el 
«dicho señor Corregidor vió el dicho Libro viejo del Cabil-
« do, de donde se sacó lo sobredicho, y lo parece que la subs-
« tancia es la contenida en el testimonio, y asi lo firmaron 
«de sus nombres Licenciado Polo.—H¡ por ende fice aquí m i 
«signof, en testimonio de verdad.—Sandio de Orné, • es-
« criba no público y de Cabildo.» 
Hasta aquí el dicho testimonio, quo se escribió 25 años 
después de la posesión. Y en cuanto á, la asignación del si-
tio para la Iglesia Catedral, dice lo mismo el chantre Don 
Fernando Arias en la relación (pie hizo á fojas 2 del Cabildo 
eclesiástico, por estas palabras: « Item, tomada esta ciudad 
«por el mes de Marzo de 1534, se dió y señaló por Iglesia un 
« galpón, que servía de bodega fi los indios naturales de esta 
« ciudad, el cual es donde al presente está la Iglesia Catedral.» 
Hasta aquí el chantre. Kn ese galpón es donde se celebró el 
santo sacramento do la Misa desde que los españoles entra-
ron (i esta ciudad, por cuya razón, según dicen los historia-
dores, no prendió fuego en él, cuando aplicaban el fuego en 
el cerro de Manco Inoa, año de lõ.'50. Y en la repartición de 
solaros, año de 1534, volvieron íl señalar el mismo sitio para 
Iglesia mayo]1. 
Martes 24 de Marzo de dicho año el Gobernador Don 
Francisco Pizarro proveyó y nombró por primeros Alcaldes 
ordinarios de esta ciudad del Cuzco á .Heltrán de Castro y al 
capitán Pedro de Candia. Así mismo nombró para regido-
res al capitán Juan do Pizarro, Pedro del Parco, Juan de 
Valdivieso, Gonzalo de los Nidos, Francisco Mejía y Diego 
Basán, dándoles facultad para nombrar Alcaldes para el año 
subsiguiente, y los demás en adelante, <onel estatuto de que 
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la elección se haga el ctya l9 de cada año, y el juramento .que 
hicieron los,,dichos Alcaldes al recibir las varas de manos del 
Gobernador. 
Miércoles 25 de dichb mes y año el Gobernador Francis-
co Pizarro, haciendq. Cabildo con los .Alcaldes y'regidores 
do esta ciudad, en su casa sitó en Oasana, exhibió tres cédu-
las reales dadas en Toledo á 26 de Julio de 1529, porias cua-
les el Emperador le hacía merced de Gobernador de este rei-
no, con salario de; 725,000 maravedíes, 'de Adelantado del 
Perú y de Capitán General dñ estos reinos, y fué recibido en 
dichos cargos. ' . 
Jueves 26 de Marzo dicho Gobernador Don. Francisco 
Pizarro, -estando de partida para Jauja, proveyó algunas or-
denanzas para el régimen de esta ciudad, las que están en el 
libro l9 de Cabildo, y estc.mi.cmo día la Justicia y Regimien- . 
to nombró por mayordomo de la Iglesia á. Hernán G&mez, 
vecino de ella. El Gobernador, con noticia dé que Don Pe- , 
dro de Alvarado venía agesta ciudad, salió de ella á fines 
de Marzo y fu$Jt Jauja, aunque Garciíaso dice la tuvo por 
Abri l , y..salió pbr-Sotiernbro. Partió con consulta de su h e r -
mano y de los principales de su ejército, (x fin de que Alva-
rado no viniese á esta ciudad. Dejó poder al Alcalde Bel-
tránr.de Castro-,para que la gobernase en su lugar. Despidió-
se de Manco'Tnca(\ ofreciéndole, cumplir las capitulaciones 
luego que volviese." 
El Gobornaclor' fué íi Jauja, de dondQ-pasó á Pachacamac, 
y veinte .-días después.llegó íi aquel valle Don Pedro de A l -
varado, já quien'pasados algunos días pagó los cien mil pe-
sos del concierto, y otros veinte mi l de aj^uda de costa y mu-
chas preseas. /Alvarado"se fué í Guatemala y Pizarro se que-
dó en Pachacamac, de,donde.mandó al Cuzco al Adelantado 
D. Diego Almagro con la mayor parte de los caballeros que 
vinieron con Alvarado. Gomara se engañó al poner esta ve-
nida de Don Pedro Alvarado en el año de 1535. 
A l9 de Junio de dicho .año señaló el Ayuntamiento de 
esta ciudad para casas de Cabildo las que estaban entre Ama 
rucancha y Acllahuasi, que iniían á la plaza. 
A 3 de Junio "partieron otros dos navios cargados de 
oro y plata de particulares del Perú. En el uno iba demaes 
tre Francisco Rodríguez y en ol otro Francisco Pavón. 
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A 8 de Junio se leyó en el Ayuntamiento de esta ciu-
dad una carta del Gobernador, en que suplica á la Justicia y 
Beginiiento de esta ciudad escriba al Emperador, mani-
festando los méritos y servicios de fray Vicente Valverde, 
para que Su Magostad se digne presentarlo para Obispo de 
esta ciudad. Escribió el Cabildo la, carta al Emperador, y 
fray Vicente pasó á España con la elección bocha por Piza-
rro y los demás conquistadores de Obispo do este reino, y á 
3 de Setiembre aceptó la dicha elección ante el Emperador. 
A. 4 de Agosto de esto año sirvieron los vecinos de esta 
ciudad al Emperador con 30,000 pesos en oro y 35,000 mar-
cos en plata, Fu6 el primer donativo que (lió esta ciudad á 
Su Magostad. 
Martes 25 de Agosto de dicho aíío se recibió de Tenien-
te do Gobernador de esta ciudad el capitíui .Hernando de 
Soto, on virtud de provisión de Don Franccisco Pizarro, re-
vocando el poder dado ¡d Alealde líeltrán do Castro. 
Viernes 28 de Agosto fué recibido por Teniente de Ca-
pitán General, en el Cuzco, Juan Pizarro, en virtud de pro-
visión del Gobernador su hermano. 
A 4 de Junio del mismo año fué electo Sumo Pontífice 
el cardenal Farnesio, natural de Roma; nombróse Paulo I I I . 
Procuró las paces de España y Francia. En su tiempo co-
menzó (i esparcir sus errores Calvino, Instituyóse la compa-
ñía do Josi'is, cuya regla confirmó Su Santidad, año de 1540. 
Dióse principio al concilio general de Trento á 13 de Di -
ciembre de 1545. Por Bula de l'- ' de Junio de 1537, manda 
que los indios no tengan obligación de ayunar más que los 
viernes de cuaresma, la vigilia do Navidad y Sábado Santo, 
ni do guardar más fiestas que los Domingos, el primer día 
do Navidad, la Circunsición, los Hoyes, la Ascención del Se-
ñor, el Corpus, la Natividad de Nuestra Señora, Anuncia-
ción, Purificación, Asunción, San Pedro y San Pablo. Por 
otra do 10 de Junio do 1537-deelara que los indios son ra-
cionales y capaces de sacramentos. Por Bula de 1536 come-
tió á fray Vicente Valverdo la erección do esta Iglesia del 
Cuzco on Catedral. Murió á 10 de Noviembre de 1548, ha-
biendo gobernado 14 años, un mes y seis días, á los 82 años 
de su edad. 
Domingo 28 de Octubre del mismo año, estando con su 
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Ayuntamiento el Teniente Hernando Soto, Alcaldes y regi-
dores, manifestó Pedro del Barco una carta riel Gobernador,' 
en que manda se haga la repartición de solares y tierras en 
esta ciudad. Proveyó auto el Cabildo para este efecto, y lo 
mandó publicar, con tal que cada uno conozca solamente la 
propiedad de su solar y tierra, sin pasar á edificar ni echar 
indio alguno de sus casas hasta que el Gobernador lo man-
de. Jueves 20 de Octubre, habiendo precedido la votación 
del Ayuntamiento sobre la mensura y extensión délos sola-
res y sitios, siendo unos de parecer de 250 pies, según el pri-
mer dictamen del Gobernador. El del.Alcalde Beltrán de 
Castro de 150, y la mayor parte de los capitulares en que 
fuesen 200 pies. Por posterior disposición del Gobernador y 
cuerdo del Cabildo, se procedió íx la repartición invocando 
el nombre de la Santísima Trinidad. A l principio se leen 
las clíiusulas'siguientes: «Señalaron (\ la Iglesia mayor de 
«esta ciudad, llamada por advocación Nuestra Señora de la 
«Coacepción, lo que tiene con un bohío que estó. íi par del 
«cimenterio, por linderos la calle del Collao, y de la otra 
« parte la plaza y la posada del Alcalde Beltrán de Castro.» 
Señalaron por casa de Cabildo y fundición el galpón grande 
que está encima del andén de la plaza, y prosiguen las de-
más cláusulas. En cuanto á la asignación de sitio para la 
Iglesia mayor dicelo mismo el chantre Fernando Arias, en 
su relación. El título de la Concepción lo mudó el Obispo 
fray Vicente Valverde, poniendo el de la Asunción, al eri-
gir la Iglesia Catedral á 4 de Setiembre de 1538, de cuya mu-
tación ignoramos la causa. 
Por eŝ te mismo tiempo se fundó en esta ciudad el con-
vento de predicadores, deque hace mención Pedro de Cieza 
por estas palabras: «En la ciudad del Cuzco está una casa 
(c de la orden de Santo Domingo, en el propio lugar en que 
« los indios tenían su templo principal. Fundóla fray Juan 
« de Oliaz.» Antonio de Herrera drce, que repartiendo casas 
y solares le cupo á don Juan Pizarro, hermano del Goberna-
dor, el rico templo del Sol y palacio de los Incas, que todo 
estaba dentro de una cerca; pero él liberalmente hizo dona-
ción de todo á fray Juan de Oliaz, que acababa de llegar con 
otros diez y siete religiosos de la provincia de Santa Cruz, y 
fué siguiendo los pasos capitanía general, y en- su cabeza á la 
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orden- Fray Buenaventura Salinas dice lo siguiente: « Luego 
« que llegaron al Cuzco, el marqués don Francisco de Fiza-
« rro les dio para convento y morada el famoso templo del 
« Sol, que edificaron los reyes Incas del Peni Llamábase es-
« te sitio Coricancha, y el dicho fray J uan de Oliaz tomó po-
tt sesión de 61 como vicario provincial de dicha orden.» 
Lunes 4 de Enero de loH") ordenó el Ayuntamiento de 
esta ciudad el que los Alcaldes y regidores del año antece-
dtíntc prosiguiesen con sus cargos hasta (pie viniese confir-
mada, la elección, y se envió al Gobernador. 
A 1 8 de Enero de dicho año fundó el Gobernador Fran 
cisco Pizarro la ciudad de Lima, y puso á su iglesia Catedral 
la primera piedra, la que cargó sobre sus hombros, y asimis-
mo el primer palo; cuyo testimonióse halla en el primer l i -
bro de Cabildo de aquella ciudad. 
Viernes 5 de Febrero del mismo año se abrió en Cabildo 
la elección que envió confirmada el üobemador desdo Pa-
ehacarnac, en que vinieron nombrados por alcaldes Pedro de 
Ofiate y Diego Maldonado; regidores Pedro de los Ríos, Juan 
de Valdivieso^ Juan Quincoees, el capitán Candia, Diego 
Rodriguez, Juan Ronquillo, Francisco Pesas y Bernabé Pi-
són. Entregó las varas el teniente .Hernando de Soto. Algu-
nos días después, entre otras noticias qua corrieron en el 
Cuzco y todo el Peni con la llegada de Hernando Pizarro á 
la corte, vino la de haber hecho merced al adelantado 
.don Diego Almagro del título de mariscal del Perú y de 
una gobernación de cien leguas en largo norte sur, pasada la 
de Pizarro. El adelantado, sin aguardar los despachos se h i -
zo Uübernador, y renunciando el poder quo tenía de Pizarro 
para gobernar esta ciudad, dio repartimientos de tierras y 
otras providencias en el Cuzco. El Gobernador tuvo noticia 
de todo estando en la ciudad de Trujillo, (que fundó poco 
después que la de Lima), de donde vino en hombros de in -
dios con toda brevedad, y habiendo llegado al Cuzco se aca-
bó la discordia, como refiere Garcilaso. El adelantado, por 
una declaración que hizo ante su secretario Juan de Espi-
noza y testigos Rodrigo de Ordoñez y el secretario Picado, 
en 13 de Mayo de 1535 en ê ta ciudad, se obligó conjura-
mento á no mover pleito en ninguna manera ni perjudicar 
al Gobernador Pizarro en los términos de su gobierno, ni i r 
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contra las capitulaciones que tenían asentadas. Esta decla-
ración se h.illa en el libro segund) de provisiones de esta 
ciudad. 
Sábado 12 de Junio do dichr) año colebraron el Gober-
nador y el Adelantado la concordia y juramento solemne do 
guardar las capitulaciones hecha? entre los dos, para no per-
turbarse el uno al otro en los lugares de su?, gobiernos. El 
juramento se hizo en casa de Almagro, donde celebrando el 
santo sacrificio de la Misa el padre Bartolomé de Segovia, 
clérigo, después de dicho el ¡mter noster, lo? dos Gobernado-
res pusieron las diestra? encima de la ara, (otro* dicen en las 
manos del celebrante) y asi puestas hicieron el juramento 
ante Antonio Picado, escribano de S. M., testigos el l i -
cenciado Hernando Caldera, teniente general de gobernador 
en esto? reinos, Francisco Pineda, capellán de don Francis-
co Pizarro y Antonio Telles de Guzm.in: cuyo testimonio so 
halla en el libro segundo de provisiones autorizado por San-
cho de Orué, escribano de Cabildo, por orden del síndico 
Polo Ondegardo, corregidor del Cuzco, en 0 de Febrero do 
1552. 
Hecha la concordia entre los dos Gobernadores, de co-
mún, acuerdo determinaron que don Diego Almagro fuese & 
ganar el reinpde Chile. Así mismo proveyeron las conquis-
tas siguientes: la de Chachapoyas en Alonso de Alvarado; 
la de Buenaventura en Garcilaso de la Vega; la de Pacamu-
ru, que hoy llaman Bracamoros, en el capitán Juan Porcel. 
Publicadas las conquistas, cada uno de los capitán"» hizo 
gente. Alonso de Alvarado juntó 300 hombres, (jarcilítv) 
250. A Sébastián de Benalcázar enviaron 150 para la con-
quista de'Quito. Don Diego Almagro hizo más'de 550 hom-
bres, á quienes prestó más de 30,000 pesos. El padre Calan-
cha dice que salió Almagro para Chile á 12 de Setiembre de 
1535. Pudo ser que ese día hubiese salido del Cuzco Juan 
de Saavedra, .á. quien mandó por delante con 150 hombres á. 
descubrir la tierra, porque Garcilaso pone la salida de A l -
magro á principios del año de ,1535, aunque ésta se engañó 
por poner el de 1536, y anda adelantado en un año con los 
sucesos desde 1533. 
El convento de Nuestra Señora de las Mercedes lo fun-
dó en esta ciudad fray Sebastián de Trujillo, según Cieza de 
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León, y fué por el año de 1535 6 el da 1530, siendo Presi-
dente de los veinticiuitro religiosos que vinieron de España, 
enviados por el Emperador, el padre presentado fray Fran-
cisco de Cuevas, natural dela ciudad de Cuenca. Confírmíi-
ronse las fundaciones hechas en las provincias del Perú por 
Bula de la Santidad de Pío 1Y, año de 1501. Dividióse la 
provincia tie Lima en dos, año de 1501, erigiendo por dis-
tinta y separada íi la del Cuzco, y salió por provincial el pa-
dre presentado fray Juan do Vargas, bajo cuyo gobierno 
quedaron no sólo los conventos y religiosos del Cuzco, sino 
también los do Chile, que después se fueron dividiendo de 
ella. Véase íí fray Juan de Salmerón en sus Recuerdos his-
tóricos. 
Año de 1530.-De los alcaldes y regidores de este año 
y el siguiente no hay noticia alguna, por faltar todo el res-
to del libro primero de Cabildo de esta ciudad hasta el mes 
do Octubre de 1538 en que comienza otro. A principio do 
dicho año salió del Cuzco el adelantado don Diego de Alma-
gro para Chile, dejando en esta ciudad á Rui Diaz y á Juan 
de Herrada para que hiciesen nnis gente, y se la llevasen en 
socorro. Habíase detenido Almagro hasta este tiempo en el 
Cuzco, según Antonio de Herrera., por recojor más gente, 
después de haber despachado más de 500 hombres. Hallán-
dose solo en esta ciudad, recoloso de algiln acontecimiento, 
salió do ella por el camino de la Plata, llevando consigo á 
un hermano de Manco Inca, llamado Paullu, y al sumo sa-
cerdote que entonces tenían los indios, con el nombre ape-
lativo do Jluülac hmin (los españoles lo llaman Ullaoura), 
y otros muchos indios nobles y de servicio, que pasaron de 
15,000. Juan de Saavedra llegó á los Charcas; y Almagro, 
por Febrero mandó apercibir todo lo necesario para la jor-
nada, y por Marzo salió de allí. 
LiK-go quo salió Almagro del Cuzco para Chile, el prín-
cipe Manco Inca viendo al Gobernador sosegado le propuso, 
por segunda vez, el cumplimiento de las capitulaciones asen-
tadas con Ti tu Atanchi, diciendo que su señoría había pro-
metido ponerlas en ejecución con la restitución de su impe-
rio. E l Gobernador y sus hermanos confusos, no hallando 
razones competentes para entretener la demanda y esperan-
zas del Inca, respondieron que, como se le ofreció, ellos te-
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nían el cuidado de cumplirle las capitulaciones, á que las 
pasadas discordias no habían dado lugar, y que aguardaban 
en breve la respuesta del emperador. 
Después de algunos días quo se mantuvo el Inca con 
sus esperanzas, vino la nueva de haber desembarcado Fer-
nando Pizarro en Tumbes, y viendo el Gobernador la opor-
tunidad que se le ofrecía para salir del Cuzco, lo que desea-
ba, así por huir de la demanda del Inca, como por perfec-
cionar la población de Lima, dijo al Inca que para cumplir 
con más puntualidad lo que el Emperador mandase sobre lo 
que Su Alteza pedía, era necesario ir í recibir á su hermano 
Hernando Pizarro, y que así le suplicaba le diese licencia 
para aquella jornada, que á la vuelta, que sería muy breve, 
se daría ii todos el asiento que convenía* Con esto dejó al 
Inca en su fortaleza como en prisión, al cuidado de Juan y 
Gonzalo Pizarro. Fué á la ciudad de los Reyes, donde con 
gran fiesta recibió á su hermano Hernando Pizarro, quien 
triijo para el Gobernador el título de Marqués de los Atabi-
bilíos, para sí el hábito de Santiago, y para don Diego de A l -
magro la gobernación del nuevo reino de Toledo, cien leguas 
de tierra contadas de la raya de la Nueva Castilla, jurisdic-
ción y distrito de Pizarro, hacia el sur y levante. El mar-
qués envió â su hermano Hernando Pizarro á esta ciudad, 
con bastante poder para que la gobernase. 
El príncipe Manco Inca, á fuerza de dádivas de oro y 
plata, consiguió él que le quitasen las prisiones, y andaba 
libremente la fortaleza, y con noticia de que.venía Hernan-
do Pizarro, procuró con mayor diligencia le .diesen'libertad 
para baja'r á la ciudad á una de^sús casas y. 'vivir en ella, lo 
que consiguió' con íacilidad," aunque siempre le guardaban 
los españoles. • . ••v* • • 
Por Febrero de dicho año entró en esta ciudad Fernan-
do Pizarro, que como dice Agustfcfde Zárate tomó grande 
amistad con el Inca, y le trataba muy bien, aunque siempre 
le hacía guardar. Y á los dos meses que llegó al Cuzco, le p i -
dió licencia para ir á ia tierra de Yucay á celebrar cierta 
fiesta, prometiéndole tráèr de allí una estatua de oro macizo, 
que era al natural de su padre líuayna-capac. La fiesta se 
acostumbraba celebrar á 18 Abri l , según Orellana. 
Por la Semana Santa del año de 1536 se fué Manco I n -
14 
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ca á Yucay, según dice Gomara, y víspera de Pascua 8 de 
A b r i l se certificó Hernando de que estaba el Inca alzado; 
previno el daño, y al día siguiente pasó (i Xucay, de donde 
vino al Cuzco en breve, según Orellana. El 18 de Abril ce-
lebró Manco Inca su fiesta, y en ella trató lu guerra contra 
los españoles. La forma de la conjuración la pone Orella-
na por estas palabras. « Estando muchos caciques y per-
« sonas señaladas entre ellos, mandó hacer dos vasos de oro 
« bien grandes, llenos de brebaje de maíz, (chicha) y les di-
ce jo: Yo estoy determinado de no dejar cristiano (i vida en toda 
« la tierra, y ¡jara esto quiero j>rimero poner cerco al Cuzco. 
« Quien de vosotros pensare servirme en esto, y de poner so-
il bre tal caso la vida, beba de estos vasos. Con esta condición 
« mucho capitanes y personas se levantaron íi beber del vaso 
« de esta promesa <0 » Garcilaso la refiere de otra manera. 
Pudieron haber sido varios los acuerdos, señalóse día que fuó 
el del plenilunio próximo para el primer acontecimiento en 
todos los lugares & un tiempo donde hubiesen españoles, 
enviando orden secreta á todas las provincias que ya esta-
ban prevenidas. 
Viernes 5 de Mayo, por la noche y la luna en oposición, 
llegaron á esta ciudad el día antes con todo secreto más de 
200,000 indios de las provincias de Contisuyos, Oollasuyo, y 
de toda la comarca del Cuzco; acometieron á los españoles 
repentinamente con grande alarido y diversidad de armas; 
los más de ellos traían arcos y flechas con yescas encendidas 
y quemaron todas las casas, reservando el templo, la casa de 
las escogidas, el salón grande en el palacio de Oollcampata, 
el .palacio de Pachacutic en Casanay otro en Xmuru-can-
cha, con un cubo delante de 61. Los indios más valientes, 
que venían escogidos para quemarla casa del Inca Viraco-
cha, donde estaban alojados los españoles, aun dieron á ella 
con'grandísimo ímpetu, y la quemaron. Pero la sala gran-
de que en ella había (que ahora es la Iglesia del Triunfo y 
el sagrario de la Catedral) donde los españoles tenían hecha 
capilla para oir Misa, la reservó Dios Nuestro Señor del fue-
go; y aunque le echaron innumerables flechas y empezaba á 
arder por muchas partes se volvia á pagar, como si anduvie-
ran otros tantos hombre echando agua. Todo lo dicho es de 
Garcilaso y lo que sigue: « Fernando Pizarro, sus dos herma-
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« nos y 200 españoles (los 80 de á caballo y 120 de á píe), lúe-
« go que sintieron el ruido de lo indios, se pusieron en armas, 
« y saliendo á ellos, se recogieron en la Plaza puestos en es-
« cuadrones. Los indios viendo 4 las españoles juntos, arre-
te metieron á ellos por todas partes con ferocidad, pensando 
«llevarsélos del primer encuentro. Resistió la caballería con 
« gran esfuerzo, y duró la pelea hasta el amanecer.» 
Otro día, que era Sábado y celebra Nuestra Santa Ma-
dre la Iglesia Óatólica la fiesta del glorioso apóstol San Juan 
ante portam latinam, amaneció la fortaleza del Cuzco toma-
da por los indios, y la ciudad cercada por las cuatro partes, 
dividida la gente en nueve escuadrones, y había alguno de 
20;000 indios, y de 12, y 10,000 los más cortos, que según 
después se averiguó, eran los indios más de doscientos m i l . 
Orellana dice: que con el día reforzaron los indios la batalla. 
Los demíis sucesos de este día y los siguientes, véanse en los 
autores. E l día 12 ó 13 del cerco, que fué á 16 de Mayo, 
después de cinco horas que habían peleado, se vió al glorio-
so apóstol Santiago en defensa de los españoles, como lo di-
ce Garcilaso. E l Inca, después de haber reprendido á los 
suyos, les dijo que apercibieran la gente para de allí â dos 
noches, y que quería pelear de noche, para que con la obs-
curidad no viesen al caballo que asi los amedrentaba. Gar-
cilaso añade, que esta aparición la continuó el apóstol en 
los demás reencuentros. 
"Venida la noche señalada por el Inca, fué la aparición, 
de Nuestra Señora, sobre la que dice el citado Garcilaso lo 
siguiente: «Estando ya los indios para acometerá loses-
ce pañoles* se les apareció en el aire.Nuestra Señora con el N i -
« ño Jesús en los brazos, con grandísimo resplandor y her-
«mosura, y se puso delante de ellos. Los infieles mirando 
«aquello quedaron pasmados, sentían que les caía en los ojos 
« un polvo ya como arena, ya como rocío con que se les quitó 
«la vista, y no sabían donde estaban. Tuvieron por bien 
«volverse á su alojamiento antes que los españoles saliesen 
« á ellos. Quedaron tan amedrentados, que en muchos días 
«no osaron salir desús cuarteles. Esta noche fué la 17* 
«que los indios tuvieron apretados á los españoles, que no 
«los dejaban salir de la Plaza, ni osaban estar sino en escua-
« drones de día y de noche. De allí adelante, con el asom-
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« bi'O que Nuestra Señora les puso, les dieron más lugar, y 
« cobraron gran miedo. Do aquí se signe quo esta aparición 
« Je la Reina de los cielos fué Domingo 21 de Mayo de 1536, 
« por la noche digna de eterna memoria, y que debía cele-
« brar esta ciudad con las míis solemnes festivas deinostra-
« clones en reconocimiento de tan celestial favor.» 
Hasta el día dicho 21 de Mayo fu ó el cerco riguroso en 
que murieron treinta españoles; en adelante fué remiso, y 
duró más de ocho meses según Agustín de Zarate, con asal-
tos que hacían los indios cada lleno de Luna. Garcilaso di-
ce, que duró más do un año: lo más cierto es lo primero, 
porque á los principios del año de 15.'57 alzó Manco Inca 
el cerco, con la venida de don Diego Almagro. Pasada la 
noche IT* del cerco, volvieron los españoles á alojarse en el 
galpón, como lo dice Garcilaso por estas palabras. « Los 
« cuales viendo que los indios les daban lugar, se volvieron 
« á su alojamiento, (pie era el galpón ya dicho. Entraron 
« adentro con grandísimo contento, dando gracias á Dios 
« que les hubiese guardado aquella pieza, donde se curasen 
« los heridos, que lo habían pasado mal hasta entonces, y 
« donde se abrigasen los sanos, que también lo habían menes-
« ter. Propusieron dedicar aquel lugar para templo y casa 
« de oración al Señor, cuando les hubiese librado de aquel 
« cerco.» 
Don Diego de Almagro, que por Marzo había salido de 
Charcas para Chile, fué por el camino do la sierra, dejando 
el dela costa, contra el dictamen del Inca Paullu y del 
Huillachunn. Camino por el, por el mes de Junio y se he-
laron más de diez mi l indios y ciento eincuchfíf españoles, 
muchos negros y caballos. En Oopiapu dieron los indios 
á Almagro más de 200,000 ducados en tejos de oro, y de los 
demás pueblos y valles le trajeron más de 800,000- Pasó 
con Paullu á las conquistas de las provincias de Purumanta, 
Antall i , Piuco, Can qui y otras hasta ia de Arauco. Tuvo 
batallas en ellas muy reñidas y salió con felicidad, como lo 
refiere Garcilaso. 
Por el mes de Octubre, pasados cinco meses del cerco, 
un indio capitán, con licencia de sus superiores, puesto de-
lante del cuerpo de guardia que los españoles tenían delan-
te dela plaza de esta ciudad, les desafió en altas vocesá sin-
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guiar batalla. No hubo español que quisiese salir al desafio, 
por parecerles bajeza reñir con un indio solo. Salió un indio 
Cañari, criado del Marqués, con licencia de los Pizarros, lu-
chó con el capitán, y después de haber peleado por un gran 
espacio de tiempo, derribó al provocante de una lanzada 
que le dió por los pechos, y cortada la cabeza la llevó de los 
cabellos á los españoles, quienes la recibieron con grande 
aplauso. Desde entonces desmayaron los indios de tal mane-
ra que no hicieron en adelante cosa de provecho. Después 
de este suceso, en varios reencuentros que tenían los españo-
les con los indios, los retiraron de todo el sitio de la ciudad 
y sus campos, saliendo del cerco de la Plaza. 
• Uetirados que fueron, los nuestros determinaron ganar 
ia fortaleza, donde era el mayor esfuerzo de ellos. Púsose la 
empresa al cuidado de Juan Pizarro, subieron á ella, resis-
tiéndose los indios con tal denuedo que en seis, días no pu-
dieron sujetarlos. Una noche de aquellas, habiendo peleado 
todo el día valerosamente, se retiraron á sus puestos, y Juan 
Pizarro que de días atrás andaba herido, y fastidiándole Ja 
celada se la quitó antes de tiempo, con tal infortunio que 
luego al. punto recibió una piedra tirada con honda en la 
cabeza, que murió de la herida dentro de tres días, según 
Garcilaso; aunque Herrera y Orellana dicen que á los quin-
ce días. Enterráronlo en la capilla mayor de la iglesia Cate-
dral. Luego que ganaron la fortaleza, á los seis días mandó 
Hernando Pizarro enarbolar en lo alto una bandera con la 
insignia de Nuestra Señora y del apóstol Santiago, y dejando 
gente de á;pié, que la guardase, bajó con la suya á la ciudad. 
Acerca de esta victoria dice Garcilaso, y finaliza por las 
palabras siguientes: « A tanta costa y con tanta pérdida co-
« mo la que se ha dicho, ganaron los españoles la fortaleza 
«del Cuzco, y echaron á los indios de ella. Los historiadores 
« anteponen este hecho á todos los de aquel cerco: pero los 
«indios, en su relación, llevan la suscrición que hemos dicho, 
« no apartándose de la verdad historial, antes se conforman 
« en ella con los españoles." 
Después de las referidas, tuvieron los españoles otras 
batallas con los indios, como la de Chinchero y Cachipam-
pa, ó campo de Salinas, que se pueden ver en Garcilaso. Por 
Diciembre de dicho año llegaron á Chile el capitán Rui/, 
Diaz y Juan de Herrada, de cuya jornada dice Garcilaso lo 
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giguiente: «Andando Almagro en sus victorias, aunque las 
« alcanzaba íl costa de mucha sangre española 6 indiana, al 
« cabo de cinco meses y tníis que había entrado en Chile fue-
te ron allá el capitán Kui Diaz y Juan Herrada con cien es-
« pañoles, que como atrás se dijo quedaron en el Cuzco para 
« llevarlos en socorro de don Diego Almagro. Fueron por el 
« propio camino, y aunque hallaron los puertos con menos 
« nieve, porque era ya p.>r ¡Noviembre y allá es verano, mu-
« rieron muchos indios y algunos españoles del mucho frio 
« que pasaron, y los que de 61 se escaparon hubieron de pe-
rt recer de hambre, porque la pasaron grandísima. Socorrié-
« ron se con la carne de caballos que hallaron muertos de los 
<f que se helaron cuando pasó don Diego de Almagro, que 
« estaban tan frescos, con haber pasado cinco meses, que pa-
« recían muertos aquel día. Habiendo padecido estos trába-
te jos, y más los que no se cuentan, llegaron ante su Capitán 
(t General, fueron recibidos con mucho regocijo y alegría, y 
tt mucha más cuando supieron que Juan de Herrada líevaba 
« la provisión de Su Majestad de la gobernación de 100 le-
« guas de tierra, pasada la del Marqués. Esta provisión la 
« trajo Hernando Pizarro, cuando volvió de España al Perú, 
tt y de la ciudad de los Reyes se la mandó por la posta á 
<f Juan de Herrada.» 
A principios del año 1537 Manco Inca, con la noticia 
de que ol adelantado don Diego de Almagro se acercaba á 
esta ciudad de vuelta de Chile con muchos españoles, deter-
minó aflojar el cerco. Don Diego de Almagro, que había sa-
lido de Chile para el Cuzco por el camino de los llanos, en-
tró en esta ciudad poco después que el Inca habiH levantado 
el cerco, á quien procuró ver y hablar para traerlo á su ban-
do, lo que no rehusó el Inca, por prenderlo ó matarle si pu-
diese. Viéronse y se hablaron; pero ninguno salió con su in -
tento. Hernando Pizarro, con grandes partidos pidió á Juan 
de Saavedra le entregase la gente de Almagro, lo que tam-
poco tuvo efecto; y así estaban los tres bandos á la mira unos 
de otros sin poderse avenir. 
A pocos días de la entrada de Almagro, despidió Manco 
Inca al ejército alzando enteramente el cerco, que según 
Agustín de Zárate duró más de ocho meses, en cuyo interva-
lo murieron en estas guerras treinta españoles, fuera de los 
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que perecieron en los contornos de esta ciudad, llevados pol-
los indios con engaños de buscar oro y plata. De los indios 
murieron cuarenta mi l . E l Inca se despidió de sus capita-
nes y curacas, encargándoles se fuesen â sus reparticiones y 
pueblos á servir á, los españoles; hízoles un grave razona-
miento, que refiere Garcilaso, y dentro de veinte días reco-
giendo â los de su sangre real, todos los que pudo, así hom-
bres como mujeres, se fué á las bravas montañas de los An-
des, á un sitio que llaman Vilcabamba, donde hicieron su 
asiento en el sitio que les pareció más fuerte. Véase á Pedro 
de Oieza, donde refiere el alcance que le dió Rodrigo Ordo-
nez, y el reencuentro en que fueron muertos el capitán V i -
lladiego y otros españoles enviados por Il lán Suarez de Car-
bajal, por orden del Marqués. 
Fenecidas las guerras con los indios, sucedieron otras 
civiles más perniciosas y crueles; porque luego, después de 
haberse retirado Manco Inca, el adelantado don Diego de A l -
magro requirió á Hernando Pizarro desembarazase líi ciu-
dad del Cuzco y se la dejase libre, pues no ignoraba él que 
se contenía y pertenecía á su gobierno, y no al del Marqués, 
para lo cual alegaba varias razones. Hernando Pizarro res-
pondió aduciendo otras, y en estas demandas y respuestas 
anduvieron muchos días. Concertáronse en que Hernando 
Pizarro escribiese al Marqués lo que don Diego pedía, y que 
entre tanto respondía estuviesen pacíficos en sus alojamien-
tos, y asentaron treguas. Así estuvieron por algunos días, 
hasta que Almagro, por consejo de algunos españoles suyos 
deshizo el concierto, y una noche obscura fué con gente-ar-
mada á la posada de Hernando y Gronzalo Pizarro, que con 
las treguas estaban descuidados, los que se armaron y defen-
dieron la entrada. Los de Almagro pusieron fuego á, la casa 
por todas partes, y diéronse los de adentro por no morir que-
mados. Prendieron á Hernando y á Gonzalo Pizarro y otros 
muchos, y pusiéronlos en un aposento estrecho de Casana, 
aherrojados fuertemente. Aconsejaban á Almagro, los suyos 
que matase á Hernando Pizarro, y aún estuvo por hacerlo; 
mas, disuadido por otros caballeros, se aquietó. 
Hízose jurar el adelantado don Diego de Almagro, por 
el Cabildo, Gobernador de esta ciudad y de cien leguas de 
término, conforme á la provisión de Su Majestad, y fué reci-
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hido Miércoles 18 de Abril de 10.37. Tuso por su teniente en 
esta ciudad á Gabriel de Rojas. El Marqués, bien ageno de 
lodo lo sucedido en el Cuzco, envió eu socorro 300 hombres, 
y por general á Alonso de Alvarado; quién, después de algu-
nas refriegas con los indios, habiendo llegado al puerto de 
Aban cay, supo todo lo que aquí pasaba, de que d ó cuenta 
al Marqués, esperando nueva orden; interim se fortificó, re-
cogiendo el alimento que pudo haber. Por el mes de Julio 
sabiendo Almagro que Alonso de Alvarado estaba en Aban-
cay con gente de guerra, le envió un requerimiento con Die-
go de Alvarado y otros ocho caballeros, por vía de amistad 
que lo deja.je en su gobierno y se fuese; y de no, que le pro-
testaba las muertes y daños que se causaren. Alonso de A l -
varado prendió á los mensajeros. Don Diego de Almagro 
que los había seguido, viendo que no volvían á su tiempo, 
sospechó mal del caso, y se vino á la ciudad, donde estuvo 
con pena y cuidado del suceso. En esta ocasión tuvo carias 
de Pedro de Lerma, quién, hallándose agraviado del Marqués, 
le aseguró tenía desu parte cien hombres, de los que estaban' 
con Alvarado, con cuya nueva se esforzó don Diego, y ha-
biéndose apercibido de bastimentos, eu lo que se ocupó más 
de quince días, salió del Cuzco por el mes de Julio en busca 
de Alvarado, y en el camino prendió á Pedro Alvarez I I o l -
guín, con cuya noticia Alvarado trató de prender á Pedro 
de Lerma, quién huyó con algunos amigos, y dió aviso á 
Almagro de lo que había de hacer, asegurándole la victoria. 
Jueves 12 de Julio fué la batalla de Abancay, en que 
fué vencedor el adelantado Diego de Almagro; prendió á 
Alonso de Alvarado, á Garcilaso do la Vega, H Gomez de 
Tordoya, al capitán Villalta, y á los demás capitanes y mi-
nistros de aquél ejército, y á otros cien soldados, sin muertes 
ni heridos de ninguna de las partes. Entró victorioso al Cuz-
co Miércoles 25; echaron en prisión á los sospechosos, y por-
que eran muchos los dividieron en dos cárceles: á los unos 
dejaron en la fortaleza, y á los otros en la ciudad en las ca-
sas nombradas Casa na. Usó Almagro de la victoria piadosa-
mente, aun que dicen que trataba mal á los prisioneros. 
El Gobernador Pizarro, que con 700 hombres había sa-
lido de Lima á. socorrer á sus hermanos, á pocas jornadas 
tuvo aviso de todo lo sucedido desde la retirada del Inca, y 
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dos días después la seguntla nueva de la pérdida de los su-
yos y prisión de Alvarado; y desde 25 leguas que había ca-
minado, revolvió para Lima á prevenirse de armas y pertre-
chos. Envió al Cuzco al licenciado Gaspar de Espinoza para 
que propusiese á Almagro varios partidos, y no habiéndose 
admitido riinguno, despidió al licenciado sin concluir las pa-
ces. Almagro salió del Cuzco con su ejército, dejando á Ga-
briel de Rojas porsu teniente y por guarda y alcayde de todos 
los presos, que pasaban de ciento cincuenta, y llevó consigo 
á Hernando Pizarro. 
Según otro historiador, entraron en el Cuzco â 15 de 
Agosto cuatro comisarios, enviados por el Marqués á asentar 
la concordia con Almagro, quien respondió que se pusiese el 
negocio en manos de dos árbitros. Estos cuatro pudieron ha-
ber entrado ..en Chincha, donde paraba Almagro con su ejér-
cito, habiendo fundado ahí un pueblo. , 
De los prisioneros que dejó allí Almagro al cuidado de 
Gabriel de Rojas, se huyeron cerca de ciento del modo que 
refiere Garcilaso, y se fueron en busca del Marqués por el 
camino de la sierra, porque Almagro estaba en los llanos de 
la costa. Holgóse el Marqués con la presencia de su herma-
no y de los demás. Hizo generales á su hermano Gonzalo Pi-
zarro, de la infantería, y á Alonso Alvarado de la caballería. 
"Don Diego de Almagro, sabiendo la mucha y muy bue-
na gente que el Marqués llevaba, la libertad de sus prisione-
ros y la prisión do su teniente general Rojas, vió en un pun-
to trocada la suerte que pensaba tener ganada. Pidió parti-
dos, arrepentido de no haber aceptado los que le habían ofre-
cido. Enviój para ello con bastante poder á tres caballeros, 
quienes habiendo tratado con el Marqués muchos y muy 
grandes partidos no pudieron avenirse en alguno de ellos. 
Comprometieron el negocio en una persona por cuya senten-
cia pasasen, á que consintió Almagro. Y por auto de 10 de 
Octubre de 1537 fué señalado el lugar de Mala,, donde se 
juntasen los árbitros. Fué nombrado para este efecto fray 
Francisco Bobadilla, provincial de la orden de la Merced. 
Pizarro lo aceptó y aprobó por auto de 25 de Octubre. Hí-
zose saber al provincial á 27 de dicho mes. 
A 15 de Noviembre, estando en el asiento de Mala fray 
Francisco de'Bobadilla, juez árbitro en la causa de los dos 
J 15 
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generales, pronunció sentencia, por la cual mandó fuese suel-
to ante todo Hernando Pizarro y restituida la posesión del 
Cuzco al Marqués; que, deshechos los ejércitos, se diese noti-
cia de todo á Bu Majestad, los dos se viesen y hablasen en 
Mala, cada uno con doce de íi caballo. Yiéronse en la forma 
dicha, sin que de estas vistas resultase concierto alguno. 
A 5 de Diciembre de dicho ario, en el valle de Lama-
yuy Cana, Juan Enrique/,, Eugenio Moscoso y Yuste de Mon-
toya, en nombre del gobernador don Francisco Pizarro y 
en vir tud do su poder, su fecha en Chincha (i 2 de Diciembre 
de 1537, ante Domingo de la Prosa, escribano de Su Majes-
tad, hicieron presentación de una cédula real, dada en Va-
lladolid en Noviembre 3 de 1530, en queSu Majestad decla-
ra los límites de la gobernación de cada uno de los dos, y 
presentada ante Juan Morcillo, escrib.mo de Su Majestad, 
hizo saber á don Diego de Almagro, quien la obedeció é hi-
m pregonar en su real nombro. Sobre el requirhnicnto de 
Pizarro, con esta provisión íi Almagro y su respuesta, véase 
á Gomara. 
Fué obedecida por el Cabildo del Cuzco una real cédu-
la, en que Su Majestad manda, que las mercaderías que se 
compran para revender se tasen primero. 
Expidió asimismo Su Majestad para estos reinos las cé-
dulas siguientes: Pl para que el Cabildo conozca en grado de 
apelación hasta 60,000 maravedíes; 2* pura que la fundición 
esté abierta de dos á dos meses; 3Í' para que los módicos cu-
ren íi los pobres de esta tierra sin llevar salario; 4* para que 
hablándose en Cabildo de algún capitán salga de 61; 5̂  para 
que no se quiten indios á ningún encomendel/Csin que sea 
oído. Fueron obedecidas estas cédulas cu diferentes tiem-
pos. 
Año de 1538, fueron alcaldes ordinarios del Cuzco Die-
go Rodriguez de Figueroa y Antón I l u u de Guevara. 
Después de intimada la provisión real se vino don Die-
go de Almagro al Cuzco, y de Pizarro dice Zárate lo siguien-
te: « Estando el Marqués con todo su ejército en los llanos de 
« la vuelta do la sierra, halló entro su gente diversos parece-
« res de lo que debía hacer. Resolvió que Hernando Piza-
« rro fuese con el ejército, que tenía hecho, por su teniente á 
« la ciudad del Cuzco, llevando por su capitán general á su 
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« hermano Gonzalo Pizafro. Vino la gente para el Cuzco, y 
«el Marqués se fué (x Lima. Don Diego Almagro habiendo 
«llegado á esta ciudad la tenía abastecida de comidas, y con 
«los reparos necesarios.» 
Juevps 4 de Abril entró en esta ciudad Hernando Pi-
zarro por la tardo, y todos sus capitanes quisieron bajar al 
llano; pero él no quiso sino sentar su real en la sierra, según 
Zárate. E l día 5, al amanecer, ya Rodrigo Ordoñez estaba 
en el campo aguardando la batalla con toda la gente de don 
Diego. Por la parte de la sierra tenía con algunos españoles 
muchos indios de guerr.i, para ayudarse de ellos, y dejó pre-
sos en dos cubos de la fortaleza á todos los amigos y servi-
dores del Marqués y de sus hermanos, que estaban en la ciu-
dad, y eran tantos y el lugir tan estrecho que . muchos se 
ahogaron. 
Sábado Ode Abri l ordenaron los generales de una y otra 
parte sus escuadrones en un llano nombrado Oachipampa, 
que los españoles llaman campo de. Salinas, que está, más de 
una legua ni medio día de la fortaleza de esta ciudad, donde 
hoy está la parroquia ele San Sebastián. Dióse una batalla 
bravísima y sangrienta. Venció la parte de Pizarro, que usó 
cruelmente de la victoria; no se sabe el ntí mero de los muer-
tos. Almagro no peleó por su indisposición, miró la batalla 
do lejos, y metióse en la fortaleza luego quo vió- vencidos á 
los suyos. Gonzalo Pizarro y Alonso de Alvarado lo siguie-
ron, prendieron y echaron en prisiones. Hízole proceso Her-
nando Pizarro, y le sentenció á muerte á los cuatro meses de 
su prisión, según dice Herrera, aunque Orellana dice que 
estuvo seis meses. Otorgó el adelantado un coclicilo ante 
Martín de Salas, escribano pííblico de esta ciudad, en 8 de 
Julio, en que nombró por Gobernador á su hijo don Diego, 
on virtud de cédula real dada en Valladolkl en Diciembre 
20 de 1536, en que Su Majestad manda y le hace merced de 
la gobernación del Peni, con facultad de poder nombrar 
otro en vida ó por testamento. Sobre esta batalla, que se lla-
mó de las Salinas, véanse á Antonio de Herrera, Gomara, Zá-
rate y Garcilaso. 
A 12 de Abri l de" dicho año, el Iltmo.. fray Vicente 
Valverde, presentó en el Cabildo de Lima dos cédulas reales 
dadas en Valladolid: la una á 14 de Marzo de 1536. por la 
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que el emperador le hace merced del Obispado del Perú, y 
del t í tulo de Protector de naturales; Ja otra de 3 de Noviem-
bre, en que Su Majestad le manda pase luego al Perú sin las 
Bulas de su Obispado, y trate de que so hagan iglesias y se 
predique la F6,y que Su Majestad tenga á su cargo el depar-
tamento de las Bulas. De que infiere el padre Calancha no 
haberse consagrado; pero la ilación es ligera, porque luego 
que so expidieron estas cédulas llegaron á la corte las Bu-
las, y en virtud do ellas se consagró. 
Por el mes de Junio del mismo año entró en esta ciu-
dad y se recibió el 11 tino, don fray Vicente Valverde, primer 
obispo del Cuzco y del Perú. Así consta de la relación del 
chantre don Fernando Arias, (pie está íi fojas 2 del primer 
libro del cabildo eclsiástico, donde se lee lo siguiente: «Item, 
« al tiempo que dicho don Francisco Pizarro con los susodi-
«chos entró en esta ciudad, trajo consigo al reverendísimo 
«don fray Vicente Valverde, el cual era su capellán; y to-
ft mada la ciudad, á instancia del dicho don Francisco y de 
« los demás, fu ó elegido por obispo do este reino; con la cual 
« elección y suplicación dé los dichos conquistadores fué (i 
« España, y Su Majestad admitió la dicha elección y súpli-
« ea, y le nombró y señaló por primer obispo de este reino; 
« y consagrado por tal obispo volvió á estos reinos y entró 
« en esta ciudad por el mes do Junio do 1538; y el dicho su 
« obispado se extendió á toda Ja provincia de Quito, con la 
« gobernación de Henaleíizar hasta la provincia de Chile in -
« elusivo, llamándose Obispo del Cuzco, como cabeza de es-
« tos reinos; y asi fué el único sin haber otro en estos reinos.» 
Después de la prisión de Almagro envió líeTnando Pi-
zarro varios capitanes á nuevas conquistas. E l se partió al 
Collao, y con su hermano Gonzalo Pizarro sujetó aquellas 
provincias; y después por el mes de Julio volvió dicho don 
Hernando á esta ciudad, sentenció á muerte al adelantado 
don Diego de Almagro, confiscando sus bienes para la cáma-
ra de Su Majestad. Ahogáronle, por muchos ruegos, en la cár-
cel; y después lo degollaron públicamente en la plaza, con 
grau sentimiento de todos. Murió de 63 años según Herrera 
y Orellana, aunque Garcilaso dice que pasaba de 56. Enterrá-
ronlo de limosna en la iglesia de Nuestra Señora de las Mer-
cedes; y entre aquellos días vino al Cuzco don Francisco Pi-
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zarro, vióse con su hermano y detertninarou que Hernando 
Pizarro fuese â España â dar razón de ambos al emperador 
con el proceso de Almagro, y con los quintos y relaciones de 
cuantas entradas habían hecho. 
Gonzalo Pizarro, que estaba en las conquistas, sujetó la 
provincia de los Charcas, donde el capitón Peransurez fun-
dó la villa de la Plata llamada Chuquisaca, en nombre del 
Emperador y su gobernador y capitán general el Marqués 
don Francisco, según Pedro de Cieza. 
Miércoles 4 de Setiembre el Iltmo. don fray Vicente de 
Valverde, Obispo del Perú, erigió en Catedral esta santa 
Iglesia del Cuzco, en virtud y comisión apostólica de la San-
tidad de Paulo I I I , por Bula de 1536, con el título de la 
Asunción de Nuestra Señora. Insti tuyó cinco dignidades, 
diez canongías, seis racioneros, seis medias raciones, seis ca-
pellanes; un organista y otros ministros, asignando á cada 
uno suficiente renta de los diezmos de este obispado, man-
dando que en los oficios divinos se conforme esta Iglesia con 
la de Sevilla, como todo consta por el auto de dicha erec-
ción, que se guarda en el archivo de esta Catedral, y refiere 
el Iltmo. don fray Gaspar de Villarroel,, Arzobispo de la Pla-
ta, en la segunda parte de su Gobierno eclesiástico pacífico, y 
unión de los dos cuchillos. La santidad de Pío IV, por Burla 
de 12 de Agosto de 1562, concedió al Consejo de Indias la 
facultad de nombrar ó mudar las ejecuciones de las Iglesias 
según mejor le pareciese. Hoy solo se proveen para esta Igle-
sia cinco dignidades, cinco canongías, de las cuales dos se 
dan por oposición, y tres raciones enteras. 
Sosegada la gente, así de esta ciudad como de las pro-
vincias del Collao y los Charcas, hizo el Marqués don Fran-
cisco Pizarro repartimiento de indios en los más principa-
les conquistadores y españoles, y envió á su hermano Gon-
zalo Pizarro á la conquista de la Canela. Y el Viérnes 21 el 
Marqués don Francisco Pizarro, haciendo Cabildo en sus ca-
sas con el licenciado Antonio de la Gama, teniente gober-
nador en esta ciudad, Diego Rodrigo de Figueroa y Antón 
Ruiz de Guevara, alcaldes ordinarios, y demás capitanes, 
manifestó una cédula real' dada en Toledo, por la cual el 
Emperador le dá facultad para que en -todas las ciudades y 
lugares de su gobierno pueda nombrar tres regidores para la 
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elección de Alcaldes, en cuya conformidad dicho Marqués 
nombró por regidores de esta ciudad á Gonzalo de los Ni -
dos, Hernando Bachicao y Diego Maldonado. 
Toco después pasó el Marquéis para Lima, donde estaba 
Diego de Almagro el mozo, á quien Hernando Pizarro ha-
bía enviado preso éi aquella ciudad luego que prendió al 
Adelantado su padre, en cuya venganza comenzaron los de 
Chile y doméis parientes á tratar de la muerte del Marqués, 
según los historiadores. 
A 21 de Octubre el teniente Antonio de la Gamayel Ca-
bihlo nombraron por procurador de esta ciudad al licencia-
do Hernando de Caldera, en lugar de Pedro Ansures, ante 
Diego de Iiscalante, escribano público y del consejo, ocupém-
dose delas ordenanzas de minas, ante dicho escribano, las 
que se pregonaron en 27 do Octubre. A 20 de Diciembre 
obedeció el Cabildo, Justicia y Regimiento de esta ciudad 
una. cédula real dada en Yalladolid, por la cual nombra Su 
Majestad al lltino. Obispo Valverde Prolector general, en or-
den al buen tratamiento de los indios con ciertas ordenan-
zas, como consta íi fojas 7 del libro segundo del Cabildo de 
esta ciudad. Fué el tercero que tuvo este título, después de 
don 1 lenHtfHss^Cbte- Luque y de fray Reginaldo Pedraza. 
El Marqués don Francisco Pizarro, éi pedimento de los 
religiosos franciscanos, les dió sitio junto al tambo de Sille-
rieo en Oasana, donde fray Pedro Portales fundó de nue-
vo su convento. Fué el segundo de esla religión en el Cuz-
co. Fl Emperador expidió dos cédulas: la. primera en Valla-
dolid, por la que manda (pie librcnienle pueda cualquiera.ir 
éi Espaíla, éi informarle: la segunda, dada en Val lado! id, en 
que Su Majestad concede licencia y facultad al Marqués pa-
ra proceder en los pleitos en que las partes se comprometie-
ren en él. 
En este año de 1538 se redujeron del todo los naturales 
del Cuzco y su comarca éi la fé y religión católica; porque 
aunque se habían bautizado algunos desde el año de 1533, 
fueron muy pocos, así por la falta de operarios y descuido 
de los pocos que habían, como por la guerra de Manco Inca 
y otras civiles entre espafiolcs, por lo cual dice Antonio de 
Herrera, que en siete años que gobernaba Pizarro el Perú 
no se hizo fruto alguno en la conversión de los naturales, 
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conforme lo deseaba el Emperador, sobre lo que di6 Su Ma-
jestad nuevas providencias y órdenes. Finalmente, sosegada 
ya esta ciudad y proveída de sacerdotes y ministros, así se-
culares como regulares, se continuó con gran fervor en In 
doctrina de los naturales, quienes con su nativa docilidad, 
saliendo de las tinieblas de la ignorancia 6 idolatría, abrie-
ron los ojos á la luz de la ley evangélica, la que luego abra-
zaron con gran prontitud, perseverando en la verdadera re-
ligión hasta hoy sin novedad. 
Miércoles l9 de Enero de 1539 hizo el Ayuntamiento de 
esta ciudad la votación electiva de varas, en que salieron por 
alcaldes ordinarios Diego Rodriguez de Figueroa y Juan de 
Valdivieso, que se recibieron el 14 de Enero. 
El Gobernador, después del desbarato del capitán Villa-
diego.y otros treinta hombres por Manco Inca, en el año an-
tecedente, salió con alguna gente tras él hasta Huamanga, 
donde con acuerdo de los oficiales reales y de otros varones, 
fundó á 9 de Enero de dicho año la ciudad de Huamanga, 
con el nombre de San Juan de la Frontera, la que después 
el Gobernador Cristóbal Baca de Castro llamó San Juan de 
la Victoria, por la que hubo de los de Chile en las lomas ó 
llanadas de Chupas. Volvióse el Marqués al Cuzco, y dentro 
de breves días al Collao; de vuelta pasó á Yucíiy, y envió 
d fundar la ciudad de Arequipa. 
Gonzalo Pizarro salió (\ la conquista de la Canela con 
cien soldados de á caballo, y otros cien infantes y muchísi-
mos indios. Fué á Quito de d m le pasó á la dicha conquis-
ta, llevando muchos más soldados é indios. 
Viernes 9 de Marzo recibió el Cabildo por teniente ge-
neral de esta ciudad á don Juan de Valdivieso, Alcalde or-
dinario, en virtud de nombramiento del Marqués Pizarro, 
su fecha en Yucay 5 de Mayo, ante su secretario Antonio Pi-
cado; y poco después se vino al Cuzco. 
Sábado 12 de Julio se recibió de teniente general en es-
ta ciudad Pedro Alonso de Hinojosa, en virtud del nombra-
miento del Marqués, su fecha en el Cuzco 18 de Junio. A 22 
de Julio del mismo dió poder el Cabildo dé esta á Francisco 
Maldonado y Hernando Bachicao, regidores, para que requi-
riesen al Gobernador sobre el cumplimiento de ciertas capi-
tulaciones en el Cabildo. A 9 de Agosto el bachiller Luis de 
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Morales, provisor y clean del Cuzco, requirió al Cabildo, Jus-
ticia y Regimiento de esta ciudad con uua provisión del Mar-
qués, por la cual manda se haga la iglesia Catedral en el si-
tio que se le asignó. El Cabildo dijo que respecto de estai-
las aguas á la puerta, y no haber oficiales peritos, y hallarse 
los vecinos fatigados y quemada la mayor parte del pueblo, 
no se pondría por obra sino en el verano próximo. 
Hubo este año una grande penuria de bastimentos y 
falta de granos en todo este obispado, y principalmente en 
las provincias del Collao, más expuestas á esta calamidad 
cuando el cielo escasea sus lluvias. Vino una cédula real da-
da en Toledo á. 31 de Marzo, para que (\ los vecinos conquis-
tadores del Perú no les sean quitados ni removidos los in-
dios que tuvieren encomendados, sin que sean oídos confor-
me íl derecho. 
Jueves l9 de Enero de 1540, el Marqués Pizarro con el 
Ayuntamiento de esta ciudad nombró por alcaldes ordina-
rios (x Pedro Alonso de Hinojosa y á Nicolás de Heredia, y 
por regidores fi Juan de Valdivieso, Diego de Silva y Diego 
de Narvaez. Pedro Alonso de Hinojosa resistió el cargo de A l -
calde. Hízole el Cabildo varios requerimientos, con penas y 
auto de prisión, dándole por cárcel las casas del Marqués 
en Carana. Ultimamente recibió la vara el 7 de dicho mes. 
A 5 de Enero mandó el Cabildo de esta ciudad requerir al 
Obispo para que el alguacil mayor dela Inquisición nombrado 
f)or su lltma., en virtud de comisión del Arzobispo de Sevi-la, no usase de dicho oficio, ni trajese vara, respecto de ha-
ber espirado su facultad con la muerte do dicho Arzobispo. 
Sábado 15 de Moyo, el Cabildo de esta ciudad, Obispo y 
• beneficiados, juntos en la iglesia Catedral, determinaron so-
bre las exequias de la Emperatriz Reina de España, lo si-
guiente: Que el Martes de Espíritu Santo, 18 de dicho mes, 
se hiciesen las exequias con asistencia del clero, religiones y 
ciudad, y que se continuase el novenario con la misma asis-
tencia; que el último día se hiciese con toda solemnidad el 
cabo de año; que todos vistiesen luto por nueve días; 
que ningún mercader ni oficial abriese su tienda hasta el úl-
timo día, después de la misa mayor; y que ninguno saliese 
de la ciudad en los dichos nueve días, y así se pregonó el 
día 17. 
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A 28 de Mayo nonfbrô el Cabildo por Alcalde ordina-
rio de esta ciudad á Francisco Carbajal, por renuncia de Pe-
dro Alonso de Hinojosa. A 8 de Junio el licenciado Antonio 
de la Gama, en virtud de poder del Marqués, nombró por 
Teniente Gobernador en esta ciudad á Antonio de Altami-
rano. Sábado 24 de Julio se recibió en esta santa Iglesia Ca-
tedral el primer dean.doctor don Francisco Jimenez, natural 
de la vil la de Niebla, diócesis de Sevilla. El mismo día se 
recibió el primer maestre-escuela doctor don Pedro Gonzá-
lez Zárate, natural de la provincia de Alava. Sábado 11 de 
Diciembre proveyó auto el Cabildo con ciertas capitulacio-
nes para los que quisiesen asentar plaza de soldados para 
hacer guerra á Manco Inca. 
Provisiones para estos reinos las siguientes: laclarla en 
Madrid en que concede S.M. varias preminencias Ti esta ciudad 
del Cuzco, y que sea cabeza-de esto, reinos, y tenga el primer 
lugar y voto; 2* la dada en Madrid para que ninguno pueda 
tener dos solares en un pueblo de estos reinos; 3^ para que el 
oro que hubiese en el Perú no valga ni corra por más de lo 
que tuviese de ley: 4* inquiriendo si se ha ejercitado la de 8 
de Diciembre de 1536, por la cual ordena Su Majestad se haga 
junto á la Iglesia una casa grande como escuela, donde se 
doctrinen y enseñen á los hijos de los caciques comarcanos; 
5̂  cédula real de 19 de Julio de 1540 en que se concede es-
cudo de arinasá esta ciudad del Cuzco; 6̂  para que se envíe 
á Su Majestad relación de los regidores, y testimonio de los 
que hay en cada pueblo. 
Sábado l9 de Enero de 1551 se abrió en el Cabildo de 
esta ciudad la elección de Alcalde» y regidores que envió 
confirmada el Gobernador Pizarro desde Lima, y recibieron 
las varas de Alcaldes ordinarios Diego de Silva y Francisco 
de Carbajal. Lunes 25 de Abri l fué recibido en esta santa 
Iglesia Catedral del Cuzco el pi'imer canónigo de ella doctor 
don Lorenzo Valles, natural de Placencia. Miércoles 8 de 
Junio nombró el licenciado Antonio de la Gama, en su lu-
gar, por teniente á don Pedro Portocarrero. 
A 24 de Junio de 1541, día de San Juan, acaeció el gol-
pe fatal de don Pedro de Alvarado, en una cuesta, al com-
batir á unos indios en Ezartán, del reino de México, de que 
murió dentro de pocos días. 
16 
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])omingo 20 de Junio, ú la liora «le medio día, sucedió 
en la ciudad de los Royes lu desgraciada muerte del Marqués 
don Francisco Pizarro. Matáronle en su misma casa, (i esto-
cadas, Juan de Rada y otros doce de Chile, en venganza de 
Ja muerte del adelantado don Diego de Almagro, {i cuyo 
hijo del misino nombre alzaron por Gohcrnador, y ese mis-
mo día lo hicieron recibir en el Cabildo de Lima, como lar-
gamente refieren Antonio de Herrera, (Jomara, Agustín de 
Zíírate y Garcilaso. Murió el lYIarques á los (55 años de su 
edad; gobernó el reino del Peni diez años. Fundó íi. nombre 
del Emperador Carlos V la ciudad de San Miguel en 1531; 
hi del Cuzco y (¿uito en 1534; Lima y Trujillo en 1535; la 
villa de la Plata eu I53<S; la ciudad de Huamanga en 1539; 
la de Arequipa, por el capitán Pedro Ansurez, en 153Í); y 
ot-. os muchos pueblos que se pueden ver en Pedro de Cieza 
y dcmíís historiadores. 
Don Diego de Almagro, luego (pie se hizo jurar por Go-
bernador, quitó en Lima los ministros de justicia y puso 
otros de su bando. Prendió á los hombres más ricos y po-
derosos que allí había, porque eran del bando contrario. 
Tomó gran suma de dinero de los quintos del Rey, y de los 
biunes de difuntos y ausentes. Nombró á Juan de Rada por 
su capitán general. Mizo capitanes á Juan de Guzmáu, na-
tural de Sevilla, á Francisco de Chavez, á Cristóbal Sotelo, 
y nombró otros ministros de guerra. Hizo más de 800 sol-
dados, de todos los que se le juntaron de gente vaga y per-
dida. Envió á (odas las ciudades del Perú á mandar absolu-
tamente le recibiesen por Gobernador, aunque las más se re-
sistieron, obedeciéndole solo dos ó tres du miedo.-* 
Jueves 4 de Julio de dicho año el Obispo don fray Vi -
cente Valverde, el licenciado Francisco Jimenez, el maestre-
escuela don Pedro González Zárate, teniente de Gobernador, 
y el Cabildo de esta ciudad, que por cuanto el sitio y sola-
res señalados por el Marqués Pizarro para la iglesia mayor 
junto al río, entre las casas del dicho y las de Hernando Pi-
zarro, era lugar bajo é incómodo [jara la. obra de dicha Igle-
sia, eran de parecer se les señalase otro sitio, y que se edifi-
case la iglesia de la parte hacia la carrera del Tiánguez y 
mercado, por ser lugar más alto y sano, y que viesen sus 
mercedes lo más breve que les pareciese, para que el verano 
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siguiente se coiuenzáse Hi obra; y que en caso de' señalarse 
dicho sitio harían dejación del primero para propios de la 
ciudad. El Cabildo secular, en conformidad de la dicha pro-
puesta, señaló y adjudicó para dicha obra y su cementerio 
todo el término y sitio que hay en el dicho Tiánguez y mer-
cado, con tal que (i la parte y carrera, desde las casas de Ber-
nabé Pisón y Fedro de O ñato para la iglesia, se dejen por 
plaza y carrera 165 piés de plaza, conforme (x una medida y 
traza que estaba señalada, y á la parte del factor Ulán Sua-
rez de Carbajal dejen de plaza y calle 150 piés de ancho, y 
desde la calle que está al convento de Nuestra Señora de las 
Mercedes hasta el cementerio de dicha iglesia, 127 piés de 
plaza, y todo lo demás hasta el río se señaló para el edificio 
de dicha Iglesia. Y en dicho día el señor Obispo y Cabildo, 
haciendo dejación del primer sitio, tomaron posesión del 
nuevo en nombre de la Iglesia. 
Sábado 6, después de medio día, se juntaron en Cabildo 
el teniente de esta ciudad don Pedro Portocarrero, los Al -
caldes ordinarios, con asistencia del señor Obispo y Cabildo 
eclesiástico y demás prelados, y abrieron una carta de don 
Diego Almagro, escrita á Pedro Alvarez Holguín, dándole 
noticia de haberle recibido el Cabildo de Lima por Gober-
nador y capitán general de estos reinos, por muerte del Mar-
qués Pizarro, como consta por el testimonio de dicho reci-
bimiento. Así mismo una provisión de dicho Almagro en 
que nombra por su teniente en esta ciudad á Peralvarez 
Holguín, aunque con los nombres en blanco; pero al leerla se 
halló en los blancos el nombre de Gonzalo Ramirez de dis-
tinta letra, i El Cabildo nombró luego y recibió por teniente 
y capitán general á Gabriel de Rojas por ausencia de Peralva-
rez Holguín, y por venir el nombre de Gonzalo Ramirez en 
la provisión y correr peligro en la tardanza, si esto se con-
sultase con don Diego de Almagro, á quien se le escribió por 
carta de 9 de Julio. 
Garcilaso dice lo siguiente: « Los mensajeros que con las 
« provisiones y poderes de don Diego de Almagro fueron al 
«Cuzco, no se atrevieron á hacer de hecho insolencia alguna, 
« como habían hecho en otras partes, que aunque en aquella 
«ciudad había muchos de su valía, había muchos más al 
«servicio del Rey, y hombres más principales, ricos y pode-
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«rosos, que tenían repartimientos do indios, y los de don 
« Diego eran pobre soldados recién entrados en la tierra, 
«que deseaban semejantes revueltas para medrar ellos tam-
«bién. Los Alcaldes, por no irritar al bando do don Diego y 
«que hiciesen algi'in desatino, respondieron y todo el Cabil-
«do con ellos, no contradiciendo ni obedeciendo, y dijeron 
«que para hecho tan solemne era necesario que don Diego 
« enviara poder más bastante del que envió, y que luego que 
« lo remitiese lo recibirían por (.íobernador.» 
Jueves 14 de Julio el Obispo don fray Vicíente Valver-
de propuso al Cabildo de esta ciudad ir a Lima á suplicar á 
don Diego de Almagro sobre los alborotos de esta tierra, y 
que se evitasen lc;s dafios que se hacían y se esperaban en 
adelante. Respondió el Cabildo, no convenía el que suilus-
trísima fuese, porque con su presencia se podían mejor evi-
tar los daños que se temían en el Cuzco. El señor Obispo 
dijo que esperaría en esta ciudad, conforme íi lo acordado 
por el teniente y Cabildo; sin embargo de esta respuesta mu-
dó de dictamen, y dentro de breves (lías salió del Cuzco. 
Martes 9 do Agosto los vUcaldos y regidores, haciendo 
Cabildo en la Iglesia mayoi;, rogaron al capitón general Ga-
briel de Rojas hiciese dejación de la vara de Justicia mayor 
y capitán general, por convenir así. Hecha la renuncia, el 
Cabildo de esta ciudad, como cabeza doestos reinos, nombró 
por Justicia mayor y capitán general ;'i Perálvarez Holguín, 
quien aceptó dichos cargos. Y contradiciendo abiertamente 
el Cabildo y vecinos las provisiones de don Diego de Alma-
gro y el recibirle por Gobernador, pregonaron guerra con-
tra 61 alzando bandera por Su Majestad con el jêneral Hol-
guín. Nombraron por maestre de campo á (Joiiiez de Tor-
doya; por capitanes de â caballo <1 Garcilaso de la Vega y 
Pedro Ansurezjde infantería á Ñuño de Castro y Fernando 
de Bachicao; y por alférez del estandarte real á Martín Ro-
bles, y por capitán de artillería á Martín de Florei: cia. En 14 
de Agosto, en Cabildo abierto, trataron de los gastos de la 
guerra, acordaron se sacase de la caja real cantidad de pla-
ta, obligándose cada uno en particular por las cantidades 
ofrecidas, para el caso que Su .M ajestad no aprobase este gasto. 
Juntáronse en el Cuzco más do 350 hombres, los lõO de á 
caballo, cien carabineros y cien piqueros. 
— 125 — 
A 29 ce Agosto de dicho año supo don Diego Almagro, 
en Lima, como los vecinos del Cuzco no querían admitir su 
gobierno; pidió plata y gente al Cabildo de aquella ciudad, 
con cuyo parecer, firmado á 9 de Octubre, salió para ésta con 
más de 800 hombres. 
Sábado 8 de Octubre propuso el capitán Perálvarez Hol-
guín al Cabildo de esta ciudad, era conveniente el que sal-
vase de ella con su ejército a juntarse con el Presidente Va-
ca de Castro, y hacer lo que le ordenase en servicio del Rey 
y defensa de esta ciudad. El Cabildo aprobó su dictamen, 
con tal que no acometiese á Almagro ni á sus capitanes, or-
denando que, para la defensa de esta ciudad, quedase en ella 
un ejército de 200 hombres con 40 caballos. Garcilaso dice, 
que sabiendo los del Cuzco que don Diego venía (i darles 
batalla, consultaron entre los capitanes, y les pareció no era 
seguro esperarle en el Cuzco, sino irse á juntar por el cami-
no de la sieryacon Alonso de Alvarado, que con los de Cha-
chapoyas había alzado bandera por el Emperador, lo cual 
acordaron por escusarse de encontrar con don Diego, y por 
ir recogiendo los amigos y servidores que andaban huidos. 
Pudo haber sido uno y otro, lo primero en público y lo se-
gundo en secreto. Don Diego y sus capitanes supieron, por' 
cartas secretas de sus amigos, lo que Pedro Alvarez Hol-
guín había hecho, y su determinación de irse á juntar con 
Alonso de Alvarado, y con parecer de.los suyos salió de L i -
ma; contra dicho Holguín con casi 600 hombres, aunque 
otros dicen 800. 
Lunes 10 de Octubre hizo el Cabildo la votación para 
las varas dej año de 1542, respecto á, estar próximo k salir 
de la ciudad el general Pedro Alvarez Holguín, quién al día 
siguiente eligió por Alcaldes á, Francisco de Villacastín y 
Pedro Alonso Carrasco, y por regidores á Gomez de Tordoya, 
capitán Ñuño de Castro y Pedro de los Ríos, vecinos de es-
ta ciudad. A 17 de dicho mes nombró el Cabildo de esta 
ciudad á Gabriel de Rojas por capitán, en lugar de Holguín, 
durante la guerra, y en lugar de Diego de Silva y Francis-
co de Carbajal, Alcaldes ordinarios de este año, fueron nom-
brados Gómez Mazuelas y Diego Narvaes para el resto del 
año, con la condición de que prosiguiesen en el.dicho cargo, 
en caso de no volver los nombrados.para el año siguiente. 
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Miércoles 8 de Octubre salió de estn ciudnd Pedro Aiva-
rcss Holguín con su ejército, en que iban más de 3Õ0 honir 
bres. Dejaron en esta ciudad, ^egún dice (Jarcilaso, la gente 
inúti l para que pareciese que quedaba por los de don Die-
go. Caminaron bien apercibidos con sus corredores por de-
lante, que descubriesen la tierra, con determinación de pe-
lear con don Diego, si no pudiesen desviarse de 61, y el 29 de 
dicho mes mandó el Cabildo que ninguna persona saliese de 
la ciudad en el térinino de 00 días, porque no faltase la de-
fensa necesaria. 
Lunes 'SI de Octubre murió.el í l tmo. don fray Vicente 
de Valverde, primer Obispo del Cuzco y del Perú. Los his-
toriadores refieren su muerte con mucha variedad. Garcila-
so dice que murió por predicar entre los indios la Fé cató-
lica. Tomás Bocio y fray Alonso Fernández, dominicano, 
lo ponen en el número de los mártires. Y al fin del 
Martirologio Dominicano, en una memoria intitulada Pv-
ti simditatc insiyves, se Ice ésla fórmula: Frater Vincen-
lins Valvo'diits, lipiscointít Cuzcunsi» i n Provinda. Perua-
na ab índixe niterfcciv.s. Fray Buenaventura de Salinas di-
ce lo siguiente: «Fué el primero queen el Perú edificó 
«templos á Dios, y le consagró altares; el primero que con-
ic sagró óleo y crisma; el que contradijo la muerte de Ata-
« Iniallpadel Perú, y el que lo bautizó; el primero que por la 
«propagación del Evangelio pasó grandes trabajos hasta per-
« der la vida, cuando lo mataron los indios bárbaros á pa-
«los, en odio de la Ban ta Fé católica que les predicaba, y 
« habiéndolo descuartizado y dividido su cuerpo, se lo co-
tí micron asado.» Y añade este autor, (pie le-quitaron la 
vida, saliendo á decir Misa junto al mismo altar, como (x 
otro Zacarías. Lo mismo asienta fray Diego de Córdova 
diciendo que los indios, por que les enseñaba y predicaba 
la ley de Cristo, conspirados contra el Evangelio, le acome-
tieron, y con crueles chontas y macanas le quitaron la vida. 
Casi lo mismo dice fray Antonio Calancha, y fray Juan Me-
lendez afirma lo mataron en el altar al decir Misa. Pero el 
chantre don Fernando Arias dice lo contrario, que se pue-
de ver en la relación que hizo; y Herrera añade, que mata-
ron los indios con el señor Valverde á un hermano suyo y 
otros dieziseis caballeros. 
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Gobernó el señor Valverde este su Obispado tres años y 
medio. No se sabe el número de los que bautizó y ordenó. 
Tuvo por patria Oropesa, villa del Obispado de Avila, y por 
padres á Francisco de Valverde, natural de la ciudad de 
Trujillo en Extremadura, conjunto en sangre con los Pizarros, 
como que ve'nía íi ser paisano del Marqués don Francisco Pi-
zarro, y á doña María Alvarez de Vallejos, hermana del 
conde de Oropesa. Habiendo estudiado las facultades de Ar-
tes y Teología en la Universidad de Salamanca, recibió el 
hábito en el convento de predicadores de San Esteban de 
aquella ciudad, aunque otros dicen que en el de San Pablo 
de Sevilla, y profeso lo eligieron por colegial del colegio de 
San Gregorio de Valladolid, donde fué lector de Artes y Teo-
logía. Vino al Perú con el vicario fray Reginaldo-de Pe-
draza, en compañía de don Francisco Pizarro, con cuya 
elección y la de los conquistadores pasó á España. Entró á 
la corte año de 1534, y el Emperador Carlos V le presentó 
para Obispo del Cuzco y de todo el Peril, y pasó la gracia el 
Papa Paulo I I I . Venido á residencia, erigió esta iglesia del 
Cuzco en Catedral, íl 4 de Setiembre de 1538. Véanse al 
maestro Gil Gonzalez Dávila en su Teatro Eclesiástico de In -
dias, y á fray Juan Melendez que trata de este prelado en su 
Tesoro d.e Indias. 
A 20 de Noviembre de dicho año se admitieron en el 
Cabildo de Lima, en el convento de predicadores, los des-
pachos del licanciado Cristobal Vaca de Castro, natural de 
Leon, Oidor de Valladolid, á quien declararon por Gober-
nador del Perú, en virtud de cédula real, su fecha en Ma-
drid á 9 de Sjetiembre de 1540. 
Martes 20 de Diciembre entró en esta ciudad Gomez de 
Hojas con los despachos del Presidente Vaca de Castro, pi-
diendo á los Alcaldes criasen regidores, por la falta que ha-
bía de ellos, para presentar los dichos despachos. El día 
siguiente consultaron á los Alcaldes y al licenciado Antonio 
de la Gama, que respondió llamasen á los vecinos más hon-
rados de esta ciudad, en cuya presencia se abriesen los des-
pachos para dar la providencia conveniente. Llamados 
los vecinos, presentó Gomez de Rojas primeramente un po-
der del licenciado Vaca de Castro á algunas personas de es-
ta ciudad para que le reciban en ella por Gobernador y capi-
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tíín general, su fecha en Quito íi 12 de Octubre de 154J. 
Item, testimonio de la cédula real dada en Madrid íí 9 de 
Setiembre de 1540 en que Su Magestad le nombra por Go-
bernador del Perú, en caso (pie falleciese don Francisco l ' i -
zarro. Item, testimonio de liaberse recibido en Quito por 
Gobernador. Item, un testimonio de haberse obedecido en 
Lima por el Cabildo recibiéndolo por Gobernador, y á su 
nombre íi Pedro de Heredia, con pregón de la dicha provi-
sión y repique de campanas; por lo? cuales despachos los 
Alcaldes y vecinos de esla ciudad, en dicho día 21 de Di-
ciembre, recibieron por Gobernador del Perú al licenciado 
Vaca de Castro, del orden de Santiago, y en su nombre ¡i 
Gomez de Rojas su poder habiente, á quien le entiegaron 
las varas y le tomaron juramento. Y el dicho Gomez de 
Rojas volvió á darlas íí los mismo Alcaldes hasta el día del 
afio nuevo. K inmediatamente se pregonó la provisión y 
recibimiento en la Plaza, con repique de campanas. 
A 24 de Diciembre, por una provisión y poder que pre-
sentó Gomez de Rojas, fué nombrado por Justicia mayor de 
esta ciudad el licenciado Antonio de la Gama, que no qui-
so aceptar el cargo, apelando de las penas que le eran im-
puestas; y íí 27 de Diciembre respondió alegando varias ra-
zones. Él Cabildo mandó, íí 29 de dicho mes, aceptáse el 
cargo, sin embargo de su respuesta; y que sin cargo de más 
declaración se ejecutarían las penas. A 30 días el licencia-
do Gama, reproduciendo su respuesta y apelación, protestó 
de la fuerza y agravio que se le hacía, y pidió testimonio de 
ello, y el mismo día proveyó el Cabildo no haber lugar íí su 
respuesta, y que si dentro de una hora no aeoptaba el car-
go le daban su casa por cárcel. Aceptó por fin; y fué reci-
bido por Justicia Mayor y Teniente de Gobernador. 
Las cédulas que se expidieron para estos reinos, y se 
hallan en los libros de provisiones: líl dada en Talavera pa-
ra que no tengan á los indios por esclavos, ni los puedan 
vender, ni echar á las minas contra su voluntad. 2̂  dada 
en Talavera, para que el Obispo del Cuzco no pida diezmos 
personales. 3? sobre que se lleve á debida ejecución lo man-
dado al Gobernador Pizarro y al licenciado Vaca de Castro, 
en la instrucción que se les dió para la reformat ión y repar-
timiento de la tierra y encomiendas. 4ÍJ dada en Fuensali-
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da, para que (i los indios que hubieren hecho esclavos y les 
hubieren herrado se pongan en libertad. 5̂  dada en Fuen-
salida, para que los españoles no rescaten ni compren de los 
caciques quo estuvieren de paz los indios sujetos á ellos. 6* 
para que los negros se puedan casar con voluntad de sus 
amos, y por ello no sean libres. 7̂  dada en Fuensalida pa-
ra que se castiguen las personas que mataren á los indios. 
8̂  para que los españoles no rancheen. & los indios fuera de 
las ciudades, y los que lo hicieren sean castigados. 
Domingo l9 de Enero de 1542 nombró el Cabildo de es-
ta ciudad por Alcalde, en lugar de Francisco Villacastín 
á Antón Ruiz de Guevara, y por regidores al capitán Ga-
briel de Roías y á Felipe Gutierrez. A 7 de Enero hizo de-
jación el licenciado Antonio de la Gama del cargo de Te-
niente de Gobernador. 
En este año pone el maestro Gil González Dávila la 
fundación del convento de Nuestra Señora de las Mercedes 
de est.i ciudad del Cuzco; pero algunos años antes ya había 
convento, y consta de la Historia que al Adelantado don 
Diego de Almagro sele sepultó en la iglesia dela Merced'en 
1538. 
Domingo 8 de Enero presentó Cristobal Sotelo, en el Ca-
bildo de esta ciudad, un poder de don Diego Almagro, su fe-
cha en Jauja 20 de Diciembre, para ser recibido en su nom-
bre por Gobernador del Cuzco, en virtud de cédula real da-
da en Yalladolid en 20 de 2sovieinbre de 1536, por la cual 
el Emparador hace merced al mariscal den Diego de Alma-
gro, su padre, de la gobernación del Perú, con facultad de 
poder mimbrar Gobernador en vida ó por testamento, como 
lo verificó en su hijo, por codicilo' que otorgó ante Martín 
Salas, escribano público. El Cabildo recibió í Cristobal So* 
telo conforme á la letra de los dichos despachos en nom-
bre de don Diego. 
Por el mes de Febrero entró en esta ciudad don Diego 
Almagro con casi 600 hombres y gente escogida. Hizo mu-
cha pólvora y fundió artillería, haciendo Capitán de ella 
á, Pedro de < Cancha, quien con otros que llamaban levan-
tiscos ó griegos entendía en las fundiciones de cobre, y fué 
el que fabricó las primeras campanas del Cuzco año de 1534. 
Fabricó asi mismo muchos y buenos morriones y coseletes 
17 
— 130 — 
de melai. Pe Vilcabamba ie envio Manco Inca nnicbas 
arnuis, como cotas, coracinas, celadas, sillas, ginetas, lanzas 
V espadas. Y en 10 de Marzo, haciendo Cabildo on su casa, su 
Teniente Sotelo y sus capitulares, se recibió por regidor Juan 
Balza; y respecto de haberse ausenlado Antón Ruiz do Gue-
vara, Alcalde ordinario, propusieron á. don Diego tres per-
sonas, de las cuales eligió á Juan .Julio de Ojeda, (pie reci-
bióla vara de Alcalde; y (i 18 de Marzo mandó el Cabildo 
de esta ciudad, (pie para él primer din de Ayuntamiento 
compareciesen los médicos y cirujanos con sus títulos, co-
mo les estaba mandado desdedos afios antes. 
Martes 10 de Mayo acaeció la muerte «pie < Jarcia de A l -
varado, consejero de clon Diego, dió ¡1. Cri toba I de Sotelo, en 
la plaza de esta ciudad. 
A 10 de Mayo de dicho año nombró don Diego de A l -
magro por su Teniente general al rejidor Juan Balza. 
A 31 de Mayo consultó el Cabildo de esta ciudad al l i -
cenciado Antonio de la Cama, si podría usar del oficio de 
Alcalde Antón Kuiz de Guevara, en cuyo lugar fué puesto 
Juan Julio de Ojeda. 101 licenciado respondió que podía 
y debía usar de dicho oficio. El Cabildo en 2 de Junio su-
plicó íl don Diego Almagro lo tuviese á bien; él dijo, que 
respecto de haberse huido el dicho Antón Ruiz, alborotando 
la tierra, por el cual delito y otros cargos se le debía hacer 
proceso, no podía administrar ni ejercer el oficio de Alcal-
de, sino que prosiguiese Juan Julio de Ojeda en 61 Entre 
estos días (Jarcia de Alvarado, (pie intentó matar en un 
convite ¡1 don Diego de Almagro, fué muerto por él y los su-
yos, como lo refieren los historiadores. 
A principios de Agosto salió del Cuzco don Diego de 
Almagro á darla batalla al Gobernador Yaca de Castro con 
un ejército de 700 hombres bien armados, 200 arcabuceros, 
200 piqueros, y 250 de á caballo. Llevó por su general á 
Juan Balza, y por maestre de campo (i Redro de Oñate. Ca-
minó cincuenta leguas hasta la provincia llamada Vilca, 
donde supo que el ejército del Gobernador Vaca de Castro 
no (listaba de allí treinta leguas. Gonzalo Pizarro, de vuel-
ta de la Canela con sus compañeros, escribió desde Quito al 
Gobernador Vaca de Castro, diindole cuenta de su viage, y 
ofreciéndole su persona y gente para servirle como uno de 
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sus soldados. Fuéle respond ido por el Gobernador que se es-
tuviese en Quito y descansase de los trabajos pasados, que 
& su tiempo le avisaría para que sirviese á Su Magostad. 
El Gobernador, caminando con su gente, mandó al capitán 
Castro con sus arcabuceros á ganar la cuesta de Parcos. En tr6 
con Alvarado en Huamanga, de donde salieron á unos cam-
pos que llaman Chupas. 
Viernes 4 de Agosto presentó Nicolás' de Heredia en el 
Cabildo de esta ciudad dos provisiones de don Diego de A l -
magro, dadas en 2a de Junio, en que le nombra por capitán 
de esta ciudad y su teniente en ella, en cuya fuerza fué re-
cibido por el Cabildo. Miércoles 30 de Agosto hizo prender 
el Cabildo á Juan Rodriguez Barragán, que á tres horas de 
la noche entró en esta ciudad, haciendo varios alborotos, de 
parte de don Diego Almagro. Miércoles 6 de Setiembre, ha-
ciendo Cabildo los Alcaldes y regidores en la Iglesia Cate-
dral, presentó Juan Rodriguez Barragán una provisión de 
don Diego Almagro, fecha en el valle de Curamba, términos 
del Cuzco, en que le nombra por capitán y teniente de Go-
bernador en ella, y un testimonio de haberle recibido por 
tal en el regimiento en el mismo día, en dicho valle. El Ca-
bildo hizo llamar á Francisco Perez y á Bernardino Balboa, 
á quienes habían mandado al Gobernador, dándole cuenta 
de la prisión de Juan Rodriguez por los alboroto* que había 
hecho, los cuales habían vuelto la noche antes, y venidos al 
Cabildo dijeron, que habiendo salido de esta ciudad por la 
mañana llegaron al río de Abancay, donde encontraron diez 
orejones de Paullu, y el día antes había partido Almagro de 
su real para el río Vildas, que la provincia de Andahuaylas 
estaba de guerra, y por esto no siguieron su viaje. Por todo 
esto y cortar escándalos, recibió el Cabildo por teniente y 
capitán al dicho Juan Rodriguez, á quien se le tomó jura-
mento en presencia del Santísimo Sacramento, donde pro-
testó no hacer venganza alguna ni guardar rencor con los 
enemistados. 
Sábado 16 de Setiembre se dió la batalla en Chupas, en 
unos llanos así llamados, cerca de Huamanga, entre el Go-
bernador Vaca y Almagro, quien al principio mató á lanza-
das á Pedro de Candia su capitán, porque la artillería la t i -
raba por alto, cuya traición causó la pérdida de don Diego, 
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decíaríiiulose la victoria por el (gobernador ¡í las nueve de la 
noche, después de cuatro horas de refriega. Murieron de la 
parte del Gobernador trescientos, y entre ellos el maestre de 
enriipo Gomez de Tordoya, el eupitíin Pedro Alvarez l l o l -
guin, el capitán Jimenez, Mercado de Medina y Ñuño de 
Montalvo, quedando heridos niAs de cuatrocientos. Del ejér-
cito de Almagro murieron doscientos, los heridos fueron 
cien. Kl día siguiente mandó curar el Gobernador los heri-
dos y dar sepultura ;í. los muertos en hoyos grandes. Los de 
Martín de Bilbao,Arholancha, Minojeros y Martín Carrillo 
los arrastraron y descuartizaron con voz de pregonero, ha-
ciendo lo mismo con otros, que se habían mostrado más in-
solentes. Entró el Gobernador en Huamanga, donde castigó 
íí varios de la facción de Almagro. 
Don Diego de Almagro que con Diego Melendez, Juan 
Rodriguez Barragán, Juan de (íuzmán y otros tres venían 
huyendo por Vilcabamba, fué preso cu el valle de Yucay 
por Antón Ruiz de Guevara, Rodrigo de.Salazar, Juan Gu-
tierrez Mara ver y otros, que habían salido en su alcance, 
quienes entraron con él en el Cuzco, según Antonio de Herre-
ra; aunque (jomara y Garoilaso dice que lo prendieron en el 
Cuzco. 
Sábado 23 de Setiembre volvió á entregar el Cabildo la 
vara de Alcalde ordinario á Antonio Ruiz de Guevara, á 
quien había despojado Almagro; y este mismo día enviaron 
un mensajero al Gobernador para, que proveyese lo que con-
venía. Anularon también dicho día el auto del recibimien-
to de Almagro por Gobernador, que habían hecho forzados 
y atemorizados por sus amenazas. Recibieron errdicho día 
á Rodrigo ele Salazar nor teniente, en virtud de provisión 
del Gobernador, y mandaron entregar al cuidado de Antón 
Ruiz de Guevara á don Diego de Almagro y los demás pre-
sos, á quienes se hizo proceso. A 3 de Octubre fué recibido 
en esta por teniente de Gobernador Garcilaso de la Vega, en 
virtud cíe provisión del Gobernador Vaca de Castro. 
Viérncs 13 de Octubre fué pregonada en ésta cédula 
real, dada en Madrid, por la que Su Majestad hace merced á 
esta ciudad que sea cabeza de las provincias del Peró, y 
tenga el primer voto y asiento, la cual está al principio del 
primer libro de provisiones de su archivo, donde se halla 
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dicha cédula, y mandó díñ' cumplimiento á dicha cédula el 
Virrey don Francisco Toledo, por provisión de 12 de Octu-
bre de 1592, la que está en un libro de provisiones por un 
testimonio dado por Sanchez de Orué, escribano de Cabildo, 
de como dicha cédula se pregona cada año en la plaza pú-
blica de esta ciudad el día 24 de Julio al salir de las víspe-
ras del apóstol Santiago con trompetas y atabales, en pre-
sencia de la Justicia y Regimiento, en concurso de todo el 
pueblo, por ser así la costumbre desde que se instituyó el 
paseo del estandarte real. Confirmó esta cédula el Rey Feli-
pe 11 por otra dada en Aranjuez á 5 de Mayo de 1593, que 
se pregonó en esta ciudad á 24 de Julio de 5595 con trom-
petas y chiiimíae, en presencia del licenciado don Alonso de 
Maldonado y Torres, Oidor de la real Audiencia de los Reyes, 
y del general don Antonio de Osorio, corregidor de esta ciu-
dad. Volvióse á pregonar en la misma forma á 24 de Julio 
de 1598. El Rey Felipe I I I confirmó estas cédulas por una 
dada en Barajas â 30 de Marzo de 1604. Y últimamente don 
Ciarlos I I , por su cédula dada en Madrid á 17 de Enero 
de 1G81, mandada sacar de los libros por duplicado en Ma-
drid (i 13 de Julio de 1(382, que todas se hallan en el archi-
vo de esta ciudad. Con l¡i cédula referida vino la de 19 de 
Julio de 1540, por la cual el Emperador Carlos V hizo mer-
ced de escudo de armas á esta dicha ciudad. El maestre Gil 
González Dávila, en su Teatro eclesiástico, toca brevemente 
este escudo y dice: que es un castillo de oro en campo rojo, 
Pónelo con más expresión Juan Diaz de la Calle en su ge-
nografía de ¡sscudos yblazones, que compiló el año de 1654, y 
al pié del tema la descripción siguiente: 
LA GKAN CIUDAD DEL CUZCO, CABEZA DE DE LOS REINOS 
DEL PERU TIENE POR ARMAS: 
UN ESCUDO que dentro de él esté un castillo de oro en 
campo colorado, en memoria que la dicha'ciudad, y el cas-
tillo de ella fué conquistado, entrando por fuerza de armas 
con nuestro ejército, y por orla ocho cóndores, que son unas 
aves grandes á manera de buitres, que hay en la provincia 
del Perú, en memoria de que al tiempo que la dicha ciudad se 
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ganó, bajaron las dichas aves á comer los muertos de los na-
turales que en ella murieron, los cuales estén en campo de 
oro. Diéronsele por privilegio íi 19 de Julio de 15-10. 
Todo lo que se ha de entender de la victoria del año 
1535, en las guerras de Manco Inca, y no de la entrada des-
ta ciudad el año de 1533, que fuó pacífica. 
Lilnes 10 de Octubre de dicho año se presentó en Ca-
bildo Rodrigo de Salazar con una provisión del Gobernador 
Vaca de Castro, en que le nombra por Teniente y Justicia 
mayor de esta ciudad, y porque algunos de los capitulares 
contradijeron su recibimiento, por haber favorecido íí Alma-
gro y por otros cargos, sobre que hubo igualdad de votos, 
suspendieron el recibirle hasta informar al Gobernador, y 
en virtud de otra provisión, dada en Huaynarima á 22 de 
Octubre de 1542, por la cual manda el Gobernador que, sin 
embargo de las razones y respuestas de los contradictores, le 
reciban por teniente de esta ciudad, fué recibido en dicho 
oficio el Miércoles 26 de Octubre; y íí G de Noviembre fué 
recibido Martín de Florencia por capitán de artillería, 
por mandato del Gobernador Vaca de Castro, que le hace 
la dicha merced, atento á sus muchos méritos en servicio de 
Su Majestad. 
Miércoles 15 de Noviembre entró en esta ciudad el l i -
cenciado Vaca de Castro, segundo Gobernador de estos rei-
nos y provincias del Peni. Fué recibido por el Cabildo en 
virtud de los despachos reales é hizo el juramento acostum-
brado, y en el mismo día fué recibido por su teniente el l i -
cenciado Antonio de la Gama, en virtud de piwisión de di-
cho Gobernador en que declara haber nombrado á Kodrigo 
de Salazar por ausencia del licenciado Gama. 
Procedió luego el Gobernador al castigo de don Diego 
Almagro y los demíís culpados en su rebelión. No se sabe el 
día en que fué muerto, aunque no pasó del día 18, de quien 
dice Garcilaso lo siguiente: « Degolláronle en la misma pla-
« za que á su padre, y el mismo verdugo, el cual le despojó 
«de los vestidos, aunque no todos, porque hubo quien le pa-
cí gase las calzas, jubón y camisa que le dejó. Estuvo casi to-
« do el día tendido, para que su castigo fuese manifiesto (i 
«todos. Después lo llevaron al convento de Nuestra Señora 
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«de las Mercedes, y al laio de su padre lo sepultaron sin 
« más mortaja que su vestido; de limosna le mandaron decir 
« algunas misas. » Y al principio del capítulo dice: que su 
edad apenas pasaba de ios 20, y según Antonio Herrera mu-
rió de 24 años, poco más*6 menos. 
Muerto don Diego Almagro (prosigue Garcilaso), ahor-
caron á. Juan Rodriguez Barragán, al alférez Enrique y otros 
ocho; Gomez Pérez, Diego Méndez y otros se huyeron de la 
cárcel, y no hallando lugar seguro en el Perú donde poder-
se acojer, se fueron á las montañas donde Manco Inca esta-
ba retirado. Lo misino hicieron otros cinco que fueron á 
guarecerse allá. El Inca los recibió con mucha afabilidad, y 
los regaló como mejor pudo. Con el castigo dejosalma-
gristas y buen gobierno del licenciado Vaca de Castro, que 
estuvo en esta ciudad año y medio, quedó éste reino en quie-
ta paz. - Dió varias providencias muy acertadas, y en su 
tiempo se descubrieron.^muchas minas, como las de Caraba-
ya al oriente del Cuzco, y las de Huayllaripa al poniente. 
A 20 de Noviembre, que fué á los dos meses y cuatro 
días después de la batalla de Chupas, firmó el Emperador 
Carlos V las nuevas leyes y ordenanzas, que-á pedimento de 
fray Bartolomé de las Casas proveyó) Su Majestad en junta 
de consejo, religiosos y letrados en favor'dé los indios del 
Perú y México. Las ordenanzas fueron cuarenta, y las más 
principales cuatro que notan los historiadores, y entre ellas, 
la que quita el servicio personal, de donde se originaron las 
altéraciones y alborotos ele Gonzalo Pizarro y otros. 
Lunes l " de Enero de 1543 hizo el Cabildo de esta ciu-
dad la elección de Alcaldes, y salieron electos Gabriel de Ro-
jas y Pedro 'de los Rios. Y por el mes de Abri l proveyó Su 
Majestad por primer Virrey del Perú á Blasco Núñez Vela, 
y salieron las demás providencias para la Audiencia, jue-
ces y contador de cuentas de estos reinos del Perú. 
Sábado 7 de Abril se pregonaron en esta ciudad las Or-
denanzas de minería, que con el Cabildo, Justicia y Regi-
miento proveyó el Gobernador Vaca de Castro á 3 de Abri l , 
en virtud de cédula real dada en Valladolid á 24 de Abri l 
de 1540, y otra en la villa de Talavera á 7 de Agosto de 
1541. Añadió el dicho Gobernador otros capítulos sobre la 
misma mateiia ante Francisco Paez, que se aprobaron por el 
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Cabildo en l9 de Junio, y se pregonaron ante Gomez de Çha-
vez, escribano del Ayuntamiento, en 21 de Junio. 
A 31 de Mayo proveyó dicho Gobernador otras orde-
nanzas, tocante á los tambos, y sobre el buen tratamiento de 
los naturales, ante Francisco Paez. A probólas el Cabildo an-
te Gomes: Chavez, su escribmo. Hízolas pregonar Juan de 
Bailio, escribano real, en 7 de Junio de 1543. Las demás co-
sas que proveyó ei licenciado Vaca de Castro véanse en An-
tonio de Herrera, quien añade que por diligencia de dicho. 
Gobernador recibió el bautismo este año Pauílu Tupac Inca, 
hijo del Rey Hmiyna, Capac y padre de Carlos Inca, llamíin-
dose Cristóbal como el Gobernador. ICran sus casas las de 
Collcampata, donde fabricó una bermita al glorioso San Gris 
tóbal, que hoy es parroquia. 
Viernes 7 de Setiembre se recibió de Teniente de Go-
bernador en esta ciudad Gonzalo de (¿niñones, en virtud de 
provisión del licenciado Vaca de Castro. Viernes 21 de Di -
ciembre í'ué recibido en la Iglesia Catedral el primer chan-
tre de ella doctor don Hernando Arias, natural de Huelva. 
Kn dicho año casó el Príncipe don Felipe con doña María, 
hija mayor del Rey don Juan de Portugal; y el Emperador 
su padre le nombró por G>bernador de sus reinos. 
Martes l9 de Enero de 1544, por votación del Ayunta-
miento, fueron electos Alcaldes ordinarios Diego de Silva y 
el capitán Juan Velez de Guevara, l i l Virrey Blasco Nu-
íiez de Vela habiendo partido del puerto de San Lúcar de 
Barraineda con el visitador de Mó.vico don Francisco Tello 
de Sandoval, llegó dentro de doce días á las islas Canarias, 
donde estuvieron quince días, y á los 29 de .Noviembre se 
embarcaron para Nueva España y el Perú. Llegó éste al 
Nombre de Dios á, 10 de Enero, y de allí se pasó á. Panamá, 
donde quitó algunos indios de servicio. Estuvo en Pana-
má con los Oidores veinte días, de donde se embarcó sólo 
sin quererles esperar; llegó al Puerto de Tumbes á, 4 de Mar-
zo; siguió su viage por tierra egecutando las ordenanzas pol-
los pueblos por donde pasaba. 
Lunes 10 de Marzo salió de esta ciudad para la de L i -
ma el Gobernador Vaca de Castro, acompañándole, según el 
Palentino, muchas personas principales, y entró en Lima 
por el mes de Abri l . Jueves 13 de Marzo recibió el Cabil-
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do íi García de Montalvo por Teniente de Gobernador, en 
virtud de provisión del licenciado Vaca.de Castro, su fecha 
á 12 de Marzo. Mayo de dicho año, con noticia de la veni-
da del Vii-rey y Audiencia á este reino, nombró el Cabildo 
por procurador á Diego Maldonado para que, junio con Die-
go de Silva, Alcalde, fuesen á Limaá dar la obediencia al Vi -
rrey, eu nombre de esta ciudad. 
A 15 de .Mayo de dicho año entró el, Virrey Blasco Nu-
ílez de Vela, natural de la ciudad de Avila, veedor general 
delas guardias dç Castilla; y â P de Junio se hizo con 
grande aparato y solemnidad el recibimiento del Sello real, 
y se asentó la Audiencia de los Reyes con cuatro Oidores y 
un contador de mercedes y cuentas de estas provincias, que 
fué Agustín de Zárate. 
Diego Mendez.. Gomez Pérez y otros seis españoles, que 
huyendo de la justicia del Gobernador Vaca de Castro se 
habían acogido en Vilcabamba año de 1542, persuadieron á 
•Maneo Inca «smbiese al Virrey, p<M^á©íte ÍÍWAUQÍSH para 
salir de aquel retiro y, servir á Su Magestad. Escribió el In-
ca, y también los españoles, pidiendo perdón de lo pasado. 
Eligieron por embajador á Gomez Pérez, que Qon diez ó do-
ce indios de servicio que le dió el Inca salió de Vilcabamba, 
llegó al tambo de la Barranca, donde estaba el Virrey antes 
de entrar en Lima, dióle las cartas de licencia y salvo con-
ducto que conce.dió muy gustoso á.los españoles, con cuyos 
despachos volvió â Vilcabamba por el mes de Junio. 
A 26 de Mayo renunció García de Montalvo el oficio de 
Teniente de la ciudad ante el Cabildo; el mismo día nombró 
íi Gonzalo Pizarro por Capitán General, respecto de correr 
la noticia entre los vecinos y ciudadanos del Cuzco, de que 
Manco Inca determinaba hacer nueva guerra;, pero fué pre-
testo para la elección de Pizarro, aunque era por suplicar 
por medio de él de las Ordenanzas. 
Por el mes de Junio fué la muerte de Manco Inca en 
Vilcabamba, y pasó así: Habiendo vuelto Gomez Pérez con 
la respuesta y despachos.del Virrey que contenían la licen-
cia y salvoconducto, se recibieron estos con grande ale-
gría del Inca y de los españoles que con él estaban. Jugan-
do un día á las bolas con Gomez Pérez, profirió éste una ex-
clamación grosera como' solía, con tanta libertad y menos-
18 
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precio que, no pudiéndolo yn sufrir, cl príncipe Inca 1c dió 
puñada ó rempujón en los pechos, didendole: Quilate allá 
V mira con fpiieii hablas. (íomez, Pérez colérico y altivo le dió 
"al Inca con la bola un gran golpe en la cabeza (pie lo derri-
bó muerto. Los indios arremetieron á (íomex Pérez, que con 
sus compañeros fueron huyendo íi sus aposentos, y con las es-
padas defendieron la puerta, de manera (pie no les pudieron 
entrar; pero viendo que los indios pecaban fuego ¡i la casa, 
por 110 verse quemados vivos, salieron íl la Plaza, donde los 
indios íl flechazos los mataron, como refiere ( Jarcilaso, aun-
que Gomara dice (pie (Jomez Pérez dió de estocadas al Inca. 
Murió éste á las 40 años de su edad, poca diferencia. Dejó 
tres hijos, que fueron Sayri-Tupac, Cusititu Yupanqui, y 
Tupac Amaru. A l mayor que era Sayri—tupae tomaron 
los indios por-Juca, según Gomara. 
Lunes 2.'í de Junio nombró el Cabildo de esta ciudad 
por Procurador general del Perú ¡1 Gonzalo l izarro, dííndo-
le poder para que en su nombre fuese A suplicar (i Su Mages-
tad ante la real Audiencia "¡obre las Ordenanzas, que con 
bastante rigor trataba de efectuar el Virrey Blasco Nuñez. 
Dieronle también poder las otras ciudades de Huamanga, 
Arequipa y la Plata. Mandó también el Cabildo que eu el 
escuadrón que había de ir con Gonzalo Pizarro (i Lima, lle-
vasen los capitulares el estandarte real por sus antigüeda-
des; de suerte que nopudiendo Diego Maldonado, de primer 
voto, lo llevase el que se le seguía, y así los dennls. 
Gonzalo Pizarro juntó mucha gente, y para pagarla sa-
có la plata y oro que había en la C.q'a re.d, de.lu? bienes de 
difuntos y de otros depósitos comunes, só color de emprés-
tito. Aprestó la mucha y muy buena artillería qué Gas-
par Rodriguez y sus compañeros habían traído de Huaman-
ga. Mandó hacer mucha y muy buena pólvora. Nombró 
oficiales para su ejército: al capitán Alonso de Toro por 
maestre de campo; á don Pedro Portocarrero por capitán 
de la gente de á caballo: á Pedro Cermeño por capitán de 
arcabuceros: á Juan Velez de Guevara y á Diego Gumiel 
por capitanes de piqueros, y á Hernando de Bacbicado por 
capitán de las artillerías de 20 piezas de campo, que las ha-
bía muy buenas según Garcilaso, quien añade lo siguiente: 
« Con el aparato que se ha dicho y con más de 500 hombres 
— 139 — 
« de guerra y más de 20,0U0 indios de servicio, que solo pa-
« ra llevar la artillería fueron menester 12,Ü0ü indios, «alió 
«Gonzalo Pizarro del Cuzco, acompañándole los vecinos, 
«para irá. la ciudad de los Reyes para hacer oficio de Pro-
« curadoi; como el decía, y.llegó íí Sac ahuana cuatro leguas 
« do la ciudad.» La salida de Gonzalo Pizarro fué por Ju-
lio, y en Sacsahuana nombró por su maestre de campo á 
Francisco Carbajal, al que en 14 de Julio mandó quitare! 
Cabildo de esta ciudad los poderes que le tenía dados para 
España. A pocas jornadas se le huyeron (i Gonzalo Pizarro 
muchos de los nobles y principales del Cuzco, y él se volvió 
á esta ciudad. 
A 24 de Julio, que fué el 49 de la erección de la provin-
cia de predicadores, y el 14? de la entrada en el Perú, cele-
braron su primer .capítulo en Lima, presidiendo el provin-
cial fray Tomás de San Martín, en que nombraron definido-
res é hicieron estatutos para el mejor gobierno de la provin-
cia y de sus frailes; erigieron en conventos formales las casas 
ó vicarías del Cuzco y Arequipa; la primera con título de 
Santo Domingo, y la segunda de San Pablo. 
Lunes 4 de Agosto nombró el Cabildo por capitán y 
Alcalde de esta ciudad á Diego Maldonado, en lugar de 
Juan Velez de Guevara, quien iba con Gonzalo Pizarro, y 
para el estandarte fué nombrado Antonio Altamirano. Blas-
co Núñez Vela, que con noticia de la ida de Gonzalo Piza-
rro recibió gran turbación, luego hizo publicar un auto man-
dando suspender las Ordenanzas hasta que viniese respuesta 
de Su Majestad, exceptuando solamente la de la tasación de 
tributos, la que prohibe el cargar los indios, y la que man-
da que entren en la corona real los indios de los tenientes y 
oficiales reales. Envió al Cuzco al Obispo de Lima y al pro-
vincial de Santo Domingo para que persuadiesen á Gonzalo 
Pizarro á que deshiciese el ejército que llevaba, según Pa-
lentino, quien añáde lo siguiente: «Así mismo proveyó el 
« Virrey en 2 de Agosto, que Simón de Alsiati y Pedro Lopez 
« de Casalla, escribano de gobernación, fuesen á Gonzalo Pi-
«zarro y le notificasen deshiciese la gente, y se viniese como 
« procurador general llanamente, y que él le otorgaría la su-
ri plicaoión de las Ordenanzas. Los cuales se partieron luego 
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«ele Hiuunauga, donde Francisco de A r m e n d á m los pven-
« dió y tomó los despachos.» 
Vienes 12 Setiembre, alzando bandera por Su Ma- , 
jestad Diego Maldonado, Alcalde ordinario, con ella en las 
Hianos mandó pregonar en las plazas de esta ciudad, en los 
tres días Viórncs, Sábado y Domingo, acudiesen al servicio 
de Su Majestad contra lo.s amotinados y contra Alonso Mesa 
que había alzado bandera. 
Domingo 14 por la noche pasó en Lima la desgraciada 
muerte que el Virrey y sus criados dieron al factor Il lán 
Suarez de Carbajal, lo que causó su total ruina. A 18 de dicho 
Setiembre prendieron los Oidores al Virrey. Miércoles 17 
del mismo Setiembre, haciendo Cabildo el Alcalde Maldona-
do, con el dean, arcediano y maestre-escuela de la Santa Igle-
sia Catedral, el licenciado Barba, provisor, el prior de Santo 
Domingo, el cura y otras personas, se leyó una provisión del 
Virrey Blasco Núñen, dada en los Reyes, con orden á que se 
deshagan los ejércitos, y lo demás que se contiene en ella, 
l i l Alcalde dijo que la obedecía, y que los demás dijesen su 
parecer. El licenciado Benito Suarez dijo que se obedeciese y 
cumpliese lo mandado en dicha provisión, y que se hiciesen 
las diligencia* eonduceiues á su cumplimiento. Volvió á re-
querir el Alcalde al Cabildo eclesiástico y provisor le decla-
rasen lo que debía hacer. El licenciado Barba respondió, 
que la provisión era bien clara, y que según ella se ejecuta-
se lo que Su Majestad mandaba. El licenciado de la Gama 
dijo quo, se enviase ó notificare ; i Gonzalo Pizarro y su gen-
te se volviese al Cuzco, y que asimismo se enviasen dos per-
sonas coii cartas de ambos Cabildos al Virrey informándole, 
á quo añadió otras razones, y que ninguno saliese de la ciu-
dad, por la poca gente que había en el'a, mayormente cuan-
do se esperaba que hubiese algtín tumulto de los indios de 
Vilcabamba. Ultimamente el Cabildo eclesiástico, requerido 
por el Alcalde, dió con la protesta y eausión necesaria la 
misma que el licenciado de la Gama, Lo mismo respondie-
ron el tesorero de las cajas y otros. El Alcalde, conformándo-
se con sus respuestas, la mandó pregonar y fijar en las puer-
tas de la Iglesia mayor, y en 20 de Setiembre hizo notificar 
d Pedro de los Ríos fuese al día siguiente, Domingo 21, á 
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notificar á Gonzalo Pizarro la provisión de Su Majestad don-
de quiera que lo halliise. 
Martes 28 de Octubre, cuarenta días despuéü de la pri-
sión del Virrey, entró Gonzalo Pizarro en Lima, donde fu6 
recibido y obedecido por Gobernador del Perú, en virtud de 
provisión que por miedo firmaron los Oidores el día antes, 
línvió al Cuzco por su teniente á Alonso de Toro,, quien en-
tró en esta ciudad á mediados de Noviembre. 
Sábado 8 de Noviembre el bachiller Juan de lluiseco, 
clérigo presbítero de la diócesis de Siguenza, presentó ante 
la Justicia, Cabildo y Regimiento de esta ciudad un poder 
del ilustrísimo don fray Juan Solano, del orden de predica-
dores, Obispo del Cuzco, su fecha 13 de Setiembre de 1544 
para tomar posesión de e<te obispado en su nombre, y pedir 
al Cabildo secular el favor necesario para cobrar los diezmos. 
• Así mismo presentó dos cédulas reales, la una duda en Va-
Ihidolid á 13 de Setiembre do 1543, en la que Su Majestad 
manda á dicho señor Obispo que, sin aguardar las Pulas 
parta á su obispado á entender en la doctrina de los indios, 
y en la cobranza y distribución de los diezmos, según la 
erección, informando á Su Majestad de las iglesias y monas-
terios de este obispado, y otras cosas. Y la segunda, dada 
también en Valbidolid á 28 de Setiembre de 1943, en que 
Su Majestad encarga especialmente la cobranza de los diez-
mos. Y el mismo (lía el dicho bachiller Juan de lluiseco to-
mó posesión del obispado en nombre del señor Solano, y fué 
recibido en la santa Iglesia Catedral en virtud de dicho po-
der. Y á 5 de Diciembre fué recibido en dicha Iglesia el ar-
cediano dé ella don Juan Cota, natural de Moguer. 
Expidióse para este reino una cédula real dada en Va-
lladolid á 29 de Abr i l de 1544 á, las Justicias de Tierra-fir-
me, que cada y cuando á aquella provincia se llevase algún 
oro ó plata del Perú, yendo ensayado por oficial público en-
sayador, provean que pase por el ensaye que llevase, y que 
si alguno lo quisiere tornar á ensayar sea á su costa. 
Este año de 1544 y el siguiente de 1545, dice Garcilaso, 
se vendían las cabras en el Cuzco á ciento y ciento diez du-
cados cada una. 
En V de Enero de 1545 recibieron las varas de Alcal-
des ordinarios de esta ciudad Tomás Vásquez y Diego Gon-
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KÍiltíz de Vargas. Las demás providencias del Cabildo en es-
te año no pueden saberse por la falta del libro de actas ca-
pitulares. 
En este tiempo y año fué el descubrimiento de la r i -
quem y minas de plata en el famoso cerro de Potosí. Pedro 
UÍBZtt de León solo dice que, en el año de 1547, andando un 
español llamado Villarroel con ciertos indios á buscar me-
tal que sacar, dió con esta grandeza; y porque los indios 
llaman Puloú á los cerros y cosas alias, quedóse por nombre 
Potosí. Antonio de Herrera dice: que un indio llama-
do Huallca, de Chumbivilcas, provincia cercana al Cuzco, 
corriendo tras de unos venados que trepaban el cerro, se 
aáió de una mata, que arrancándose des ubrió el metal. Pe-
ro fray Diego Mendoza, en su Crónica de la provincia de los 
Charcas, pone la relación siguiente: « Descubrió el cerro de 
«Potosí un indio Huallca, de nación Chumbivilcas, proviu-
« cia ojrcuna al Cuzco, friiardaba carneros de la tierra para 
« un soldado llamado Villarroel, que asistía en el mineral de 
«Porco, siete leguas de Potosí. Halló el indio este poderoso 
« cerro de plata buscando un carnero de los que guardaba, 
« que se le había ido al cerro, y cogiéndole la noche en lo al-
«to de él, abrigóse debajo de un farellón grande de metal, 
« y haciendo fuego contra el hielo con un poco de paja que 
« Hainan icho, y con otros matorrales deque abundaba el ce-
«iTo, íí poca llama que encendió para su abrigo descubrió 
«que comenzó á derretirse la plata que estaba en ia superfi-
« cie del farellón, brote de la gran riqueza que tenía en sus 
« entrañas como se averiguó cu la vela rica que tenía en sus 
«entrañas, aquél farellón. Por la mañana cogió ¿fe allí algu-
« nos metales que llevó con el carnero que se le había per-
«dido, y manifestó secretamente su buena dicha á otro 
«indio amigo suyo minero, y ambos se aprovecharon de 
«aquella riqueza, (según la capacidad de los dos) algún 
«tiempo, hasta que desaviniéndose los dos sobre la parti-
«ciói rde los metales, el uno de ellos dió cuenta del descu-
«brimiento á la justicia que residía en Porco; y el año de 
« 1545 se hizo aquel lico descubrimiento en forma, por los 
«españoles. Fundóse aquella villa á las faldas del mismo 
«cerro el año de 1547.» Hasta aquí la relación que parece la 
más verídica. 
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Domingo 5 de Julio el capitón don Diego Centeno, na-
tural de Ciudad-Kodrigo, Alcalde ordinario de la villa de la 
Plata, mató entre otros á Francisco de Armcndáriz, tenien-
te de Gonzalo Pizarro en aquella villa. Alzó bandera por Su 
Majestad, 'hiriéronle capitíín general, juntó gente y armas. 
Alonso de Toro, teniente del Cuzco por Gonzalo Pizarro, es-
tando á cien leguas de esta ciudad camino de Lima, en un 
paso que de su orden guardaba, supo la muerte de Arinen-
dáriz y los sucesos de la villa de la Plata, y vuelto al Cuz-
co juntó los regidores y vecinos, á quienes persuadió salie-
sen contra Diego Centeno. Hizo gente y nombró capitanes, 
intitulándose capitán general. Salió con 300 hombres, hizo 
alto en Urcos, siete leguas del Cuzco, para saber lo que Cen-
teno hacía, y después de veinte días que allí estuvo sin sa-
ber cosa alguna, alzó su real y se fué á la vuelta de Ghncui-
to; y estando ya cerca los unos de los otros para darse bata-
lla se retrajo Centeno, por no poner el negocio en aventura. 
Dióle varios alcances Alonso de Toro, quien dejando en la 
villa'de la Plata á Alonso de Mendoza con alguna gente, se 
vino al Cuzco. 
Gonzalo Pizarro, estando en Quito por el mes de Agos-
to de 1545, tuvo noticia de la muerte de Armeridáriz y todo 
lo sucedido en Charcas, por carta de Alonso de Toro, y pro-
veyó que Francisco de Carbajal, su .maestre de "ampo, pasase 
á aquellas provincias con bastante comisión para proceder 
contra. Diego Centeno, y recojer dineros y gente. 
Mártes:3 de Noviembre entró en esta ciudad el Iltmo. 
don fray Jijan Solano segundo Obispo del Cuzco, Huaman-
ga, Arequipa y la Plata. Presentó sus Bulas ante el dean y 
Cabildo, y fué recibido en esta santa Iglesia Catedral, y el 
día siguiente Miércoles cantó la misa el déan don Francisco 
Ximenez, y al tiempo del ofertorio el Obispo, vestido de una 
capa rica de brocato, visitó el sagrario y tabernáculo del 
Santísimo Sacramento. . 
Vino una provisión de la Audiencia de los Eeyes, que 
declara la manera de diezmar en este obispado, en confor-
midad de la que habían hecho fray Tomás de San Martín, 
vice provincial del orden de predicadores, Nicolás de Here-
dia tesorero, é Illán Suarez de Carbajal, factor de la real ha-
cienda en esta ciudad. Así mismo se expidieron dos cédulas: 
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hi una en Madrid, á 28 de Octubre do 1/545, para que low 
que tuvieron indios que demandar de encomienda se presen-
tasen en la real Audiencia do su distrito, y concluida A, la can-
ija dentro de cierto término se remita al Consejo. La otra, en 
Vulladolid en 9 de Mayo de dicho año, en que el Empera-
dor hace merced de escudo de armas y otras regalías (i Cris-
tóhal Oauhutupac inca, hijo de I luayinieapae y hermano de 
H u asear y A ta 11 u al 1 pa. 
Viernes I9 de Enero de 1 /546 fueron nombrados Alcal-
des ordinarios, por elección dei Cabildo, Tomás Vasquez y 
Francisco Villacastín. 
Lunes 18 de Enero, en el pxmpo nombrado Añaquito, 
dos leguas de Quito, se dio una cruel batalla, entre el ejérci-
to del Virrey Blasco Núñez y el de Gonzalo Pizarro, por 
quien quedó la victoria, y estando mal herido el Virrey, le 
hizo cortar la cabeza el licenciado Bonito Huarez de Carba-
jal con su negro, on venganza de la. muerte do su hermano 
lllíui Suarez. 
Viernes 12 de Febrero señaló el Cabildo, Justicia y Re-
gimiento el solar que estaba íi las espaldas de la iglesia, l i n -
de con las casas de Gabriel de Rojas, nombrando por ma-
yordomo íi Gómez de Máznelas para cobrar su renta. Requi-
rió el dicho Cabildo al Obispo Solano acerca, del hospital en 
31 de Agosto^ 22, 24 y 28 de Setiembre de 1548; y á 9 de No-
viembre de dicho año se encargó por dicho Cabildo al señor 
Obispo y á don Diego de Hi Iva para saber lo que pertenecía 
de renta al hospital en diez años, en que se asignó la renta 
por la erección. A 17 de Noviembre nombró el Cabildo por 
mayordomo al capitán Juan Alonso Palomino, "y*"por patrón 
al mismo Cabildo, y por médico al licenciado Gamboa. E l 
Cabildo dió noticia al señor Obispo de como dicho hospital 
amenazaba ruina, y ambos Cabildos determinaron venderla 
casa y comprar otro sitio, como se verificó en donde está hoy. 
Estuvo cerrado un año, porque ningCin español se curaba, 
sin saber en qué se gastaban el noveno y medio de diezmos, 
y así iban (x, curarse al de los naturales. En este estado se 
hallaba dicho hospital antes que se entregase á los religio-
sos de San Juan de Dios. El título de Nuestra Señora de la 
Piedad se mudó en el de San Bartolomé, sin más facultad n i 
causa que la de haber festejado los mestizos á dicho santo 
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desde el año de 1572, iinaginando falsamente baber sido el 
apóstol el que se le apareció á Viracocha Inca, por el traje y 
figura en que lo pintan. 
Sábado tí de Marzo entró en esta ciudad Frdncisco de 
Carbajal,' maestre de campo de Gonzalo Pizarro, con 200 
hombres, haciéndole Alonso de loro un gran recibimiento. 
Presentó en el Cabildo tres provisiones de Gonzalo Pizarro, 
dadas en Quito A. 31 de Agosto de 1545. La primera en que 
le manda proceder al castigo de Diego Centeno, Lope de 
Mendoza, Alonso Pérez de Esquivel y otros, por la muerte 
de Francisco de Annendáriz, su teniente, en la villa de la 
Piala. La segunda en que le dá comisión para que proceda 
contra todos los que hallare ser culpados en haber dado fa-
vor al Virrey Blasco Núfíez de Vela contra Gonzalo Pizarro. 
La tercera para que todos los Cabildos y ciudades acudan al 
dicho maestre de campo.con la gente y dineros que pid ere. 
Lióse el obedecimiento por evitar los daños y crueldades do 
dicho Carbajal quien, á pocos días que entró en esta ciudad, 
ahorcó á cuatro vecinos de ella, sin dar parte â Alonso ele 
Toro. Salió del Cuzco dentro de breves días con 300 hom-
bres á la vuelta de los Charca», en demanda de Diego Cen-
teno, habiendo robado primero la ciudad de dineros, armas, 
caballos y otras cosas. 
A 7 de Abr i l se juntaron con el señor Obispo los dos 
Cabildos en el coro de la Iglesia Catedral, y señalaron pa-
ra el oficio de la Iglesia nueva el sitio del Tiánguez al río. 
Martes 13 de Abr i l se publicaron en esta Iglesia Catedral los 
primeros estatutos que ordenó el señor Obispo Solano para 
régimen de este Obispado. 
A 11 de Agosto entró en Panamá el licenciado don Pe-
dro de la Gasea, Presidente y tercer Gobernador del Perú; y 
á 26 de dicho mes escribió cartas á las ciudades y prelados 
de este reino, y en particular una á Gonzalo Pizarro, en-
viándole la que Su Magestad escribió. Pizarro le respondió 
al Presidente con sesentaicuatro firmas, su fecha en Lima, 
la que recibió dicho Presidente, y volvió á responder con 
. otras cartas á los pueblos del Perú.. Las copias de todas las 
pone el Palentino. Lunes 15 de Noviembre fué recibido 
por Teniente Gobernador del Cuzco Alonso Alvarez de Hino-
josa, en fuerza de. provisión de Gonzalo Pizarro, en lugar 
19 
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do Alonso Toro, al que por el mes de Setiembre mató en esta 
(•iudíid su misino suegro, según lo refieren Garcilasoy el Pa-
lentino, que añade lo siguiente. « De ahí ¡i pocos días sucédió 
« en el Cuzco quo algunas personas quisieron'alzar la ciudad 
« por el Rey contra Gonzalo Pizarro, y fueron ajusticiados 
« sobre elb) Lope tííinchez de Valenzuela y Diego Pérez Be-
it cerra por Alonso de Hinojosa, por (pie eran principales au-
« lores de la conjuración, y desterró á otros, 'que con ellos la 
((trataban. A K) de Noviembre hizo cortar la cabeza Gon-
« zalo Pizarro á Vela Núñez en la plaza de Lima, y el mis-
<( nio día entregó en Panamá, Redro de Hinojosa la armada al 
« J'residcute (bisca, reduciéndose al servicio de Su Mages-
«tad con Lorenzo de Aldana y otros'» 
Demás de la calamidad de guerra y tiránicas funcio-
nes, se experimentó también en todo el Perú la de una epi-
demia de fiebre, tan violenta y voraz que consumió gran 
parte de sus habitadores. "Refiérela Pedro de Cieza León, ha-' 
(dando de la provincia de Quimbaya, con las palabras siguien-
« tes: Y pues trato aquí de esta materia, diré lo que aconteció 
«en el año pasado de 1240 en esta provincia de Quimbaya. 
« A l tiempo que el Virrey Blasco Núñez Vela andaba en-
K vuelto en las alteraciones causadas por Gonzalo Pizarro y 
«sus aliados, vino una general pestilencia, por todo el reino 
« del Perú, laque comenzó de más adelante del Cuzco y 
« cundió toda la tierra, donde murieron gentes sin cuento. 
« La enfermedad era que daba dolor de cabeza y accidente 
«de calentura muy recio, y luego se pasaba el dolor de ca-
rt beza a! oído izquierdo, y se agravaba, tanto el mal que no 
« duraban sino dos ó fres días.» Antonio de Heredia, tratan-
do de la fundación de Loja, dice lo mismo. Garcilaso hace 
mención de esta peste, y dice que comenzó desde el año 
1544, hablando de la peste de carneros de la tierra; pero esa 
fué el año de 1550. 
Las cédulas expedidas este año, son las siguientes: Pri-
mera, dada en Madrid, para que el Cabildo del Cuzco escri-
ba libremente á Su Magostad: segunda, dada en la Vi l la de 
Véneto, para que vaya de de Presidente el licenciado Gasea: 
tercera, dada en Véneto, para que el licenciado Gasea pueda 
gratificar y encomendar indios á los que hubiesen servido á 
Su Magostad: cuarta, para que el licenciado Gasea vea las 
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provisiones reales dadas al Virrey Blasco Núñez de Vela 
y ejecute de ellas las que .viera convenir; quinta, para que 
el licenciado Cíaseij, pueda hacerlas Ordenanzas que viere 
ser necesarias; sexta, por la que revoca uno de los capítu-
los de lá Ordenanza sobre privar de sus indios (x los enco-
menderos por sus excesos. 
Sábado 1" de Enero de 1547, nombró el Cabildo, con la 
votación previa, por Alcaldes ordinarios de esta ciudad íí 
Antonio de Quiñones y Pedro Alonso Carrasco, y por regi-
dores (\ Tonifis Víísquez, Francisco de Villacastín, Juan de 
Villalobos, Alonso de Loayza, y Pedro délos Ríos. 
El Presidente Casca hizo publicar en Panamá y envió 
á estas partes )a provisn-n de 5 de Febrero de 1547 para 
que, en nombre de Su Magostad, en virtud de poder real y 
cédula dada en Véneto á 10 de Febrero <. e 1546, conceda 
perdón general (x todos los que acudiesen á la voz; de Su Mu-
gestad, apartííndose del bando de Gonzalo Pizarro. Publi-
cóse esta providencia en el asiento de Loxa en presencia de 
Juan Porcel, capitán de Bracamoros, y comparecieron varios 
soldados ante Gaspar Hernandez, escribano real, y así en las 
demás ciudades y lugares. 
Martes ? de Junio presentó Antonio Robles en el Ca-
bildo de esta ciudad un mandamiento de Gonzalo Pizarro, 
su fecha en Lima á 21 de Mayo de 1547, çara que lo reci-
biesen por su Capitán y Teniente, obedeciéndole y cum-
pliendo lo que mandase en orden á hacer gente contra el l i -
cenciado de la Gasea. Dióse obedecimien to á esta provisión 
por miedo, como íi las demfis de Gonzalo Pizarro, y fué re-
cibido Antonio de Robles, que luego recogió toda la gente 
que pudo y plata para la paga, y salió con ella del Cuzco 
acompañándole Alonso de Hinojosa; y estando ya en Xaja-
huana, tuvieron noticia como Diego Centeno venía sobre es-
ta ciudad, y volvióronse á defenderla. 
Miércoles 15 de Junio, cerca de las ocho de la noche, 
entró en esta ciudad Diego Centeno con 48 hombres. Dió 
el asalto usando del ardid que refieren los historiadores. 
Tomó esta ciudad por Su Magestad, que la defendía Anto-
nio de Robles con 300 hombres; y aunque Herrera y el Pa-
lentino dicen fué en la víspera de la festividad de Corpus, 
no fué sino de la octava, lo que conviene con el día 15 por 
— 148 — 
las circunstancias que hubo; y Garcilaso que dice haber pa-
sado esto poco después de la festividad del Corpus. Sobre 
esta entrada v6ase al Palentino que también refiere el caso 
de Pedro Maldonado, natural de Salamanca. Dieron le un 
arcabuzaso en el pecho izquierdo, y acertó á dar la bala en 
el libro de Horas que allí en el seno traía, por las cuales se 
metió hasta llegar (i las horas de Nuestro Señor, que el sol-
dado tenía por costumbre rezar, y no pasó de allí, que cier-
to estuvo por cosa de misterio. 
A 16 de Junio sacó Diego Centeno á Antonio Robles 
def convento de San Francisco, donde se había refugiado, y 
porque habló desenvueltamente contra el servicio de Su 
Magestad le hizo cortar la cabeza. 'Vinieron luego de va-
rias partes muchos vecinos principales, muchos soldados fa-
mosos y nobles, que con los que había en el Cuzco se junta-
ron más de 500 hombres, y todos de un acuerdo eligieron íí 
don Diego Centeno por Capitán General, quien puso por A l -
caldes en esta ciudad á Alonso Alvarez de la Cenia y á Pedro 
de los Ríos, eu nombre de Su Magestad. Nombró) también 
capitanes de infanteríak Pedro de los Ríos y Juan de Var-
gas, hermano de Garcilaso; para capitán de á caballo á Fran-
cisco Negral, y para maestre de campo á Luis de Rivera. 
A 29 de Junio llegó al puerto de Tumbes el licenciado 
don Pedro de la Gasea, tercer Gobernador del Perú, ha-
biendo salido de Panamá á 10 de Abri l , según el Palentino. 
Allí supo todo lo que sucedió en el Cuzco, de que le dió no-
ticia don Diego Centeno con el padre Juan Rodríguez. 
Después de algunos días salió de Tumbes el Presidente para 
Piura, Truji l lo, Sama, Huailas y Jauja. A P-'xliT Julio, ha-
ciendo Cabildo el Capitán don Diego Centeno, Alonso A l -
varez de la Cerna, y Pedro de los Ríos, Alcalde, Tomás Vás-
quez y Gomez Máznelas, regidores, nombraron por Alcalde 
al licenciado Juan Guerrero, por cuanto ellos salían de esta 
ciudad á servir á Su Magestad. Diego Centeno, habiendo 
reforzado su gente, salió de esta ciudad para el camino del 
Collao, con determinación de ir sobre Alonso de Mendoza 
que estaba en la villa de la Plata por Gonzalo Pizarro. Fué 
$n su compañía el señor Solano, Obispo del Cuzco, y estan-
do en Ayoayose le j un tó Alonso de Mendoza con y00 hom-
bres, y todos juntos alzaron el real y se fueron al Desagua-
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clero. Por el mismo mes de Julio,- Gonzalo Pizarro, sabida 
la muerte de Antonio Robles y demás sucesos, envió al 
Cuzco á Juan de Acosta con 300 hombres. Luego que Pi-
zarro salió de Lima por el mes de Agosto, se pregonó en 
aquella ciudad el perdón general y auto del Presidente, su 
fecha en Panamá, á 5 de Febrero de 1547, y alzaron bande-
ra por Su Magestad. 
Juan de Acosta entró en esta ciudad con los 300 hom-
bres, y haciendo Cabildo por su orden el día Domingo 4 de 
Setiembre en las casas de Gonzalo Pizarro, cinco vecinos de 
la ciudad nombraron por Alcaldes al licenciado Guerrero y 
á Juan Vásquez de Tapia, y por regidores á Francisco Villa-
castín y García de Herresuelo, por cuanto el capitán Diego 
Centeno había sacado de esta ciudad los Alcaldes y regido-
res, quedando la ciudad sin persona que administraee justi-
cia. Salió Juan de Acosta para Arequipa á juntarse con 
Gonzalo Pizarro, huyéndosele en el camino más de treinta 
hombres,-y á las doce leguas el capitán Martín de Almeii'* 
chas con otros veinte y se volvió al Gmco, y Acosta prosi-
guió su camino. 
Domingo 11 de Setiembre convocó, luego que llegó 
Martín de Almendras á esta ciudad, á Cabildo á García de 
Herresuelo, Francisco de Villacastín, Juan Vásquez de Ta-
pia, licenciado Juan Guerrero, Bernardino de San Víctor 
y Gonzalo Hernández, y dijeron: que por cuanto habiendo en-
trado en esta ciudad el capitán Juan de Acosta hicieron 
Cabildo los vecinos, y por escrúpulo, que tuvieron del nom-
bramiento-de Alcalde, que Diego Centeno y los regidores: ha-
bían hecho en el licenciado Guerrero, nombraban de nuevo 
Alcaldes y regidores, lo cual no pudieron hacer, por haber 
sido legítimo el nombramiento hecho p j r don Diego Cen-
teno capitán de Su Magestad. Por tanto aprobaban solo 
éste, en cuya fuerza entregaron la vara al dicho licenciado 
Guerrero, nombrando por regidores, hasta tanto volviesen los 
legítimos, á García de Herresuelo, Juan Vásquez de Tapia, 
y Maneio Serra, y por Alcalde interinó á Juan Vásquez de 
Tapia. Por capitán para los casos de la guerra á Martín 
de Almendras, y por alguacil mayor á Pedro de Prado. 
Jueves 20 de Octubre se dió la cruel y lamentable bata-
lla de Huarina, en un campo cercano al pueblo de este now. 
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hre, cinco leguas <le Pucanini del distrito de La Paz, entre 
el ejército de Centeno y ei de Gonzalo Pizarro, por quien se 
declaró la victoria, aunque al principio hubo ventaja por la 
parte de Centeno. Fué la má-s sangrienta que hubo en el 
Perú. Murieron de la parte de Diego Centeno 350, queda-
ron heridos más de otros tantos, y de los capitanes fueron 
muertos L u i s de Rivera, Diego López; do Zúfiiga, Juan de 
Silvera, Pedro de los Ríos Retamoso, Juan de Vargas, Fran-
cisco Negral Pantoja, Diego Alvarez, y muchos vecinos y no-
tables. De la parte de Pizarro murieron más de 100, y hubo 
muchos heridos. 101 saco fué tan grande que pasaba de un 
millón y cuatrocientos mi l pesos. Huyó Diego Centeno con 
otros; lo mismo hizo el Obispo del Cuzco fray Juan Solano, 
quien con alguna gente se vino ; i esta ciudad, y salió de ella 
muy presto para, la de los Reyes con otros. Otro día, siguien-
te al que se ha dicho, caminaron los de Diego Centeno y los 
de Gonzalo Pizarro hasta, ponerse á vista unos de otros, don-
de formaron sus escuadrones, que es el mismo orden que 
lleva J'al en ti no. Ya en esta ocasión estaba el Presidente Gas-
ea en Jauja, donde se detuvo por muchos días, según Garci-
iaso, que fué después de la batalla,; proveyó Gonzalo Pizarro 
que Juan de la Torre viniese al Cuzco con 40 arcabuceros, el 
cual en el camino mató á. algunos de los de Centeno. 
Poco después caminó Gonzalo Pizarro para el. Cuzco, y 
en el pueblo de Juli mató Carbajal á Hernando Pachicao. 
Lunes 31 de Octubre entró en esta ciudad Juan de la Torre, 
y se hizo recibir con el Cabildo por Teniente de Gobernador 
por Gonzalo Pizarro, y convocando á Cabildo errGÓ' de No-
viembre, (lió la vara de Alcalde para el resto del año á Pe-
dro de Bustiuza, por muerte de Alonso Alvarez de la Serna 
y ausencia del licenciado Gutierrez. 
El Presidente que en los primeros ocho días tuvo noti-
cia en Jauja del desbarato de lluarina, y más por menudo 
con la llegada del Obispo del Cuzco á su real, habiendo ex-
ortado á los suyos envió al Mariscal Alonso de Alvarado á. 
Lima por gente, dinero, armas y caballos, y á Alonso de 
Mercadiilo y Lope Martin á Muatnanga con 50 hombres, 
quienes prendieron á Pedro de Pustinza, capitón de Gonza-
lo Pizarro, y lo ajusticiaron en Jauja. A 28 de Noviembre 
se despachó para la Audiencia en el tambo de Jauja la pro-
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visión del segundo perefón general que hizo publicar el Pre-
sidente Gasea. 
En estos mismos días entró Gonzalo Pizarro en el Cuz-
co, como refiere Pedro ele Cieza por estas palabras: «Entró 
« Pizarro en el Cuzco con gran admiración del pueblo, ahor-
« có á Herresuelo, al licenciado Martel, Juan Vásquez y otros, 
« con acuerdo de sus letrados.» Palentino dice lo siguiente: 
« De allí íi algunos días Gonzalo Pizarro se vino al Cuzco, 
« haciéndole Juan de la Torre un gran recibimiento por ser 
« la primera ciudad en que entraba después de la victoria de 
«l íuar ina , que decían habérsela Dios dado milagrosamen-
te te etc.» Garcilaso cuenta esta entrada y recibimiento más 
por extenso, y dice haberse aposentado Pizarro en las casas 
de su teniente A'onso do Toro, calle en medio del convento 
de la Merced, que hoy son las casas de los Castillas. Fran-
cisco de Carbajal hizo mucha munición, y se apercibió de 
anuas para llevar la guerra adelante. Juan dela Torre,des-
pués de la muerte de Juan Vásquez de Tapia, licenciado 
Martel y Herresuelo, hizo pregonar perdón para todos los 
soldados de Diego Centeno, y recogió las armas que pudo. 
A 2 de Diciembre Francisco Maldonado, Alcalde ordi-
nario, y Francisco Yillacastín, regidor, haciendo Cabildo los 
dos, por ausencia de los dcniás capitulares y muerte de otros, 
nombraron (x los regidores siguientes: Diego Vásquez de Ce-
peda, Francisco de Carbajal, Juan Velez de Guevara, Ber-
nardino de Valencia, Diego Guillén; y en este mismo Cabil-
do los regidores recien nombrados, con asistencia de Gonza-
lo Pizarro, eligieron por Alcalde á Martín de Sicilia para 
que hubiese dos alcaldes en esta ciudad. 
A 29 de Diciembre salió el Presidente Gasea para el 
Cuzco con su ejército de 1,600 hombres, y de allí hasta lle-
gar á Jajahuana se recogieron muchos más, hasta el número 
de 1,900. Trajo en su compañía á los Obispos del Cuzco, 
Quito y Lima. 
Domingo l9 de Enero de 1548, por votación del Cabil-
do, fuerjn electos. Alcaldes ordinarios Antonio de Quiñones 
y Tomás Vásquez. 
Caminando con su ejército el Presidente entró en Pau-
cará á 9 de Enero. Llegó á Iluamanga, donde proveyó co-
sas necesarias, y despachó mensajeros á diversas partes, y de 
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allí vinieron poco á poco al puente do Vilcas, con alguna 
necesidad de comida, y holgáronse mucho de hallar el puen-
te hecho, y que no lo hubiesen quemado los de Pizarro. 
Pasaron á Andahuaylas, y de allí á poco llegó el adelanta-
do Benalcázar con 20 hombres de á caballo, Diego de Cen-
teno con 00, Pedro Valdivia que venía con 8 de Chile, y así 
otros, y por la venida de Valdivia y Centeno jugaron cañas 
y corrieron sortijas. Aquí se detuvo el ejército mucho tiem-
po por ser ya el invierno y haber muchas lluvias, donde 
adoleció gran parte de la gente, y algunos murieron. Garei-
laso dice: que estuvo el Presidente alojado en Andahuaylas 
más de tres meses, lo que no pudo ser, aunque comput.Ase 
desde la salida de Jauja. 
Por el mes de Marzo salieron Gasea y los suyos de An-
dahuaylas, caminaron hasta el río de Ahaucay, cuyo puente 
lo hallaron quemado, rehiciéronlo y pasaron. Los pizarristas 
quemaron también el puente de Apurimae. El Presidente 
con consulta de sus capitanes, ordenó se hiciesen puentes en 
Apurimae, í luacachaca y Aecha para divertir al enemigo. 
Gonzalo Pizarro envió á Juan de Acosta con alguna 
gente á defender el paso; pero el ejército del Presidente, 
puestas las crisnejas, pasó el río de Apurimae, subió la cues-
ta en tres días con todo el carruaje, y al cuarto día salió el 
ejército de aquel puesto hasta Jajahuana. No señalan los 
historiadores el día de este pasaje, siendo una hazaña tan no-
table que, según Gomara, el pasar fué vencer, ni el Palenti-
no, que especialmente se esmeró en engrandecer los hechos 
de Gasea, lo asigna. Pero por el orden eon que cuenta Gar-
cilaso, así de las jornadas y pasos de la gente de Gasea como 
de los de Juan de Acosta, se colige haber pasado el ejército 
del Presidente el río de Apurimae la noche del día 21 á22. 
Mártes 27 de Marzo hizo Gonzalo Pizarro echar bando 
en esta ciudad para que el día 4 estuviesen apercibidos los 
suyos para ir á Jajahuana, cuatro leguas del Cuzco. Salió 
con su ejército á 80 de Marzo, y en dos días llegó á Jaja-
huana. E l Presidente llegó tren días después. Otros dicen 
que los gastaron en varias escaramuzas. Estuvieron á la mi-
ra dos días sin acometerse, hasta que Pizarro envió á reque-
rir al Presidente por escrito, y Domingo 8 de Abr i l por la 
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noche quiso Juan de Acosta dar una alarmada, que se la es-
torbó Pizarro. 
Lunes 9 ordenados los ejércitos en Jajahuana, estuvie-
ron en punto de batalla; y pasándose el licenciado Cepeda y 
Garcilasó de la Vega y otros fi la parte del Presidente, que-
dó Gonzalo Pizarro con muy pocos. Preguntó (\ Juan de 
Acosta: ¿qué hacemos, hermano Juan? Este le respondió: 
arremetamos y muramos como los antiguos romanos. Con-
testóle Gonzalo, mejor es morir como cristianos. Rindió las 
armas, y fué preso como á las diez de la mañana. Llevado 
ante el Presidente le respondió con desembarazo, y fué en-
tregado al licenciado Diego Centeno. Prendieron á Juan de 
Agosta, Francisco Maldonado, el bachiller Guevara y otros 
muchos, y á Francisco de Carbajal que había caído en una 
ciénaga con su caballo, sin que l)ub:ese necesidad de más 
batalla. Sometió el Presidente la causa de los culpados al 
Oidor Cianea y al Man.'-cal Alonso de Alvarado. 
Míirtes 10 de Abri l se declaró por traidor á Gonzalo Pi-
zarro en Jajahuana, y se le cortó la cabeza, que se mandó 
llevar á Lima,}' ponerla en el rollo, y que se derribase la ca-
sa que tenía en el Cuzco, la sembrasen de sal, poniendo en 
aquel sitio un letrero que expresase su rebelión, como se eje-
cutó; murió íl los 42 años de su edad. Este mismo día se hi-
zo justicia de Francisco de Carbajal, en el dicho lugar; fué 
arrastrado y hecho cuartos, que se pusieron el rededor del 
Cuzco en los cuatro caminos; mandóse poner su cabeza en 
Lima con la de Gonzalo Pizarro, y que se derribase su casa 
que tenía ¡en Lima; murió de 84 años. En el mismo día 
ahorcaron é hicieron cuartos, sacándoles, las lenguas por el 
colodrillo, â los capitanes Juan de Acosta, Francisco Maldo-
nado, Juan Velez de Guevara, Dionisio Bobadilla y Gonza-
lo de los Nidos, con otros más. Después de ahorcados les 
cortaron la cabeza, para enviarlas á otras ciudades del rei-
no. Las de Juan de Acosta y Francisco Maldonado las pu-
sieron en el Cuzco, enjaulas de hierro, en el rollo. El cuer-
po de Gonzalo Pizaarro fué enterrado de limosna en el con-
vento de Nuestra Señora de las Mercedes, en la misma capi-
lla donde estaban sepultados los Alrhagros. 
El Presidente partió al Cuzco con todo su ejército y los 
señores obispos en 11 de Abri l , y les hicieron un gran reci-
- 20 
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bi mien to con fiestas reales muy costosas de toros y cañas, en 
que salieron muchas libreas de terciopelo de varios colores. 
Fué aposentado en las mismas casas de Gonzalo Pizarro. 
Pasadas las fiestas, el licenciado Cianea y el mariscal Alonso 
de Alvarado procedieron contra todos los culpados; ahorca- . 
ron al bachiller Castro, al capitán Vergara, íi Diego Carba-
jal , el galán, y (i otros muchos. Cortaron la cabeza íi Francisco 
de Espinoza.' A otros azotaron por las calles de cuatro en 
cuatro y de seis en seis, que fueron los primeros españoles 
azotados que se vieron en el Cuzco, con grande admiración 
de los indios. Hubo gran número de condenados (i presidio. 
Procedióse también contra los reos difuntos, y en rebeldía 
fueron condenados 21G ausentes. A Juan de la Torre lo ahor-
caron por Agosto, que estuvo escondido. A los diez días que 
estuvo el Presidente en el Cuzco, despachó k Pedro de Valdi-
via por Gobernador y capitán general de Chile en virtud 
del poder de Su Majestad. 
Domingo 10 de Junio habiéndose congregado el Cabil-
do, Justicia y Regimiento de esta ciudad en el cementerio 
de la Iglesia Catedral, se leyeron y publicaron las cédulas, 
provisiones y poderes de Su Majestad, cometidos al licencia-
do don Pedro de la Gasea, de su real Consejo y de la san ta y 
general Inquisición, Presidente y Gobernador de estos reinos 
y provincias del Perú. 
Mártes 19 de Julio fué recibido en el Cabildo el licen-
ciado Andrés de Cianea, Oidor de la Audiencia de los Reyes, 
por Justicia mayor de esta ciudad, para conocer cualesquie-
• ra causas, así en esta como en las de Huamanga, Arequipa y 
Charcas, en lugar del Presidente Casca, que lefnombró en 7 
de Julio de dicho año. A l licenciado Pedro Ondegardo envió 
dicho Presidente para Gobernador y capitán general de las 
provincias de los Charcas. Dadas estas y otras providencias 
salió el Presidente para Lima, y en Iluainarima, á doce le-
guas del Cuzco, se detuvo muchos días á entender en el re-
partimiento de tierras y gratificación de los leales con don 
fray Jerónimo de Loayza, á quien allí le llegaron los despa-
chos de Arzobispo de Lima. Hecho el repartimiento lo re-
mitió al Cuzco con el dicho Arzobispo, con cartas á los ve-
cinos de ella y pretensores, quienes salieron á recibir á su 
Iltma. el día de su entrada. 
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Habiendo encargado este negocio, partió luego el Presi-j 
dente de Huainarima, y del camino despachó á Alonso de 
Mendoza eon poder de corregidor del'pueblo nuevo que: 
en Chuquiavo mandó fundar, dándole comisión paraelloJ 
E l Palentino dice que mandó fundar la ciudad de Nuestra 
Señora de la Paz. Llamóla así por haberla fundado en tiem» 
po de paz. Don Jerónimo Costilla, procurador de esta ciu-
dad del Cuzco, estando en Chuquiavo, en 24 de Diciembre 
requirió al Cabildo, Justicia y Regimiento de la Paz con-
tradiciendo su fundación. Los de la Paz respondieron el 
mismo día haberse fundado en virtud de provisión del Pre-
sidente Gasea, y otras razones que alegaron, como consta del 
testimonio dado por Melchor de Espinoza, escribano públi-
co y del Cabildo de aquella ciudad. 
Viérnes 24 de Agosto don fray Jerónimo de Loayza, 
Arzobispo de Lima, estando en la Iglesia Catedral, á tiempo 
de la Misa mayor hizo publicar el reparto de tierras, que el 
Presidente Gasea hizo en Huainarima; y después del sermón 
que predicó fray Tomás de San Martín, provincial de pre-
dicadores, se leyó una carta del Presidente escrita á los ve-
cinos de esta ciudad, cuya copia pone á la letra el Palentino. 
Viérnes 31 de Agosto fué recibido por juez de esta ciu-
dad don fray Jerónimo de Loayza, en virtud de provisión 
del Presidente que presentó ante el Cabildo, y en 3 de Se-
tiembre recibió el palio arzobispal de mano del dean y ar-
cediano, en la Iglesia de Nuestra Señora de las Mercedes, se-
gún fray Juan de Melendez, y entre estos días tramaron los 
mal contentos del repartimiento de tierras un motín, que 
reprimieron el Arzobispo y el Oidor Cianea. Fué preso Fran-
cisco Hernández Girón; hiciéronle proceso, mandándolo fue-
se á presentarse ante el Presidente. E l Presidente entró en 
Lima á 17 de Setiembre, cuyo solemne recibimiento, con el 
sello real y fiestas, refiere Palentino. , 
Domingo 28 de Octubre fué recibido por (. orregidor y 
Justicia mayor del Cuzco el licenciado Benito Suarez de 
Carbajal, en virtud de provisión dada en los Reyes â 21 de 
Setiembre, y fué el primero que tuvo título de corregidor en 
esta ciudad. A 10 de Noviembre murió el Papa Paulo I I I , 
sucedióle Juan María Cardenal del Monti, que se llamó Ju-
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lio I I I ; coronóse á 8 de Febrero de 1549; gobernó eineo años 
.un mes y 10 días; murió á 23 de Marzo de '555. 
Martes 1" de Enero de 1541), se abrió en Cabildo la elec-
ción becba por el licenciado ('ianca, en que vinieron nom-
brados por Alcaldes ordinarios Diego de Silva y Pedro Alon-
so Carrasco, y por regidores el capitán Juan Alonso Palomi-
no Gomez Ma/Aielas, Alonso de Loayza. Alonso Quiñones y 
Tomás Vasquez. La vara de Pedro Alonso Carrasco se re-
presentó, por su enfermedad, en Diego Maldonado de Ala-
mos, regidor más antiguo. 
Por el mes de Junio se recibió en osla Iglesia del Cuzco 
el segundo canónigo doctor don Gaspar de Áller, natural de 
Leon. A 24 de Junio murió en esta ciudad el licenciado Be-
nito Suarez de Carbajal, primer corregidor de ella, cuya des-
graciada muerte refiere Garcilaso. Fué muerto por un ma-
rido á cuya esposa trató de seducir. Miércoles 31 de Julio 
fué recibido un esta ciudad por corregidor el capitán Juan 
de Saavedra natural de Sevilla, en virtud de provisión del 
Presidente, en que se le encarga proceda contra todos los 
que hicieron vejaciones á los indios, y contra los culpados 
en la rebelión ele Pizarro que no hubieren parecido á reci-
bir el perdón al tiempo que se pregonó en esta ciudad. 
En este mismo año se trasladó el convento de S. Fran-
cisco de esta ciudad del sitio de (Jarana á donde hoy está, 
como lo refiere fray Diego de Mendoza, una cuadra de la 
plaza que llaman del Regocijo, en parte sana, y abundante 
de agua. ILizóse esta tercera fundación el año de 1549, com-
prando los religiosos la plaza (pie hoy tienen á los interosa-
dos. Era antes hospital de San Lázaro la iglesia que boy tie-
ne, y así quedó con las indulgencias antiguamente concedi-
das á San Juan de Letnin. Este convento es eabeza .de toda 
la provincia de San Antonio de los Charcas, desde su se-
gunda di visión y erección formal en provincia., año de 1G07, 
y así es el primero y más antiguo que tiene, donde florecen 
las buenas letras. 
Las provisiones de este a ñ o son bis siguientes: 1* para 
que informen acerca de las tierras que se dicen tener nece-
sidad esta ciudad; 2^ para que se baga información de la 
quebrada de Urcos; 3̂  para que las justicias de este 
reino guarden las medidas de 61 acerca del pan, la ley y 
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pragmática dada en^Tortosa á 9 de Enero de -1496; 4^ para 
que las justicias del reino guarden y cumplan un capítulo, 
de ordenanza en ella inserto, en orden al buen tratamiento 
de los indios naturales. Fué pregonada en el Cuzco por or-
den del Corregidor Juan de Saavedra, año de 1550. 
Miércoles l9 de Enero se abrió en Cabildo la elección 
que envió confirmada el Presidente Gasea, y vinieron por 
Alcaldes ordinarios Juan Berrio y Gómez Masuelas, y por 
regidores él capitán Francisco Hernández, Jerónimo Costi-
lla, Martín de Andueza y Juan de Pancorbo, 
A 18 de Enero se leyó en el Cabildo una provisión del 
Gobierno, que manda se requiera de parte de esta ciudad al 
dean y Cabildo eclesiástico sobre que moderen el estipendio 
de la Misa en este Obispado. Lunes 20 fué recibido en esta 
Santa Iglesia Catedral del Cuzco el tercer canónigo de ella 
doctor don Francisco Jimenez, natural de Carmona, quien 
entró en esta ciudad (i 22 de Junio de 1 5 4 9 -
A 25 de Enero partió el Presidente Gasea al puerto del 
Callao, habiendo dado orden deque el repartimiento que de-
jaba cerrado y sellado no se abriese hasta los ocho días que 
se hubiese hecho (i la vela; y el día siguiente 26, recibió una 
cédula de Su Majestad en que manda quitar el servicio per-
sonal. Proveyó por auto, que por cuanto él iba (i dar rela-
ción á Su Majestad del estado de la tierra, y de lo que toca-
ba íi su real servicio, por tanto suspendía la ejecución de di-
cha cédula; y el Lunes 17 de Enero se hizo á la vela con to-
do el tesoro que recogió. 
Desde el año de 154G ó poco antes corrió en todo el Pe-
rú, y con más fuerza en el Obispado del Cuzco, una peste 
en el ganado de esta tierra, que los naturales llaman lla-
mas, y los españoles carneros de la tierra. Dió así mismo 
una cierta sarna en las ovejas y otros animales del campo, 
que mató como pestilencia las más de ellas en los llanos, 
que ni las aves carnívoras las querían comer; de todo esto 
vino grau daño á los naturales y estrangeros, que tuvieron 
poco pan y mucha guerra. E l daño fué considerable, por 
que n i había otro ganado para el mantenimiento común, ni 
más animales de carga. Hiciéronles varios medicamentos, 
sin que aprovechara alguno, hasta que después de la mucha 
mortandad se conoció la medicina del unto de la manteca, co-
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mo lo dice Garcilaso, haciendo mención de esta y de las 
fiestas que se hicieron al beato san Antonio Mártir, jurán-
dolo por abogado de esta y las demás enfermedades en esta 
ciudad. 
Jueves Santo 3 de Abr i l entró en esta ciudad Francis-
co Hernández Girón de vuelta de Lima, trayendo la con-
quista de los Chunchos por provisión del Presidente Gasea, 
la que hizo pregonar con trompetas el Domingo de Cua-
simodo; j un tó muchos soldados, y se siguieron los alborotos 
que refiere el Palentino. Sábado 3 de Mayóse recibió en 
esta Iglesia del Cuzco el cuarto canónigo don Juan l luiz 
de las Casas, natural de Colindres. 
Garcilaso dice de los primero bueyes y vacas del Cuz-
co lo siguiente: «Los primeros bueyes que vi arar fué en el 
« valle del Cuzco año de 1550, y eran de un caballero llama-
«do Juan Rodriguez de Villalobos, natural de Cáceres, y la 
« tierra que araban era el sitio y andén en que hoy está el 
«convento de San Francisco-)) En el mismo cápit'ulo aña-
de lo que sigue: « A l principio del año de 1554 un caballe-
«Vo, que yo conocí, llamado Rodrigo de lísquibel, vecino 
«del Cuzco, natural de Sevilla, compró en la ciudad de los 
«Reyes diez vacas por m i l pesos,» Véase el citado capítu-
lo, donde dice, que el primero que tuvo vacas y toros fué 
Antonio Altamirano. 
Miércoles 3 de Diciembre fué recibido por corregidor y 
Justicia mayor de esta ciudad el Mariscal Alonso de Alvara-
do, en virtud de provisión real; y mediante la facultad que 
en ella so le concedía nombró por su Teniente fuJuan de 
Mori. Reprimió un motín que se tramaba en el Cuzco por 
los soldados de Francisco Hernández, al que prendió, y entre 
otros á don Pedro Portocarrero. Ahorcó á los principales 
que eran Francisco de Miranda y Alonso Hernández Mel-
garejo, y por favor hizo cortar la cabeza á Alonso de Barrio-
nuevo, sentenciado á horca. Desterró á seis ó siete, y se huye-
ron los demás. A Portocarrero lo remitió á la Audiencia 
de los Reyes, donde fue dado por libre. 
Conociéronse dos cédulas expedidas en este año: l . i prime-
ra para que los nacionales de esta tierra aprendan la lengua 
española; la segunda, dada en Valladolid, para que se aca-
ben las Iglesias Catedrales de este reino, costeadas por ter-
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cias paites por el Key, indios y vecinos. Así mismo cua-
tro provisiones de la Audiencia de los Reyes: la primera pa-
ra que. los vecinos encomenderos residan en esta ciudad : la 
segunda para que el Cabildo no consienta mudanza de esta 
ciudad, al valle de Yucay, llamado del Inca, adonde algu-
nos la querían pasar, ni á otra parte sin dar relación á la 
Audiencia; la tercera para que el corregidor del Cuzco en-
víe relación de los mestizos y mestizas que se hallaren en 
poder de los indios de repartimientos, é ínterim se pongan 
en poder de españoles; y la cuarta para que los derechos de 
fundidor y marcador en las fundiciones se pongan en las ca-
jas reales. 
Jueves 30 de Abr i l dió principio el Cabildo, Justicia y 
Regimiento de esta ciudad á la fundación del monasterio y • 
recogimiento de las mestizas en el paraje nombrado Cha-
quilchaca, frontero á la parroquia de Santiago, donde para 
este efecto se compró de Diego VehUquez, mayordomo de 
Hernando Pizarro, una casa en 550 pesos que Diego Mal-
donado dió de limosna. Nombróse por patrón al Cabildo 
secular, haciendo donación de algunos solares peitenecien-
tes á los propios de la ciudad, y el corregidor, Alcalde y re-
gidores dieron posesión al dicho recogimiento, y en su nom-
bre á Diego Maldonado, que lo nombraron por mayordomo 
para que entendiese en la obra y administración de la casa. 
Este es el origen que tuvo el monasterio de Santa Clara de 
esta ciudad. 
A 12 de Noviembre entró en Lima don Antonio de 
Mendoza, hijo segundo de la casa del marqués de Mondéjar 
y conde1 de Tendilla, cuarto Gobernador y segundo Virrey 
Perú, después de haber gobernado los reinos de la Nueva 
España. Vino con salario de 24,000 ducados. Rehusó en-
trar debajo de palio. Según el Palentino, le llaman varón 
santo y religioso, de toda bondad de cristiano y caballero. 
Fray Diego de Córdova, en su Crónica, dice lo siguiente: 
« Gobernó dos años con poca salud, que causó su penitencia 
« y abstinencia; supo juntar la justicia y religión Fue-
ron á besarle las manos en nombre de esta ciudad del Cuz-
co don Pedro Luis de Cabrera y Pedro Lopez de Casalla, 
embajadores nombrados por el Cabildo â 4 dé Julio de 1551. 
Síguense las provisiones de la Audiencia y Virrey ex»; 
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pedidas eu este año. Provisión de 4 de Abr i l para que se 
guarden dos ordenanzas del Cabildo del Cuzco, sobre que 
no se saquen ovejas ni llamas de su jurisdicción, ni se com-
pre maíz ni trigo para revender. Fué pregonada en 27 de 
Mayo otra de 5 Abr i l para que los jueces eclesiásticos guar-
den la ley inserta en ella acerca de los derechos que han de 
llevar. Notificóse al provisor, notario y fiscal en 26 de Ma-
yo. Provisión del Virrey don Antonio de Mendoza para 
que el corregidor del Cuzco informe sobre la quebrada de 
Urcos y sus maderas. Otra del mismo puraque el corregidor 
de esta ciudad no apremie á los vecinos de ella á que den 
caballos ni otras cosas, sino en los casos de necesidad Más 
otra para que el corregidor de los Charcas envíe á S. E. la 
razón que tiene para hacer la ordenanza sobre la venta de 
coca, y entre tanto los que no fueren regatones vendan sus 
cargas. 
Jueves 4 de Febrero de 1552 recibió el Cabildo de esta 
ciudad varios despachos de la Audiencia de los Reyes, y la 
elección de Alcaldes, cerrada y sellada, la que se abrió el día 
5, y vinieron por Alcaldes ordinarios Alonso de Mesa y Juan 
de Pancorbo. 
Un día de la semana Santa, entre los soldados que es-
taban retraídos en el convento de Santo Domingo y otros 
que se juntaron, se trató el motín y alzamiento de don Sebas-
tián de Castilla y muerte del corregidor del Cuzco, y de 
otros que refiere el Palentino; y aunque Garcilaso dice ha-
ber sucedido esto pocos meses después de otro motín, que 
reprimió el Mariscal recien entrado en el Cuaco, en la 
realidad pasaron más de quince meses, por que el otro fué 
por la semana Santa; y entre otras cosas se trataba enviar á 
España al Virrey don Antonio Mendoza; de que se sigue 
que Garcilaso no observó puntual cronología en la segunda 
parte de sus comentarios. El Mariscal, con noticia de esta 
junta, hizo pesquiza, castigó á unos, y mandó que nadie sa-
liese de la ciudad, como lo dice el Palentino. 
Domingo 24 de Abri l fué recibido en esta Iglesia del 
Cuzco el quinto canónigo doctor don Francisco Martinez de 
Garabilla, natural del obispado de Burgos, y el mismo día se 
recibió también el sexto canónigo don Alvaro Alonso, na-
tural de la provincia de León en el maestrazgo de Santiago. 
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A 17 de Mayo se juntaron ambos Cabildos con el obis-
po fray Juan Solano en el coro de la Iglesia mayor á tratar 
.sobre el sitio míxs cómodo para edificar la Iglesia nueva. E l 
Cabildo secular dijo que respecto de estar ocupado el sitio 
de Casaña con el convento de San Francisco, y el otro del 
Tiánguez que se babía señalado era muy pequeño y muy 
cercano al convento de la Merced, les parecía lugar más á 
propósito el de la iglesia vieja (que es donde abora está la 
Catedral), y que se ampliase comprando el solar de Alonso 
Mesa contiguo, dando la ciudad lo necesario de la Plaza. 
Volvióse á tratar esto el mismo día, en que se resolvieron 
ambos Cabildos y firmaron ante el canónigo Ruiz, notario, 
y ante Benito dela Peña, escribano público y de Cabildo. 
Por este tiempo y año pasó en esta ciudad la desgracia-
da muerte del licenciado Esquive!} y se la dió un soldado 
Aguirre, después de cuatro años, que el dicho Esquivel, sien-
do Alcalde de Potosí, le había hecho dar doscientos azotes 
en público, por haber llevado indios cargados, lo que se pro-
hibe bajo de graves penas; en cuya venganza, después de 
tres años y cuatro meses que anduvo Aguirre siguiendo (\. 
Esquivel por las ciudades de Lima, Quito y esta del Cuzco, 
un Limes á medio día, hallímdolo dormido en su recámara 
sobre uno de sus libros, le dió una puñalada en lasien dere-
cha de que murió. Escondióse por cuarenta días, y por más 
diligencias que hizo el Mariscal no pudo cojerle, y se fué 
Aguirre á Huamanga, donde estaban los suyos. 
Lunes 4 de Julio se recibió en esta santa Iglesia Cate-
dral el I l tmo. canónigo bachiller Juan de Cuellar, natural 
de Medina del Campo, según el chantre Arias en su rela-
ción, donde dice que el octavo canónigo Juan Barba no fué 
admitido por el Obispo; mas qué solamente por el número 
de la erección lo dió por presentado. El canónigo Cuellar 
fué el que enseñó gramática á los mestizos hijos de españo-
les, y Garcilaso fué uno de sus doce discípulos, como él lo 
dice. 
Jueves 21 de Julio, entre las diez y las once del día, 
murió en Lima el Virrey don Antonio de Mendoza. El Pa-
lentino, hablando de la muerte de este Virrey,, aiñade lo si-
guiente: « Ocho días antes, á dos horas de la noche, se oyó 
« un trueno muy récio y temeroso con dos relámpagos (co?a 
21 
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« que en Lima jamás se ha experimentado), sobre que se hi-
« cieron diversos juicios, así por los españoles como por los 
« naturales de la tierra.)) Y refiriendo la pompa de su entie-
rro y exequias dice: «Fué don Antonio el primer Gobermi-
«dor á quien se hicieron semejantes exequias, porque todos 
« los demás que en el Perú habían fallecido, había sido con 
« desastrosa muerte.» Por Agosto se leyó on el Cabildo secu-
lar una cédula real dada en Valladolid, por la que manda 
Su Majestad, que en ausencias ó enfermedades del Virrey 
gobierne la Real Audiencia. 
A 19 de Agosto escribió carta el Cabildo, Justicia y Re-
gimiento al Presidente y Oidores de la Audiencia de los Re-
yes, suplican1 o no concediesen al Mariscal Alonso de Alva-
rado la licencia que tenía pedida, para irse de esta ciudad, 
por ser muy necesaria ŝ  asistencia en ella para la recta ad-
ministración de justicia. Pidieron esto, como dice Garcilaso, 
porque andaban los soldados tan belicosos que cada día ha-
bía desafíos, pendencias y muertes en todo genero de gentes, 
mayormente habiéndose pregonado en este mismo tiempo, 
por provisión de la Audiencia, una cédula real que manda-
ba quitar el servicio personal de los indios, publicada en 
Lima á 23 de Junio, por la que se su citaron los alborotos 
que cuenta el Palentino, hasta, la rebelión de don Sebastián 
Castilla y otros. E l Cabildo del Cuzco dio poder al factor 
Juan de Salas y á don Pedro de Cabrera, para que fuesen á 
suplicar de la dicha provisión ante la Audiencia, la que por 
auto de 5 de Diciembre se suspendió, con tal que dentro de 
dos años trajesen los vecinos mandato de Su Majestad, el 
cual término declaró este Cabildo no deber correr durante 
la guerra de Francisco Hernández. 
Jueves 8 de Noviembre, á la media noche, salió del 
Cuzco don Sebastián Castilla para la villa de la Plata con 
sus secuaces, á poner por obra la conjuración que tenía tra-
mada. El día siguiente envió el Mariscal gente, mensajeros 
y cartas por el camino del Collao para prenderle. A este 
misino tiempo hubo también sospechas deque Martín Robles 
era uno de tantos, contra quien envió el Mariscal á su te-
niente Juan Mori y á algunos vecinos del Cuzco con 40 hom-
bres, los cuales llegaron hasta Ayaviri , 35 leguas de la ciu-
dad, y hechas varias diligencias se volvió Juan de Mori. 
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Castilla entró en Potosí por Diciembre, don le halló al ge-
neral Pedro Hinojosa, corregidor de aquella vil la. 
Viérnes 18 de Noviembre, el señor Obispo don fray 
Juan Solano, hizo la repartición de los sermones de esta" 
santa Iglbsia Catedral entre las religiones sin estipendio; y 
á 30 de Diciembre propuso el Mariscal Alo'iso de A.lvarado, 
cómo el día 2 de Enero salía de esta ciudad para la Paz á 
recojerse en su casa. liízole el Cabildo varias súplicas y re-
quirimientos para detenerle. 
Viernes 3 de Enero de 1553, a las 7 de la mañana, en el 
asiento de Porco, 7 leguas de Potosí, aparecieron en un ce-
rro grande todo blanco y extendido h'icia poniente tres so-
les. El natural que estaba en medio, algo bermejo, y los co-
laterales hechos sangre, y en medio del círculo do-i lunas 
fronteras blancas que tiraban algo á sangre, y dentro de ca-
da semicírculo otros dos cercos, el grande colorado y el me-
nor azul. Fuera del cerco mayor, en que estaban los soles y 
las lunas, se vió un cometa muy encen lido de color de fue-
go y hecho sangre. Vieron este prodigio en'el dicho asiento 
de Porco y en otras estancias al rededor. Deshiciéronse sin 
correr á parte alguna. Túvose por pronóstico de guerras y 
muertes, principalmente entre los indios, que eran grandes 
agoreros. Fuera del Palentino que pone á la vista estos par-
helios, los refieren también Antonio Herrera, Henrico Mar-
tinez, fray Antonio de la Calancha y fray Juan de Melen-
dez en su Tesoro de Indias. 
Jueves 2 de Marzo fueron recibidos por Alcaldes ordi-
narios de ésta ciudad Alonso Alvarez de Hinojosa y Fran-
cisco de Viüafuerte, en vir tud de provisión de la Audiencia 
de Lima. 
Lúnes 6 de Marzo se conjuraron en la villa de la Plata 
don Sebastián de Castilla, Garci Tello de Vega, Anselmo de 
Hervías, Antonio de Sepúlveda y otros. Mataron al corregi-
dor Pedro de Hinojosa y á su teniente Alonso de Castro. 
Nombraron á don Sebastián de Castilla capitán general y 
justicia mayor del reino; y â lo*s cinco días, Sábado 11 á las 
cliez de la noche, Vasco Gomez y Gomez Hernández mataron 
á clon Sebastián como narra el Palentino. E l Miércoles 22 
llegó á esta ciudad la noticia de la sublevación de Castilla y 
muerte del Corregidor. El Cabildo de esta ciudad, con asis-
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tencia del señor Obispo, nombró por alférez general á Diego 
Maldonado, el Rico, regidor más antiguo, [jara que fuese con 
gente armada contra los de aquella facción y demás capita-
nes y oficiales. Los nombrados con toda diligencia hicieron 
gente, y Juan Julio de Ojeda fue tan s ilícito que dentro de 
cinco días salió á la Plaza acompañado de .300 soldados, muy 
bien armados y aderezados, que causó admiración la breve-
dad del tiempo. Pasados otros tres días llegó la nueva de la 
muerte de don Sebastián, con lo que se acabó la guerra por 
entonces. 
En fin de Marzo, según el Palentino, se supo en Lima 
la muerte del general Hinojosa por el rebelde don Sebastián 
Castilla, y de allí á seis días el alzamiento de Egas de Guz-
man en Potosí, y dentro de otros cuatro la muerte de los 
tiranos. A 12 de Abri l se libró provisión por la Audiencia, 
cometida al Mariscal Alonso de Alvarado, para el castigo de 
los culpados, con título de Corregidor y Justicia mayor de 
los Charcas; y otra provisión secreta, en que le hacían Capi-
t-m general coa facultad de hacer gente y pagas. Estos des-
pachos enviaron los Oidores á la ciudad de la Paz, donde se 
hallaba el Mariscal, previniéndole que al Cabildo del Cuz-
co libraba provisión para que en virtud de ella nombrasen 
un capítulo que hiciese gente pai'a darle toda la ayuda que 
pidiese. 
Jueves V de Junio, día de Corpus Christi, antes de ama-
necer, se vió en esta ciudad un cometa, según Garcdaso que 
dice lo siguiente: « La noche antes de la fiesta del Santísimo 
« Sacramento, estando yo junto á la esquina dela capilla 
« mayor de la iglesia de Nuestra Señora de lã?' Mercedes, 
« qua sería á la una ó dos de la mañana, cayó un cometa al 
« Oriente d3 la ciudad hácia el camino real de los Antis, tan 
«grande y tan claro que alumbro toda la ciudad, con más 
« resplandor que si fuera luna llena á media noche. Todos 
«loi tejados hicieron sombra más que con la luna. Cayó de-
« recho de alto á abajo; era redondo como una bola y tan 
«grueso como una torre. Llegando cerca del suelo, como 
«dos torres en alto, se desmenuzó en centellas y chispas de 
« fuego, sin hacer daño en las ca^as de los indios en cuyade-
« recluirá cayó. A l mismo punto se oyó un trueno, bajo y 
«sordo, que atravesó toda la región del aire, de oriente á po-
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(( niente. Lo cual visto y oído de los indios que estaban en 
«las dos plazas, á voces altas y claras, todos á una voz dije-. 
« ron: AUCCA, AUCCA, repitiéndolo muchas veces, que en su 
«lengua significa tirano, traidor, fementido, cruel, alevoso y 
« todo lo que se puede decir â un traidor, como en otras par-
«tes hemos dicho.» Esto pasó á l9 de Junio que se celebró 
la fiesta del Señor, y no á 19, que fué yerro de imprenta. 
Jueves 13 de Julio se recibió de corregidor de esta ciu-
dad Gil Ramirez Dávalos, en vir tud de provisión de la Au-
diencia de los Reyes de 24 de Mayo. A 18 de Agosto se re-
cibió dicho -Ramirez por juez de residencia del Mariscal 
Alonso de Alvarado su antecesor, y demás ministros y ofi-
ciales, en virtud de provisión de la Audiencia. 
A 19 de Agosto se publicó en el Cuzco una cédula fir-
mada por el Príncipe en Monzón, por la cual se manda que 
los indios trabajen y no estén ociosos, y que hecho con ellos 
concierto sobre su trabajo personal, se les pague ante la jus-
ticia. Y en 11 de Setiembre se juntaron en Cabildo el señor 
Obispo Sola: o, fray Juan Gallegos, guardián de "an Fran-
cisco, fray Bartolomé de las Beñas, presidente de la Merced, 
Gil Ramirez Dávalos, corregidor, Alonso de Hinojosa, A l -
calde ordinario, Diego Maldonado, Juan Julio de Ójeda, Pe-
dro Lopez de Casalla, y el capitán Juan Alonso Palomino, 
regidores, Antón Ruiz de Guevara, procurador de la ciudad, 
y el licenciado Ramirez de Robles, provisor; y habiendo tra-
tado sobre el jornal que se había de dar á los indios por su 
trabajo en cada un día, todos unánimes acordaron que se les 
diese de jornal á cat)rce indios que sean para trabajo, un 
peso por cada día, y á este respecto mis ó menos los que fue-
ren, y que esto se les dé á los propios indios que trabajaren; 
y para mayor seguridad ante la justicia, conforme á la cé-
dula, y que en todo se guarde el tenor de ella, dando razón, 
a la Audiencia, para que el señor Presidente y Oidores 
aprueben lo que vieren ser conveniente. En 7 de Noviem-
bre se pregonó la provisión del cóncierto, mandando que los 
tales no se hiciesen en adelante, ni valiesen si no fuesen con-
forme á una instrucción que con la provisión enviaban. Hí-
zose por los vecinos-una suplicación, la que rompió el corre-
gidor, y desde entonces se trató el alzamiento para el día. 14. 
Domingo 12 de Noviembre comenzóla rebelión y alza-
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miento de Francisco Hernández Girón; poique habiéndose 
celebrado este día el casamieuto de don Alonso de Loayza 
con doña María de Castilla, en que hubo un banquete so-
lemne, juego de alcancías por la tarde, y venida la noche una 
cena espléndida, con más de sesenta peivonas de mesa, y el 
corregidor en la cabeza, en casa do dicho Loayza, cerca del 
monasterio que hoy es de Santa Catalina, como a las nueve 
de la noche entró Francisco Hernández con su espada des-
nuda en la maro, y una rodela en la otra, y dos compañe-
ros de los suyos con partesanas, quedándose Juan de Piedra-
hita con algunos en el patio, y Tomás Vasquez con seis en 
la calle. Levantáronse de sus asientos con el repentino al-
boroto, y les dijo Francisco Girón: - Estense vuestras merce-
des quedos, que esto por todos vá. El corregidor, sin oir 
más, fué á esconderse en o'.ra cuadra, donde estaban cenan-
do las señoras. El licenciado Diego de Alvarado y los de-
más que con él iban, dieron cinco heridas á Juan Alonso 
Palomino, quien murió al día siguiente. Mataron también 
á un mercader Juan de Morales. Algunos vecinos huyeron, 
y esa misma noche salieron para Lima. Francisco Hernán-
dez prendió al corregidor, y lo llevó á su casa d.e donde, ha-
biéndolo dejado con buenas guardas y prisiones, salió á la 
Plaza con todos sus compañeros que no pasaban de doce, ape-
llidando libertad: dieron suelta á los presos y los trajeron 
consigo á la Plaza. El día siguiente Lunes fueron á la posa-
da del corregidor, tomáronle su escritorio, donde dijeron 
haber hallado 17 provisiones de los Oidores. Salió luego 
Juan Henriquez, pregonero y verdugo, (que habíiuejercido 
este oficio en Gonzalo Pizarro y sus capitanes) cargado de 
cordeles, garrotes y un alfange. Francisco Hornández nom-
bró capitanes, y por maestre de campo al licenciado Diego 
de Alvarado, quién, pasados ocho días de la rebelión, hizo 
dar garrote á don Baltazar de Castilla y al contador Juan 
de Cáceres. En esos primeros días mandó recojer armas y 
gente, y Francisco Hernández desterró al corregidor. 
Lúnes 27 de Noviembre Francisco Hernández Girón, 
pasados quince días de su levantamiento, viéndose ya con 
pujanza de gente y temido de todos, hizo que toda esta ciu-
dad en Cabildo abierto, le nombrase procurador general y 
justicia mayor del reino, como se efectuó, habiéndose jun -
— 167 — 
tad o 25 señores de indios, con un Alcalde y dos regidores, 
dándole un poder muy copioso con facultad de sostituir, y 
con libre y general administración. Firmaron todos de puro 
miedo, porque tenían delante de la Plaza un escuadrón de 
gente, de más de 150 arcabuceros con dos capitanes, que eran 
Diego Gavilán y Ñuño de Mendiola, Aceptó Francisco Her-
nández el poder, y puesta la mano derecha sobre la cruz de 
la vara de Francisco Villafuerte hizo juramento de usar 
bien del oficio de procurador, capitán general y justicia ma-
yor, y ]o firmó ante Benito de la Peña, escribano de Cabil-
do, y lo hizo publicar el mismo día por bando. Mandó 
sacar luego algunos traslados de este nombramiento y poder, 
para que las demás ciudades le recibiesen por capitán gene-
ral y justicia mayor del reino. Envió á Tomas Vásquez con 
50 soldados á Arequipa, 3̂  áFrancisco Nííñez con 40 á Hua-
manga. Escribió cartas á los Cabildos y á personas principa-
les en particular, cuyas copias las ponen el Palentino y Gar-
Mlaso. La noticia de este alzamiento la llevó á Lima Her-
nando Chacón, quien entró en esta ciudad en 21 de Noviem-
bre, y los Oidores lo tuvieron preso hasta el 26, en que se 
supo de cierto todo lo sucedido en el Cuzco. Dieron varias 
providencias, escribieron á los Cabildos exortando al servi-
cio de Su Majestad, nombraron capitanes y oficiales. 
E l Mariscal Alonso de Alvarado, que estaba entendien-
do en el castigo de los culpados en las tiranías de don Se-
bastián Castilla, Vasco Gomez y otros, en la villa de la Pla-
ta, supo los sucesos de Francisco Hernández en 25 'de No-
viembre á las dos de la mañana. Suspendió los castigos, aper-
cibió á;los vecinos acudiesen al servicio de Su Majestad, y á 
29 de Noviembre llamó á los capitanes y vecinos, y les encar-
gó este negocio. Domingo 3 de Diciembre hizo alarde y ha-
lló que había 775 hombres, y el día 4 proveyó varias cosas 
tocantes á la guerra. A 28 se recibieron dos provisiones de la 
Audiencia de los Reyes, una para que fuese capitán general é 
hiciese gente, pagándola de la hacienda real; y otra en que 
se suspendía el servicio personal de los indios por dos años. 
Nombró capitanes y ministros. 
Domingo 3 de Diciembre nombraron los vecinos de 
Huamanga capitán y maestre de campo á Francisco Hernán-
• dez ante Juan Romo, escribano de Cabildo; y habiéndose sa-
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bido hizo la Audiencia varias prevenciones perdonando á 
todos los que fuesen á servir á Su Majestad; después de mu-
chas contiendas para el nonibrainicnto do general, se acordó 
á l9 de Enero de 1554, lo fuesen el Arzobispo y el Oidor 
Fernando de Santillán. A 13 de Diciembre nombró el Ca-
bildo do Arequipa á Francisco lienifuidez por procura-, 
dor general. Tomás Vásquez entró en aquella ciudad á 10 
del mismo, hízose recibir en nombre de Francisco Hernán-
dez, presentando en el Cabildo los poderes que llevaba, 6 h i -
zo el juramento que le tenían podido. 
Recibió el Cabildo dos provisiones de la Audiencia; una 
de 18 de Mayo para que el corregidor del Cuzco enviase in -
formación cerrada y sellada, y parecer suyo acerca de ciertas 
tierras que el Cabildo de esta ciudad había dado á personas 
particulares en el valle de Jajahuana, con perjuicio de ter-
ceros. Otra de 4 de Julio para que los derechos de marcador 
y ensayador se cobren para Su Majestad, conforme á la cé-
dula inserta, su fecha en Madrid á 5 de Junio de 1552. 
Año de 1554. La elección de Alcaldes enviada por la 
Audiencia á 8 de Noviembre de 1558, en que venían nom-
brados Garcilaso de la Vega y Jerónimo Castilla, no se abrió 
por causa del tiránico gobierno. Prosiguió solo en la vara 
Francisco de Villafuerte, por haberse ido á Lima Alonso A l -
varez de i l i nojosa con Juan Pan cor bo y otros caballeros y 
vecinos. 
Jueves 4 de Enero salió Francisco Hernández de esta 
ciudad para la de los Reyes con más de 400 soldados, y ocho 
días después le siguió) su maestre de campo .Diego""Alvarado 
con más de 200; juntáronse en Limatambo, donde le aguar-
daba. A 12 de Enero entró en esta ciudad Juan de Vera 
Mendoza con bandera, dando arma y apel l idándola voz del 
Rey, con otros cinco soldados, y esa misma noche salió del 
Cuzco con ellos por la vía del Collao á juntarse con el Ma-
riscal. Domingo 36 de Enero los vecinos del Cuzco eligie-
ron por capitán á Juan de Saavedra, para que saliese de esta 
ciudad con cerca de 40 soldados á servir á Su Majestad en 
-.•el ejército del Mariscal; y Miércoles 20 de Enero salió de 
Potosí el Mariscal Alonso de Alvarado para el Cuzco con su 
ejército de 775 hombres. Contuvo en los límites de su inris-
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dicción á Sancho Dugarte, corregidor .-de- la Paz, que-venía 
al Cuzco con su gente. . 
Ai artes G de Febrero, congregados en Cabildo el Alcal-
de Francisco de Yillafuerte, regidores y vecinos, declararon 
por nulo el nombmmiento hecho en Francisca !Hernández 
procurado]1, capitán general y teniente mayor d el. rein o,, co-
mo forzados y no poderle resistir; y de nuevo nombraron á 
Juan de Saavedra por capitán, miéntras venía el Mariscal. 
Juan de Saavedra salió con los vecinos de esta ciudad y 
otros hasta 40. En los Urcos alzaron bandera por Su M ai es-
tad, .la que so olió á Alonso de Barrientos, Laminaron hasta 
Juliaca, de donde por orden del Mariscal se. volvieron al 
Cuzco fi rocojer gente y armas, y á prevenir lo necesario pa-
ra la guerra, según lo refieren el Palentino y Garcilaso; y 
por el mes do Marzo llegó la noticia triste de la muerte de 
Pedro de Valdivia, Gobernador de Chile, y guerra de los 
araucos. Súpose en Lima á 10 de Marzo, como dice el Pa-
lentino. 
Después que la Audiencia-había enviado á Lope Mar-
tín con 30 hombres á correr el campo y saber de Francisco 
Hernández, salió el Oidor Santillán de Lima para Pacliaca-
mac ¡1 20 de Enero, y seis días después el Arzobispo. A Lope 
Martín hicieron retirar cerca de Andahuaylas los de Pler-
nández. Entró éste (i 27 de Enero en Huarnanga,.y 18 días 
después llegó Tomás Vásquez. Salieron de Huamanga y en-
traron en Jauja á 28 de Febrero, de donde se retrajo. Jeróni-
mo de Costilla á Huarochirí , Francisco Hernández, habien-
do estado doce días en Jauja, salió para Pachacamac. El día 
siguiente Domjngo de Ramos salió de aquel valle el ejército 
real y se asentó en Sulco de donde, por orden de .los gene-
rales, salió Pablo Meneses con 150 hombres y trabó escara-
muzas con los de Francisco Hernández, quienes huyeron, y 
se. pasaron algunos al campo del rey. Mártes Santo salió Pa-
blo de Meneses íí escaramuzar, y no salieron ios de Plernán-
dez; y el día siguiente se retiró un campo de otro, y se fué 
huyendo Francisco Hernández al valle de Chilca, en cuyo 
seguimiento salió Meneses el Sábado Santo 24 de Marzo. 
Viérnes 30 de Marzo entró en el Cuzco el. Mariscal 
Alonso de Alvarado con más de 1,200 soldarlos. Salióle á re-
cibir el Obispo con su Cabildo y clero, como también el ca-
22 
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pitán don Juan de Saavedra con toda la ciudad. El reencuen-
tro de Villacurí y desbarato de Pablo de Meneses por los de 
Francisco Hernández, fué Domingo de Cuasimodo 4 de 
Abr i l . La Audiencia mandó provisión, deponiendo íi los dos 
generales por las discordias que había entre ellos, y nom-
brando por general á Pablo de Meneses, la que les fué noti-
ficada y obedecida en Chincha á 4 de Mayo. 
E l Mariscal, que tenía determinado el ir por el camino 
de Lima, tuvo noticia del suceso de Pablo Meneses, y mu-
dando de propósito, porque no se le fuese Francisco Her-
nández para la costa y se alargase la guerra en grave daño 
de toda la tierra, salió de esta ciudad dentro de breve tiem-
po, y desde Quiquijana, dejando el camino real tomó el de 
Atunccana á Velilla, y de allí prosiguió su camino hasta 
Parinacocha. 
Francisco Hernández partió de la Nasca para los Luca-
nas, por el camino de ia sierra, con intento de tomar â Pari-
iracochas, y finaliza con estas palabras: «Sabido por la Au-
« dienciaque Francisco Hernández había salido de la Nasca, 
« por temor de que tomase la vía de Jauja y se fuese á Qui-
« to, se mandó, que el campo que estaba en Chincha se vol-
« viese á Pachaeamac, para que estuviese en paraje que le 
« pudiesen salir al camino, lo cual así se verificó.» 
E l Mariscal llegó con su ejército á Guaillaripa el 19 de 
Mayo, cuatro leguas de Chuquinga, donde Francisco Her-
nández tenía hecho su fuerte. Domingo 20 comenzaron las 
escaramuzas, en que murieron algunos de lina y otra parte. 
Lúnes 21 de Mayo dió batalla el Mariscal con repugnancia 
de sus capitanes. Declaróse la victoria por Francisco Her-
nández. Murieron de la parte del Mariscal Juan de Saave-
dra y siete capitanes más, hasta el número de 70, sin los que 
mataron los indios que fueron 30. Hubo 280 heridos por la 
cuenta de los cirujanos. De los de Francisco Hernández hu-
bo 17 muertos y 40 heridos. Véase al Palentino que dice lo 
siguiente; « Robóse el campo más rico que jamás hubo en el 
«Perú, á causa de que el Mariscal metió en batalla cien ve-
« cinos de los ricos y principales, y muchos soldados que ha-
« bían gastado de 6 á 7 mil pesos, y otros á 4, á 3 y á 2 mi l 
« pesos. Sabidp el suceso por los Oidores determinaron el 
« i r en seguimiento de Francisco Hernández.» 
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Pasados ocho días de la batalFa, envió Francisco Herr 
•uández á Diego de Alvarado, su maestre de campo, al Cuzco, 
habiéndole hecho su teniente general, con 20 soldados para 
que recogiese ropa y lo necesario para su gente, y Vjue hicie-
se artillería para su,campo, aunque fuese tomando las cain-
panas de las iglesias, El licenciado Alvarado partió para el 
Cuzco en alcance de los que huyeron de ia batalla de Chu-
quinga, y á 15 de Junio llegaron al Cuzco siete soldados de 
los del Mariscal, y uno de'ellos (que venía por cab->) se decía 
Juan de Cardona, los cuales dieron aviso de la pórdida del 
Mariscal, de laque toda la ciudad se dolió mucho; acordaron 
huirse todos antes que el tirano los matase, ^francisco Ro-
driguez Villafuerte, Alcalde ordinario, recogió la gente que 
había en la ciudad, que con los siete soldados huidos apenas 
llegaron al número de 40, y todos fueron por el camino del 
Collao. Diego de Alvarado en Huanchaca, s'iéte leguas de 
la ciudad, supo la hu-ida del Alcalde, y el día; que llegó al 
Cuzco hizo una trasnochada y trajo preso ai Alcalde y los 
demás; hizo grandes ademanes de matarlos, y[no hállárido 
culpa los perdonó por intercesión de los suegros y amigos de 
Francisco Hernández. -
Lúnes 18 de Junio Diego de Alvarado, habiendo convo-
cado á Cabildo al Alcalde Francisco de Villafuerte y á mu-
chos vecinos estantes y habitantes, cuyas firmas llenaron dos 
planas, se hizo recibir por teniente general de Francisco 
Hernández en todos estos reinos, con,facultad de nombrar 
jueces, oficiales y ministros en virtud del nombramiento..y 
poder suyo. Juntó gran suma de plata y otras cosas,que ro-
bó, que cíe ello pagó á los soldados; y para' fundir'.lalpiezas 
de artillería quitó de cinco campanas que tenía la Catedral 
las dos mayores; launa llamada Santa Bárbara^ y hubiera 
quitado todas, si el señor Obispo no las defeadiera con'su 
clerecía y á fuerza de censuras y maldiciones. Aá^mismó de 
dos que tenía la Merced q u i t ó l a una, y lovniisMo hizo con 
las de Santo Domingo, y las mayores. La única ne San Fraii-
cisco no la quitó por ruego de los religiosos. I)o todàs cua-
tro hizo sus cañones, y al probarlos reventó el uno. A l mayor 
pusieron por letrero L I B E R T A S , apellido de aquélla traición y 
tiranía. No hicieron dafío alguno estos tiros, como,/aboca-
dos do metal especialmente dedicado para el culto divino. 
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Todo lo cual, y lo demás que ejecutó Diego de Alvarado, 
véase en los historiadores. 
A 24 de Junio llegó Pablo Meneses con el ejército real 
á Jauja, y después fué entrando la demás gente poco íi poco. 
Los licenciados Santillán y Morcado entraron á 22 de Julio, 
y el doctor Sebastián, que partió á los 23, alcanzó el campo 
en Huamanga. Salió así mismo el Arzobispo Loayza a 4 de 
Agosto en compañía del Mariscal y de otros que refiere el Pa-
lentino. A 17 de Agosto salió el ejército real de Huamanga, 
y en tres días llegó al (ambo de Vi leas y caminó hasta el río 
de Abancay, de cuyo tambo marchó para el asiento de los 
Lucunumes, donde estuvo cinco ó seis día?. De allí partió á 
Apurima, y al pasar el río (según Antonio de Herrera^ so 
le jun tó en Yilcaconga un capitán indio, de nación Cañari, 
con 50 de ¡os suyos en servicio de Su Majestad. 
Habiendo estado Francisco Hernández en Chuquinga 
más de 140 días, salió á principios de Julio para, Andahuay-
las, donde estuvo algunos días. Partió con su campo para 
Abaneay. Pasó Apurima. y de allí á Limatambo, y última-
mente á Yucay, y su ejército pasó á un llano detrás de- la 
fortaleza del Cuzco, adonde hi/.o llamar á su mujer y suegros, 
y despidióse de ellos. Habló con e! Alcalde Francisco Villa-
fuerte, y hechas varias prevenciones se partió con su gente 
á, Ureos, quedando su leiiionle Diego de Alvarado en el Cuz-
con Alonso .Diaz para sacar la gente y acabar de robat'la 
ciudad, como lo lucieron hasta quitar las espadas á. los' .ofi-
ciales y mercaderes, y poco después salieron del Cuzco. 
A 25 de Julio el se flor don Felipe, Príncipe de España 
v Rey de Nápoles, casó con doña María, reina ckr+nglaterra, 
hija legítima de b'nrique V i I I , y fué aclamado .Rey de I n -
glaterra. 
A 22 de Setiembre do dicho año entró el ejército real 
con los Oidores en esta ciudad, y pasó una legua de ella al 
campo de las Salinas, donde se detuvo por cinco días. Pro-
siguió caminando hasta. Pucará, donde l.'Yaucisoo Hernández 
tenía hecho su fuerte. Llegado el ejército real á tiro de arti-
llería del de Francisco Hernández, estando en el campo uno 
avista del otro, salían á escaramuzar cada día los unos y ios 
otros, y en ellas murieron dos de los del Rey, y algunos'.se 
pasaron á. Francisco IJornández, quién habiendo, estado.al-
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gunos días en su fuerte de Pucará., esperando que-los del 
Rey lo acometiesen, hizo dar una alarma con Juan de Pie-
drahita, su maestre decampo, con 85 arcabuceros;, y con 
acuerdo de sus capitanes determinó dar la batalla Domingo 
en la noche, al ponerse la luna; y una encamisada en el real 
de los Oidores: Súpose su determinación por los soldados que 
se le huyeron al campo del Rey, y se le frustró la encamisada 
y toda su esperanza, quedando muertos diez de los'suyos y 
muchos heridos, y de la parte do los Oidores cinco ó seis, y 
algunos heridos, lo que fuG la misma noche. E l día siguien-
te Lúrifes entró el tirano en consulta con los suyos, y por la 
noche salió el ejórcito real al campo, como la pasada, Már-
tes se trabó escaramuza, 3' se pasó Tomás Vásquez á la parte 
del Rey con otros, á. quienes otorgaron perdón los Oidores, 
dando orden que en seguimiento del tirano fuese.Pablo Me-
neses, el cual salió por la noche con 130 soldados, y habien-
do caminado 17 leguas prendió á algunos, y en Yauri otros 
12; y ya en este tiempo los Oidores habían partido de Puca-
rá. Pablo de Meneses hizo dUr garrote con el verdugo Juan 
Enriquez al licenciado Diego de Alvarado, á Juan Cobo, Die-
go de Villalva Lugones, Alberto Orduña, Bernardino de Ro-
bles y otros;y al último hizo ahogar con dos negros al ver-
dugo Enriquez. Cortadas las cabezas á los principales, que 
fueron nueve, las envió al Cuzco, y muchos presos, y fueron 
varios en alcance de Francisco Hernández. •' " 
Miércoles 27 de Setiembre, haciendo Cabildo Francisco 
de Villafuerte, Alcalde ordinario y otros vecinos, recibieron 
por capitán, corregidor y justicia mayor de esta ciudad á 
Alonso Alvarez de Hinojosa, en virtud de provisión de los 
Oidores, fecha en Cangallo, la que se pregonó el mismo día. 
Miércoles 24 de Octubre entraron los Oidores y el ejér-
cito real en el Cuzco; y el día 30 se leyó en Cabildo lá elec-
ción de Alcaldes, que había enviado la Audiencia, en que 
•venían nombrados Garcilaso de la Vega y Jerónimo Costi-
lla; y después de leída la provisión, enviaron los Oidores 
orden al Cabildo para que no les entregasen las varas, por 
cuanto tenían comunicado el encargarles otros negocios en 
servicio de Su Majestad, y que eligiesen otros hasta íin del 
año. El Cabildo, con protesta de su derecho y costumbre, 
hizo,la elección., la que confirmaron los Oidores. Abrióse á 
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5 de Noviembre y se hallaron nombrados, para el año de 
1555, Juan de Berrio y Juan do Fancorbo. 
Juan Tello y Manuel de la Zerna, capitanes de las dos 
compañías que habían venido de l luánuco á servir al Rey, 
salieron del Cuzco por orden de la Audiencia con 40 arca-
buceros y 30 de á caballo, en seguimiento de Francisco Her-
nández y sus secuaces; y íl 12 de Noviembre salió de esta 
ciudad el Oidor Sarabia, quedándose los otros dos para las 
providencias de gobierno. 
Sábado 17 de Noviembre fuó recibido por corregidor y 
justicia mayor el capitán Garcihisode la Vega, en virtud de 
provisión do los Oidores, dándole por teniente al licenciado 
Juan Luis de Monjaraz, á quien el corregidor dió nombra-
miento; y este mismo día fué también recibido el licenciado 
Monjaraz porjuez de residencia de Gil Ramirez Dávalos; y 
á 19 de Noviembre partieron de esta ciudad los Oidores con 
el ejército real á Lima. 
Domingo 25 de Noviembve, en un cerro distante poco 
más de media legua del tambo de Jauja, fué Francisco Her-
nández desamparado de los suyos y preso por Gomez Arias, 
Hernando Pantoja y Ernesto Silvestre, quienes lo llevaron 
al dicho tambo, donde los capitanes Juan Tello y Miguel 
Zerpa le echaron prisiones. Partieron del tambo de Jauja á 
28 de Noviembre, y este día so les juntó don Pedro de Por-
tocarrero y el capitán Baltazar Velasquez con 30 soldados. 
Llegaron cerca de Lima á G de Diciembre, donde entraron el 
día 7 con el preso en medio de cuatro capitanes; pusiéronlo 
en la cárcel do la Audiencia, y el doctor Sarabia, que llegó 
á los dos días, lo hizo pasar á otra prisión fuerte, donde le 
fué tomada su confesión. 
Miércoles 12 de Diciembre, según Enrico Martinez en 
su Repcrtoeio ê historia nalural, á hora de medio día sacaron 
en aquella ciudad á ajusticiará Francisco Hernández Girón, 
arrastrándolo metido en un cerón, atado á la cola de un ro-
cín con voz de pregonero, que decía: « Esta es la justicia que 
« manda hacer Su Majestad y el magnífico caballero don 
« Pedro Portocarrero, maestre de campo, en este hombre por 
«traidor á la corona real y alborotador do estos reinos; man-
« dándole cortar la cabeza por ello, y fijarla en el rollo de 
« esta ciudad, y ^ue sus casas sean derribadas, y sembradas 
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«de sal, y puesto en ellas un mármol con un rótulo que.de-
«clare su delito.» Murió cristianamente, mostrando 'grande-
arrepentimiento délos muchos males y daños que había cau-
sado. El Palentino dico queser ía de 43 años. Diérohlo el 
pago las supersticiones de que so «valía, y la ritedápitagórica 
que observaba. Ponía en sus banderas este letrero: 'Edent 
'paupcres et saturabuntur, y ésto otro UBRKTAS. !No se pone 
aquí la rueda pitagórica, porque la curiosidad no pase (\ ob-
servación en los de poca advertencia; baste decir que. es su-
persticiosa y prohibida como los demás sortilegios. Véase 
acerca de ella.al padre Cornélio Alápide en sus comentarios 
sobre Joníis. Aquí dieron fin las guerras de Girón, que re-
fieren largamente Antonio de Herrera, el Palentino y .Gar-
cilaso, quien dice en sus Comentarios que, por causa de ellas, 
hubo en el Cuzco y en todo el reino gran falta de fierro, v i -
no y otros efectos. -
E l Mártes l9 de Enero de 1555 el corregidor Garciiaso 
de la Vega y el Cabildo, entregaron de nuevo las varas á 
Juan de Berrio y Juan de Pancorbo, Alcaldes ordinarios, 
electos por los Oidores en 2 de Noviembre, tomándoles el j u - . 
ramento acostumbrado, porque no se perdiese el derecho y 
costumbre de la elección en este día. 
De la represa del- río de Apurima en este año dice Gar-
ciiaso lo siguiente: « El año de 1555, por las muchas águas 
« de invierno, cayó sobre aquél río un pedazo de cei'ro tan 
«grande, y con tanta cantidad de piedras, riscos y tierra, 
« que lo atravesó de una parte íi otra, y lo atajó' de manera 
« que en tres días naturales no corrió gota de agua, hasta que 
«la represa de ella;sobrepujó la montaña que le cayó' enci-
« ma. Los que es tab in de allí abajo, viendo que un ' río tan 
« caudaloso se había secado tan súbitamente, juzgaron que se 
« acababa, el mundo. La represa subió 14 leguas río arriba has-
te ta el puente que está en el camino real, que va del Cuzco á 
«la ciudad de los Reyes. Este río Apurima corre dél medio 
« día al norte más de 500 leguas, que hay por tierra desde 
«su nacimiento hasta la equinoccial; de allí revuelve hácia 
«el Oriente, casi debajo de la equinoccial, otras 650 leguas, 
«medidas por derecho, hasta que entra en el mar, que con 
« sus vueltas y revueltas son más de 1,500 leguas las que co-
« rre al Oriente etc.» 
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A 23 de Marzo murió cl Papa. Julio 111, Imhiendo go-
bernado la Iglesia cinco años, un mes y diez y seis días. Va-
có la silla 17 días. Sucediólo Marcelo H , quién vivió solo 
22 días. A éste sucedió el Cardenal teatino Pedro Carrafa, 
napolitano, que se llamó Paulo IV, quien obligó íi los judíos 
usasen sombrero amarillo para distinguirse de Jos cristianos, 
y les prohibió el que t uviesen bienes raíces. El, según el pa-
dre Acosta, decidió con el primer Concilio limense: que los 
indios del Perú, que hubiesen contraido matrimonio con sue-
gra ó nuera, no fuesen admitidos al bautismo, sin que pri-
mero disolviesen el tal matrimonio como írrito por derecho 
natural. 
Viérnes 17 de Mayo se juntaron ambos Cabildos eu el 
coro de la Iglesia Catedral ¡t tratar si sería bien se practicase 
el concierto, que por evitar pleitos y diferencias se hizo en-
tre los dos Cabildos (x 31 de Diciembre de 1545, sobre la ma-
nera de pagar el diezmo; y de comiín acuerdo resolvieron, 
que era cosa útil á la Iglesia, y que se practicase, por los 
inconvenientes que de lo contrario se podrían seguir; y el 
día 18, habiendo tratado sobre el tiempo que había de durar 
este concierto, determinaron fuese por cincuenta años, en 
que últ imamente se ajuntaron, y lo definieron por la tarde. 
.Pero en 7 do Diciembre de 157Ü el señor Obispo Lartáun y 
el Cabildo eclesiástico anularon todo este auto, por ser el di-
cho concierto perjudicial íí la Iglesia, y hecho por violencia 
en tiempo del gobierno tiránico, y que así lo quitaban y re-
clamaban de él. 
Jueves 6 de Junio, en la festividad solemne de Corpus 
Cristi, pasó en la plaza de esta ciudad un alboroto entre los 
indios y aquel Cañari que mostró una cabeza contrahe-
cha, en memoria de la que cortó á. un indio principal que 
salió & desafiar íi los españoles en la guerra de Manco Inca 
el año de 1536. 
El mismo Garcilaso, hablando de la guerra de esta ciu-
dad, dice lo siguiente: «Siendo mi padre corregidor en aque-
«lla ciudad, después de la guerra con Francisco llerníindez 
«Girón, por los años de 1555 y 50, llevaron la agua que 11a-
«m'an de Ticatica, que nace un cuarto de legua fuera de la 
«ciudad, que es muy buena, y la pusieron en la plaza mayor 
«de la ciudad; después acá la han pasado (según me han d i -
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«cho) it la plaza de San Francisco, y para la plaza mayor han 
«llevado otra fuente muy caudalosa, y de muy linda".agua 
«etc.» 
Las cusas que están encima del arroyo de esta ciudad 
llamado Guatanay, que divide las dos plazas, se fabricaron 
este año, según Garcilaso, el cual en la misma primera par-
te dice de las primeras uvas lo siguiente: « E l primero que 
a metió uvas de su cosecha en la ciudad del Cuzco fué el ca-
ce pitán Bartolomé de Terrazas, de los primero conquistado-
ce res del Perú, y uno de los que pasaron á Chile con el ade-
« lantado don Diego de Almagro. A este caballero conocí 
ce yo, fuó nobilísimo, de condición magnífica, liberal, con las 
ce demás virtudes naturales de caballero. Plantó una viña en 
ce su.repartimiento de indios, llamado Achanquillo (después 
ce el tambo de Marahuasi), en la provincia de Cuntisuyo, de 
ce donde el año de 1555, por mostrar el fruto de sus manos y la 
ce liberalidad de su ánimo, envió 3 0 indios cargados de muy 
ce hermosas uvas á Garcilaso, mi señor y padre, su íntimo 
(c amigo, con orden que diese su parte á cada uno de los ca-
ce baberos de aquella ciudad, para que todos gozasen del fru-
< to de su trabajo.» 
De la Audiencia de los Reyes vinieron las provisiones 
siguientes: Provisión de 12 de Marzo, para que el corregidor 
del Cuzco haga parecer ante sí á los que tienen administra-
ciones de indios con las provisiones que para ello tienen, y se 
informe como han usado de ellas, y si en algo se hubiesen ex-
cedido se las quiten con sus salarios, y los tributos se cobren 
por los oficiales, que los tengan en depósito para gratificará 
los que hubiesen .servido al tiempo del repartimiento gene-
ral. Provisión de 27 de Octubre para que los clérigos y re-
ligiosos que tuvieren á cargo doctrinas de naturales no se 
encarguen de cobrar tributos de ellos, ni los cobren, n i sir-
van á los encomenderos, ni se ocupen en otra cosa más que 
en la conversión y doctrina de los naturales, ni compren ni 
rescaten con ellos, ni los ocupen en cosas de servicio suyo 
temporal, n i guarda de ganado, y que el corregidor infor-
mándose de ello, al que se excediese de lo dicho le quite de 
la doctrina, y ponga otro de buen ejemplo. Pregonóse á 27 de 
Noviembre. 
Miércoles 8 de Enero de 1556, se abrió en Cabildo la 
23 
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elección confirmada por provisión de la Audiencia de los 
Keyes, en que vinieron por Alcaldes ordinarios de esta ciu-
dad Vasco de Guevara y Diego de Silva. 
A16 de Enero otorgó el Emperador darlos V, ante su 
secretario Francisco de Erazo, la escritura de renunciación 
de los reinos de España 0 Indias en su hijo don Felipe, se-
gundo de este nombre, ratificando la que hizo con toda so-
lemnidad íi 28 de Octubre de 1505, según la refiere fray Pru-
dencio Sandoval, y ú 17 de dicho mes renunció el imperio 
de Alemania en su hermano don Fernando; y hechas ambas 
resignaciones, se retiró al monasterio de San Just, de frai-
les Jerónimos. Hízose la jura del Rey Felipe .11 en Vallado-
lid, á 28 de Marzo de 1556. 
Viérnes 27 de Marzo el corregidor Gonzalo de la Vega, 
y el Cabildo, Justicia y Regimiento de esta ciudad hicieron la 
fundación del hospital de los naturales con el título y advo-
cación de Nuestra Señora del Remedio, nombrándose el di-
cho Cabildo por patrón, con la condición de que el juez ecle-
siástico no tenga intervención ni se entrometa, en 61. Pusie-
ron por sus primeros rectores á Vasco de Guevaia y Pedro 
Alonso de Carrasco; y á 30 de Marzo señalaron el sitio con 
cuatro solares para su fábrica, de quo tomaron posesión en 
nombre del hospital. La primera piedra se puso en 13 de 
Julio de este año, como se dirá adelante. 
Sábado 25 de Abri l pasó en esta ciudad un caso que re-
fiere Garcilaso, que sacado á, la letra es como sigue: «Ocho ó 
« nueve años antes de lo que se ha referido (esto fué el suce-
«so y alboroto del Cañari), se celebraba cada año en el Cuz-
« co la fiesta de Ban Marcos evangelista, como-podían los 
«moradores de aquella ciudad. Salía la procesión del con-
« vento de Santo Domingo, y de allí iba á una hermita que 
«es tá jun to á las casas que fueron de don Cristóbal Paullu 
« Inca. Un clérigo, sacerdote antiguo en la tierra, que se 11a-
«maba el padre Porras, devoto del bien aventurado evange-
«lista, queriendo solemnizar su fiesta, llevaba cada año un 
«toro manso en la procesión, cargado de guirnaldas de mu-
« chas especies de flores. Yendo ambos Cabildos con todo lo 
« demás de la ciudad el año de 1550, iba el toro en medio de 
«toda la gente tan manso como un cordero, y así fué y vino 
«en la procesión. Cuando llegaron de vuelta al convento 
— 179 -
«(porque no cabía toda la gen te* en l a iglesia) hicieron calle 
«los indios y la demás gente común en la plaza que estáan-
«tes del templo. Los españoles entraron adentro haciendo 
«calle, desde la puerta hasta la Capil la mayor. El toro que 
«iba poco adelante de los sacerdotes, habiendo entrado tres 
« ó cuatro pasos dèl umbral de la iglesia tan manso como se 
« ha dicho, bajó la cabeza y con una ele sus astas asió por la 
« horcajadura íi un español, que se llamaba N. Salazar, y le-
ft vantóndole en alto, lo echó por encima de sus espaldas,: y 
« dió con 61 en una de las puertas de la iglesia, y de allí ca-
« yó fuera do ella sin daño alguno de su persona. La gente 
«so alborotó con la novedad del toro, huyendo (x todas par-
«tes; mas 61 quedó tan manso como había ido y vuelto en 
«toda la procesión, y así llegó hasta la capilla mayor. La 
« ciudad se admiró del caso, é imaginando que no podía ser 
« sin misterio procuró con diligencia saber la causa, y halló 
« que seis ó siete meses antes, en cierto pleito ó pendencia 
« que Salazar tuvo con un eclesiástico, había incurrido en 
«excomunión. Entonces se hizo absolver y quedó escar-
« mentado para no caer en semejante yerro. Yo estaba en-
« tonces en aquella ciudad y me hallé presente al hecho; v i 
« la procesión, y después o í el cuento á los que lo contaban 
« mejor y más largamente referido que lo que hemos rela-
« tad o.» 
A 29 de Mayo se leyó en el Cabildo secular una cédula 
real dada en Bruselas á 10 de Marzo de 1554, en que el Em-
perador Carlos V hace saber á esta ciudad haber Su Majes-
tad proveído por V;irrey del Perú á don Andrés Hurtado de 
Mendoza, marqués;de Cañete, la quo se publicó con repiques 
de campanas y otras demostraciones de alegría. Fueron em-
bajadores, para ir á besar las manos al Virrey en nombre de 
esta ciudad, Vasco de Guevara, Alcalde ordinario, y Diego 
Maldonado de Alamos, nombrados por el Cabildo á 4 de 
Abr i l , que fué cuando llegó la noticia. 
Lunes 13 de Julio se puso la primera piedra en el edi-, 
licio del hospital de los naturales, cuyo testimonio en sus-
tancia es el. siguiente; « E n la gran ciudad del Cuzco, cabe-
«za de estos reinos y provincias del Perú, á 13 de Julio de 
«155(5, en presencia de mí Benito de la Peña, escribano pú-
« bli .'o de Su Majestad, del número del Cabildo de eyta ciu-
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« dad; los muy magníficos señores el capitán Garcilaso de la 
« Vega, corregidor y justicia mayor de esta dicha ciudad por 
« Su Majestad y vecino de ella, los Alcaldes ordinarios y re-
ft gidores, con el rector Pedro Alonso Carrasco, como perso-
« nero de dicho hospital, pusieron la primera piedra del di-
ce cho cimiento en una esquina de la que ha de ser su iglesia, 
« la que es más hacia el oriente; y luego, encima de la otra 
« piedra, el dicho señor Corregidor puso un doblón de oro, 
<c que por la una banda tenía dos rostros con coronas reales, 
« y unas letras que decían: Ferdinandus ct Elisabet Dei gra-
« tia, y por la otra parte las armas de España con una águi-
« la coronada con una cabeza, y unas letras que dicen: Sub 
•« umbra alarum tuarum; y luego el dicho Pedro Lopez, A l -
ce calde, y el capitán Diego Maldonado, pusieron sus meda-
«•llas de oro esculpidas, y Pedro Alonso puso un real, y el 
'«'escribano un pedazo de plata corriente, que es la moneda 
«.que corre en esta ciudad, ante los testigos que se hallaron 
« presentes, y en particular el licenciado Juan Luis de Mon-
«jarez, teniente en esta ciudad y juez en comisión por Su 
« Majestad para el castigo de los secuaces de Francisco Her-
. « nández Girón. Y los dichos señores, Justicia y Regimiento 
«do pidierou por testimonio, y de su pedimento lo escribí: y 
« doy fé, que después de puestas la moneda y medallas en la 
« dicha piedra, se pusieron otras, y lo firmé do mi nombre y 
«signé con m i signo. En testimonio de verdad. Benito dela 
« Peña, escribano público y de Cabildo.» 
A 17 de Julio fué en Lima el solemne recibimiento de 
don Andrés de Hurtado de Mendoza, marqués de Cañete, 
, guarda mayor de Cuenca, Virrey y Gobernador—del Perú, 
habiendo entrado en aquella ciudad á principios de Julio 
con aparato real y gran número de arcos triunfales, y varias 
fiestas. La carta del Virrey al Cabildo, en respuesta de la 
que se le escribió, su fecha en los Reyes á 4 de Julio de 1556, 
se leyó á l9 de Agosto, juntamente con el poder de Su Ma-
jestad. Asignó Su Majestad al marqués 40,000 ducados de 
salario. Levantó este Virrey dos compañías de lanzas y ar-
cabuces de á caballo para la guarda del reino, y para la de 
su persona la de alabarderos de á pié. 
Miércoles 23 de Setiembre fué recibido por justicia mayor 
y corregidor del Cuzco el licenciado Juan Bautista Muñoz, 
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natural de Cuenca, en virtud tie provisión del marqués de 
Cañete, y como juez de residencia de Garcilaso de la Vega su 
antecesor. Dentro de pocos días hizo dar garrote á Tomás 
Vásquez, Juan de Piedrahita y Alonso Diaz, capitanes de 
Francisco Hernández Girón, por orden del Virrey.1 Por otra 
provisión le manda el Virrey que haga ordenanzas y aranceles 
en el Cuzco y su jurisdicción, enviando traslado de ellas, é 
interim otra cosa se provea las haga guardar. 
De las ovejas de Castilla dice Garcilaso lo siguiente: «las 
«primeras que v i fué en el término del Cuzco çl. afio de 
« 1.556; vendíanse en junto á 40 pesos cada cabeza, y las es-
te cogidas á 50 pesos que son 70 ducados.» 
Vinieron este año dos cédulas reales: la primera, dada 
en Valladolid, para que los hijos de conquistadores y .de los 
que sirvieron á Su Majestad en las alteraciones pasabas sean 
preferidos en cualesquiera gratificaciones. La segunda para 
que á los indios se les conserven y guarden sus leyes que 
fueren justas, y no otras. . -
Las provisiones de este año son las siguientes: provisión 
de 23 de Julio, para que los españoles y clérigos, que resi-
dieren en los repartimientos de indios no traten n i contra-
ten, pública n i secretamente, con los naturales de los tales 
repartimientos, ni. les compren cosa alguna. Provisión de 
24 de Julio para que los indios de la sierra no bajen á los 
llanos, ni al contrario. Provisión de 19 de Setiembre sobre 
el orden que se ha de tener para que los indios labren'las 
minas de oro y plata. Provisión de l9 de Octubre para que 
no corten madera en la quebrada de la jurisdicción del Cuz-
co. Provisión de j9 de Noviembre para que los naturales de 
la sierra no bajen á la costa á pedir justicia, si no fuere poi 
agravio que les hiciere algún juez. Hízolas pregonar el Co-
rregidor á 30 de Diciembre. . : 
Viérnes 1° de Enero de 1557 se abrió la elección de Al-
caldes y regidores hecha por el Virrey conforme á la vota-
ción, y fueron electos Diego Ortiz de Guzmán.y Alonso d( 
Loayza, y regidores Gai'cilaso de la Vega, Jerónimo Costilla 
Sebastián de Casalla y Juan de Pancorbo. 
A 16 de Marzo el Cabildo, Justicia y Regimiento de es 
ta ciudad.-deseando el aumento y perfección del recogimien 
to instituido, acordó y trató el que se pusiese todo empeño 
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y se hiciesen todas hs diligencias necesarias para que se eri--
giese en monasterio y religión en forma con.título de Santa 
Clara, comprando para este efecto casa más cómoda y cer-
cana. 
El Virrey marqués de Cañete, luego que entró en Lima, 
y proveyó por corregidor del Cuzco al licenciado Juan Bau-
tista Muñoz, encargó por carta que con él escribió á doña 
Beatriz Mancoceapao Yupanqui, hija de Jliiaynaccapac, ca-
sada con don Diego J l e r iu i iHlez , natural de Talayera, trata-
sen en dar orden y numera como traer y reducir al príncipe 
Sairi Tupac, su sobrino, que estaba en las montañas, á que 
saliese de paz y amistad para vivir on tro los españoles, y quo 
se le liaría larga merced para el gasto de su casa y familia 
en nombre de ¡Su .Majestad. 'Envió doña Beatriz un capitán 
llamado Tarisca con algunos indios, el cual dió su mensaje á 
Sairi Tupac, que todavía estaba sin la mascapayolia ó borla. 
El Inca mandó al Cuzco otro capitán llamado Cusi á doña 
Beatriz y al Coi-regidor, encargando le llevasen á Juan Sie-
rra, hijo de Man ió Sierra de Leguizamo. Fué Juan Sierra 
con fray Melchor de los Reyes, dominicano, y con Juan de 
Betanzos, llevando una provisión real de perdón. Viniéronse 
con el Inca quien, habiendo consultado con sus capitanes, 
ordenó que Juan Sierra, con el fraile y dos capitanes suyos, 
fuesen á besar la mano al Virrey y á tratar sobre las merce-
des que se le habían de hacer. Lntraron en Lima (i 29 de 
Junio. El Virrey, con acuerdo del Arzobispo y Oidores, en-
vió al Inca una provisión de perdón y grandes promesas de 
lo que se le había de dar para su gasto, con tal que saliese 
de la montaña á darla obediencia dentro de seis *fTi eses dela 
fecha de dicha real provisión, la que se entregó á, Juan Sie-
rra; y cuando éste llegó á Yilcabamba con los despachos, el 
Inca, que ya había recibido la borla, entró en acuerdo con 
los suyos. Y á 8 de Setiembre hizo ofrecer sacriíicios al.Sol, 
consultando á. sus sacerdotes sobre su salida; finalmente se 
resolvió á, ella, y salió el 7 de Octubre; llegó á Andahuaylas 
el 5 de Noviembre, de donde envió á Juan Sierra con la no-
ticia. 
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Felipe II, Rey de España y, del Peni. 
Domingo 25 de Julio se celebró en Lima la jura splém-
ue y posesión del reino por don Felipe I I de este nombre. 
Derramóse en éste acto cantidad do reales de plata (primera 
moneda que se labró en el Perú), que de lá una parte tenían 
las armas de la corona de Castilla y de la otra las de Espa-' 
ña, con las efigies de la Majestad del señor don Felipe, y de 
la serenísima doña María, Reina de Inglaterra, con. unas le-
tras ãl rededor, que por la una parte decían: Philip d María. 
D. G R. Aug. Fr. Nea.' Per. ffispcm; y.por ] & otra-, Philipíis ' 
Hispan. Rx. •, ' 
A esta ciudad del Cuzco llegaron las noticias de la.su-
cesión á la corona á 23 de Agosto de ^õõ?, en que -el'Cabil-
do secular comenzó á tratar sobre la j ura. Hubo repiques de 
campanas, y por la noebe achas y luminarias. Mártes 14 
de Setiembre se leyó, en. Cabildo una cédula del señor Feli-
pe I I , en que participa íl esta ciudad lá. renuncia del señor 
Carlos V su padre y su exaltación al^trono. El día; siguien-
te vinieron al Cabildo eb'bacbiller Ramirez, provisor, -y el 
canónigo Jimenez, y se les leyeron las cartas para-que el 
Cabildo eclesiástico concurriese por su parle á' la -solemni-
dad de la jura. A. 17 de Setiembre se trató sobre los estan-
dartes que se habían de hacer, y las fiestas de cañas « con l i -
breas, los toros para el día 1° de Noviembre; y en 15 de Oc-
tubre mandaron suspender la jura y- fiestas para el día de 
San Andrés apóstol, y últimamente las asignaron para el día 
8 de Diciembre, i " • ^ « • *. 
• Miércoles 8 de Diciembre se celebró en estajeiudad la 
jura del señor Felipe I I , y por, haber sido la primera vez 
que aquí se hizo pongo cópia- íntegra de ella. 
«En la gran ciudad del Cuzco, cabeza de estos reinos y • 
«provincias del Perú en las Indias, Miércoles, día de*la I n -
« maculada Concepción de María Santísima^á;.8'd.e;Diciem-
« bre de 1557 años, fi las siete de la mañanaren la plaza pú-
« blica de dicha ciudad, junto á la iglesia Catedral que es de 
«la advocación de Nuestra Señora, y estando "hecho un ta-
ce blado de madera, cubierto y autorizado, y puestos en él los 
« retratos del Emperador y Rey don Carlos V y de la Ma-
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tcjestad de don Felipe I I su hijo, el señor don Juan Bautis-
« ta Mufioz, coircgidor y justicia mayor de esta dicha ciu-
« dad, vestido con una ropa rozagante de raso morado guar-
« necida de terciopelo morado, y una goi ra del mismo ter-
«ciopelo, y el I l tmo y reverendísimo señor Obispo, estando 
« presentes los señores del Consejo, Justicia y Regimiento 
« con el procurador de ella, y yo, Santos de Orúe, escribano 
«del dicho Ayuntamiento, todos los dichos señores vestidos 
«de ropas rozagantes, de raso y damasco morado guar-
« nocidas de terciopelo riquísimo, con gorras del mismo co-
«lor ricamente aderezadas; estando así mismo presentes el 
« tesorero, factor, contador, y oficiales reales, vestidos con ro-
ft pas francesas de terciopelo azul, guarnecidas con pasama-
«nos de oro, y gorras con plumas del mismo color, todos en 
« buenos caballos y ricos jaeces; y estando así mismo presen-
«tes el venerable dean y Cabildo de esta santa Iglesia, curas 
«y capellanes en sus mulas, vestidos de lopas largas de ra-
«so y damasco carmesí y grana fina, con grecas de terciopelo 
«carmesí y bonetes de grana; estando así mismo congrega-
« dos otros muchos caballeros y habitantes de dicho tablado 
« con el dicho señor corregidor á caballo, en un portaclave el 
«estandarte real, bordado en él en una banda y otra las ar-
amas de Su Majestad; y Juan-Julio de Ojeda, regidor, en un 
«caballo rosillo, en un portaclave otro estandarte de damas-
« co blanco figurando eu un lado la imíigen del glorioso após-
«ton Santiago, patrón de España, y en el otro las armas de 
«la ciudad. Y estando adelante los señores Corregidor, Obis-
« po y Cabildos con cuatro porteros íi caballo, vestidos de 
« damasco verde con gorras y calzas del mismo .color, los dos 
« de ellos con las mazas, y los otros dos con bastones á los 
« hombros, muchas trompetas ornadas de tafetanes azules y 
« amarillos con las armas de la ciudad, con músicos de ata-
« bales, vestidos y aderezados do las sedas y colores de las di-
ce chas trompetas, y habiendo tocado buena cantidad de tiem-
« po, callaron, y el dicho corregidor tomó en las manos una 
« carta que parecía ser "del Emperador don Carlos nuestro se-
« ñor, y la besó y puso sobre su cabeza, y me la dio á mí el 
« escribano para leerla, de manera que los circunstantes pu-
tt diesen entender, la cual recibí, y haciendo un acatamiento 
« al señor Corregidor la leí en claras é inteligibles palabras, 
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«(no se pone aquí por ser -largájf'y así leída dich^, cartá^lúé-
«go incontinenti el dicho señor Gobernador tomó otraíparta 
«que parecía ser de la Majestad del; señor don Felipe 11,' y lá 
« besó y puso sobre su cabeza, y,la dió y entregó (i raí-el es-
« cribano para que la leyese, la que se halla en el libro de 
« provisiones íi fojas 37 y 38; y leídas las dichas dos cartas, 
« el señor corregidor y justicia mayor dijo en altas voces' 
«.Escribano presente, dadme por testimonio cómo yo el cp-
« rregidor y justicia mayor de esta gran ciudad del, Cuzco 
«por Su Majestad y como su criado y vasallo ,de don Felipe,. 
« Príncipe de España y Roy de Inglaterra, y en su real nom-
<c bre, tomo y aprtíndo la tenencia y posesión de esta ciudad 
« y provincia. Y luego incontinenti el dicho Cabildo, Justi-
« cia y Regimiento dijo à mí el dicho escribano, que le diese 
« por testimonio, cómo recibían por su Rey y.señor natural 
« al señor don Felipe, y que estaban prontos á obedecer y 
« cumplir sus provisiones reales, así como lo manda por sus 
« reales cartas; y vivir y morir .en.su real servicio, como sus' 
« leales vasallos. Y hecho lo susodicho el dicho señor Corre-
« gidor, teniendo delante de sí una fuente grande .de. oro, y 
« en ella cantidad de monedas de oro y plata, figuradas en 
« ellas las armas y marca real, dió de ellas cierta cantidad al 
« señor Obispo para que las derramase, el cual y el dicho se-
« ñor corregidor derramaron lo restante en señal de la dicha 
« posesión, y manejó el caballo en quo estaba con el-dicho 
« estandarte real diciendo: Cdstiüa, Castilla 1 Cuzco, GUZGO ! 
« Perú, Pcrá ! por d Rey don Felipe moestro Señor; y luego el 
« Cabildo, y tras ól Juan Julio con el estandarte.y armas de 
« la ciudad, publicando y diciendo e n altas voces: Castilla, 
« Castilla! Cuzco, Cüzco! Perú, Perú! por el Rey don Felipe 
« nuestro Señor; é inmediatamente el Cabildo, caballeros, ve-
cinos y ciudadanos, alrededor del dicho tablado corrieron 
« en sus caballos' con mucho regocijo con la dicha música de 
« atabales y trompetas, y apellidando en altas voces: Casti-
« lia, Castilla! Cuzco, Cuzco! Perú, Perú! por el.Rey don Fe-
« lipe I I nuestro Señor. Y habiendo buen espacio de. tiempo 
« hecho las dichas alegrías de la sucesión de dicho Rey, prin-
«. cipiando y acabando todas las coplas con una que decía: 
' ' ' 1 24 
« 
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« Venga en buena hora,, 
« en hora buena venga 
« el Rey clon Felipe 
« á la nueva tierra. 
« Y acabada la dicha música los señores Corregidor y 
« Obispo con los Cabildos y concurso de gentes fueron para 
«la dicha ciudad y calles de ella, apellidando por las esqui-
ei nas: Castilla, Castilla! Cuzco, Cuzco! Perú, Perú! por el Rey 
« don Felipe nuestro Señor, muchas y diversas veces, y ma-
« nejando los caballos con los dichos estandartes, y habien-
te do andado por la mayor parte de la ciudad se fueron (i 
«apear á las gradas de la iglesia Catedral, (x la que entraron, 
« y el señor Obispo vestido de pontifical, habéindose hecho 
«procesión con grande solemnidad con asistencia de los re-
ft ligiosos de las órdenes de Santo Domingo, San Francisco y 
«provincial de la Merced y comisario general de San Fran-
«cisco, el señor Obispo dijo la Misa, predicó fray Antonio 
« de San Miguel, guardián de San Francisco, y acabada la 
«Misa, el corregidor volvió á tomar el estandarte real y Juan 
«Julio el otro, y con el Obispo y Cabildos tornaron á salir, 
« y montando en sus caballos y mulas fueron á la posada del 
« Corregidor (que es la casa que Su Majestad tiene en laciu-
«dad) donde dejaron el estandarte real; lo cual, en presencia 
«de mí el escribano, hicieron así como va relatado con las 
« ceremonias referidas, aceptando por tal Rey y señor natu-
« ral á quien Dios Nuestro Señor guarde por largos tiempos, 
« y prospere con reconocimiento do la universal monarquía, 
«y como á. tal ofrecieron y dieron la obediencia-de servirle, 
«temer y respetar como leales y buenos vasallos suyos, en 
«todo y por todo, según y por la manera que por las dichas 
« cartas les es mandado. Siendo testigos Antonio Quiñones, 
« Gãrcilaso de la Vega, Alonso Alvarez de Hinojosa, Diego 
«de los Rios, Hernán Bravo de Laguna y otros muchos ve-
« cinos. Después de lo cual el dicho día, habiendo sido man-
« dado por el dicho señor Corregidor y Cabildo, que hubiese 
«regocijo de toros y juego de cañas en la Plaza, donde se acos-
«tumbran hacer semejantes fiestas, fueron traídos treinta to-
« ros á la dicha Plaza, y fueron lidiados por la tarde con mu-
«cha música de atabales y trompetas; y así mismo hubieron 
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ce dos puestos de juegos de cafia'el uno de ellos se le enco-
« mendó á Antonio de Quiñones, y el otro á Juan Julio Oje-
te da, con ricas libreas todas de seda, en ocho cuadrillas, y ha-
« hiendo jugado y escaramuzado con mucho orden' y con-
te cierto, se acabaron las dichas fiestas. En testimonio de 
« verdad-Sancho de Orué, escribano público y de Cabildo.» 
A l l de Diciembre hizo el Cabildo, Justicia y Regimien-
to de esta ciudad la fundación del hospital de Paucartambo, 
habiendo convocado por voz de prrgonero á todos los hacen-
dados de coca de la provincia dé los Andes por oxiden del 
Virrey, marqués de Cañete. Nombróse por patrón el mismo 
Cabildo, y los hacendados se obligaron á contribuir con uno 
de cada cien cestos de coca. Confirmó este derecho el conde 
de Nieva, por provisión de 21 de Enero de 1563. 
Garcilaso dice de los burros de esta tierra lo siguiente: 
« El primer borrico que vi fué en la jurisdicción del Cuzco, 
« año de 1557. Compróse en la ciudad de Húamanga fen 480 
« ducados de (i 375 maravedíes. Mandólo traer Garcilazo de 
« la Vega, mi señor, para criar muletos de sus yeguas. . En 
« España no valdría seis ducados, porque era chiquillo yírui-
« nejo. Otro compró después Gaspar de Sotelo, hombre no-
« ble, natural de Zamora, que yo conocí, en 840 ;ducados. 
« Mulas y mulos se han criado después acá muchos,• para las 
« recuas, y gástanse mucho por la aspereza de los caminos.» 
E l Virrey expidió para esta ciudad las provisiones si-
guientes: Provisión de l9 de Abri l para que se hagan puen-
tes de cal y canto en la comarca del Cuzco, exceptos' los de 
Apurimao, Vilcas y Aban cay, y se aderezen los caminos y 
malos pasos. Provisión de 23 de A b r i l para que á los cléri-
gos y religiosos se pague ío mandado, por el Sínodo de los 
tributos de los indios. Provisión de Í6 de Mayo en'que'se 
quita el servicio personal, señalando las tasas hechas en 
los tributos que han de dar los repartimiento de indios del 
Perú, mandando no se sirvan de ellos en adelante por vía de 
transación ó conmutación, bajo ciertas penas. Hízola pregonar 
el corregidor. Provisión de 23 de Mayo sobré que ningún 
cacique principal ó natural de estos reinos se sirva de negro 
só pena de perderlo, y quedos vendan, ó se deshagan de ellos 
dentro de un mes; fué pregonada. Provisión de 25 de Mayo 
para que ningún clérigo ni fraile se pueda servir con indios 
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en sus casas, huertas ó mitayos, ni en otros servicios y obras, 
y los que hubieren menester so les señalen. Provisión de l9 
de Julio para traer el agua de Clunchero, hacer y reformar 
puentes, malos pasos y caminos. Provisión de 12 de Julio 
para que los clérigos y religiosos no tengan trato ni grange-
ría, rescate, ni servicio personal, y que solo so ocupen en 
doctrinar en sus curatos á sus feligreses. Provisión de 80 de 
30 de Octubre para que no so saquen indios de un reparti-
miento (i otro. Pregonadas á. 2-1 de Diciembre. 
Sábado 1" de lanero de 1558 se abrió on el Ayuntamien-
to la elección confirmada por el Virrey, en que vinieron por 
Alcaldes ordinarios Pedro Alonso de Carrasco y Gaspar de 
'Sotelo, á quien envió) el Cabildo ;1 la provincia de Azángaro 
con comisión para que hiciese información de los excesos de 
Francisco Ruiz, quien había puesto horca en Azángaro, man-
dando no obedeciesen á la justicia del Cuzco. 
A 5 de Enero, cumplidos seis meses del término de la 
provisión de 5 de Julio de 1557, entró en Lima Sairi Tupac 
Yupanqui y dio la obediencia al Virrey en nombre de Su 
'Majestad; hiciéronsele grandes honras y mercedes, y dentro 
de breve tiempo se vino al Cuzco, festejándolo los indios por 
los caminos, y en Huamanga le devolvió Miguel Astete la 
borla que había quitado á Atahualpa el año de 1532. 
Jueves G de Junio hizo el Cabildo la fundación del mo-
nasterio de Santa Clara, nombrándose por patrón á don Je-
rónimo Castilla. 
Fray Diego de Mendoza, en su Crónica de la provincia 
de San Antonio do los Charcas, dice lo siguiente: « El mo-
« nasterio de Santa Clara de la ciudad del Cuzco luvo princi-
« pio el año de 1558 en una casa de doncellas recogidas, hi-
«jas de conquistadores, á que acudieron los vecinos de la 
« ciudad con sus limosnas, y el Cabildo con ejecución, según 
« cédula real de Carlos V á los conquistadores de Nueva Es-
« paña y estos reinos, mandando se hiciese una casa donde 
« viviesen recogidas las hijas huérfanas de los conquistado-
« res. Recogiéronse veinticuatro doncellas virtuosas y de buen 
« crédito, con la calidad que la primera vez fuesen nombra-
« das por el Cabildo y padre guardián de San Francisco, por 
ce vestir entonces hábito de la tercera orden de penitencia, 
« con intento de enviar por licencia do Su Majestad, para 
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« que aquella fundación fuese <!le religiosas de Santa Clara á, 
« obediencia de nuestra orden, como se consiguió el año de 
« 1560, y así debían de nombrar el Cabildo y guardián las 
<( ocho doncellas pobres que entrasen sin dote, y las con él. 
« Hizóse esta fundación con todos sus requisitos y solemnida-
(c des que pareció convenir, y de las limosnas que los vecinos 
« de la ciudad, y rentas de las mismas doncellas recogidas 
« se pudieron agregar el aílo 57, se obró aquella fundación íí 
« espaldas de la iglesia mayor, donde se encerraron en la for-
ce ma referida veinticuatro doncellas nobles, y por su prelada 
«íi Francisca Ortiz, mujer de conocida virtud, valor y pru-
« ciencia, que había sido el motivo de aquella fundación, y 
« quien había solicitado fuese monasterio de Santa Clara, y 
« 4 la sazón se ocupaba en servir íí los pobres* del "hospital 
« del Espíritu Santo de aquella ciudad, con raro ejemplo de 
« laridad y paciencia. Dedicóse aquella casa a l glorioso San 
«Juan Bautista, con título de San Juan deLetrán, y servían 
« de capellanes nuestros religiosos, instruyéndolas en la v i -
ce da monástica, por no haber en todo este Nuevo.mundo mo-
« nasterio alguno, y ser este el primero que se fundó de reli-
«giosas etc.» Estas casas, según Garcilasó, fueron primero de 
Alonso Diaz, yerno del gobernador Pedro Arias de Avila; 
están en la plazuela donde está el colegio de San Antonio, y 
el ario de 1700 las poseía el alférez real don Juan de Cés-
pedes. 
Sábado 23 de Julio ordenó y estableció e l Cabildo el pa-
seo del estandarte real en la festividad del glorioso apóstol 
Santiago, guardando los estatutos siguientes: l9 que el paseo 
vaya por las callQs por donde se hace la procesión del Cor-
pus; 29 que asistan todos los capitulares y todo el acompa-
ñamiento con el alférez real á la iglesia mayor á, vísperas 
y Misa; 3? que el regidor mas antiguo comience á sacar el 
estandarte, y se sigan cadci año los regidores por sus antigüe-
dades. Dióse principio al paseo el día siguiente Domingo 
24; haciendo oficio de alférez real el rejidor Jerónimo Costi-
lla. Dió nueva orden é instrucción para la solemnidad de 
este acto el Virrey don Francisco de Toledo. 
A 21 de Setiembre falleció en el monasterio de San Jus-
te el Emperador Carlos V César Augusto, y verdaderamente 
católico, como le apellida en su Breve Su Santidad Paulo 
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I I I , habiendo gobernado el imperio de Alemania 3G años, y 
el reino de España cerca de 40. Con doña Juana, su madre, 
reinó 37 años, 2 meses y 4 días. En las provincias del Perú 
reinó 23 años y dos meses, en que renunció la corona en el 
señor don Felipe, su hijo. Descubrió gran número de pro-
vincias é islas en Indias. Hizo su vasallo al rey de Túnez 
Muley Hassón, y prendió al rey Francisco I de Francia. Re-
nunció el año de 1554 en el Príncipe don Felipe, su hijo, el 
reino de Nápoles y Milán por el casamiento que hizo con 
doña María de Inglaterra, hija de Enrique VTII , y estando 
en Bruselas le renunció los Países Bajos, los demás reinos y 
señoríos, y á 7 de Setiembre del mismo, el imperio en el in-
fante don Fernando su hermano, rey de Bohemia y de Hun-
gría. Retiróse á Juste, donde estuvo dos años y murió de 
57 años, 7 meses y 21 días. A las iglesias del Perú y particu-
larmente al Cuzco, envió muchos ornamentos de seda de to-
dos colores, como también varias imágenes, en especial la del 
Crucifijo, que con advocación de los Temblores se venera en 
esta iglesia Catedral. Las grandes proezas y hazañas de este 
ínclito héroe, se hallan compiladas en dos volúmenes que 
dió al público clon fray Prudencio Sandoval, Obispo de 
Pamplona. E l testimonio auténtico de Ja revelación que tu-
vo fray González Mendez, provincial de San Francisco en 
Guatemala, Viérnes 4 de Mayo de 1582, de haberse salvado 
de las penas del purgatorio nuestro Emperador, véase en la 
Monarquía indiana del padre Torquemada. 
Lúnes 26 de Setiembre fué recibido por justicia mayor 
de esta ciudad el licenciado don Francisco Saavedra, Oidor 
de la real Audiencia de los Reyes, y por juez Presidencia 
de los corregidores del Cuzco. Plata y Chucuito, en virtud 
de provisión del marqués de Cañete. 
Por el mes de Octubre recibió el santo bautismo el Inca 
Sairi Tupac Yupanqui, hijo de Manco Inca, de mano de fray 
Juan de Vivero, del orden de San Agustín: tomó el nombre 
de don Diego, y fué su padrino Alonso de Idinojosa, natural 
de Truji l lo. Bautizóse el mismo día su mujer la infanta Cu-
si Huarcay, nieta del Inca Huáscar, de las legitimasen san-
gre. Celebráronse estos bautismos con mucho regocijo y fies-
tas de toros y cañas, por orden y acuerdo del Cabildo, en 
cuyo libro se' lee lo siguiente; « En este Cabildo se trató, que 
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« es cosa buena y santa, de qué el Inca se bautice y sea cris-
ce tiano, como otras veces se ha comunicado en este Cabildo/ 
« y por que se dé â entender la honra y honor que recibe en 
« ello, y por otras causas y justos respetos se acordó que pa-
« ra el día que se bautizare se regocije la fiesta bien, y que 
« haya toros y juego de cañas por los caballeros y vecinos de 
« osta ciudad.» Véase á Garcilaso, quien añade que murió 
Sairi Tupac en Yucay, casi & loa tres años, quedando en V i l -
cabamba sus dos hermanos Cusi.Tito Yupanqui y Tupac 
Amaru, y ol primero con el gobierno de aquéllas provincias 
según el padre Cal an cha. 
Viernes 2 de Diciembre fué recibido por corregidor del 
Cuzco el licenciado Polo Ondegardo, vecino de la ciudad 
de la Plata, en virtud de provisión del gobierno de 8 de 
Agosto de 1558. . ' • 
El Rey don Felipe I I casó en este año con doña María 
Isabel de Valois, llamada de la Paz, hija de Enrico I I Rey 
de Francia. ' . • • -
El marqués de Cañete despachó en este año las provi-
siones siguientes: Provisión de 11 de Enero, para que el co-
rregidor del Cuzco cobre de los hacendados • de coca lo que 
cada uno debe dar para la composición de los caminos de 
los Andes. Provisión de 12 de Enero para que el corregidor 
del Cuzco no consienta que dei estado en que están las cha-
cras del Sol é Inca de su jurisdicción se innove, cosa alguna, 
hasta que Su Majestad provea lo que está consultado. Pro-
visión de 29 de Marzo para que el corregidor del .Cuzco in-
forme sobre el puéblo que quieren fundar de españoles en la 
provincia de los Andes. Obedeciéronla el corregidor y Ca-
bildo. Provisión de 3 de Setiembre para que nose saque pla-
ta menuda de Potosí, sino hasta cien pepos, v 
Domingo l9 de Enero de 1560 eligió el Cabildo de es-
ta ciudad por Alcaldes ordinarios â Juan de Salas y. Diego 
de los Rios; el primero se apellida de vecinos, ó de - primer 
voto; el segundo de soldados, ó de segundo voto, lo que se 
advierte para en adelante.. 
El tercer Domingo de Cuaresma, 26 de Febrero (se-
gún fray Juan de Torquemada en su Monarquía indiana) 
reventó el volcán de Abancay y llenó una quebrada que 
tenía legua de fondo,, y la puso llana como una plaza de 
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muy asentado suolo, y corrió legua y inedia hasta llegar 
al río de Apurimae; y dice el Obispo de Chiapa fray Bar-
tolomé de las Casas que lo vio, porque pasó por allí luego 
que reventó, y dice que arrojó de sí piedras tan gruesas 
corno cuatro bueyes, y que cayeron media legua apartadas 
de él, y que echa por las bocas de lo alto gran multi tud de 
piedras quemadas de cierta masa ó metal que parece propio 
hierro, y que avienta de sí mucha ceniza en distinto luga-
res, que quitan la luz del día y causan tinieblas y obscu-
ridad. 
Por el mes de Mayo se erigieron cinco parroquias en es-
ta ciudad por provisión del marqués de Cañete de 18 de 
Abr i l , y en su cumplimiento el corregidor licenciado Polo 
y el provisor eligieron luego é instituyeron cinco parroquias 
que son.: la de la gloriosa Santa Ana, en el barrio de Car-
menea, camino de Cbinclnisuyo; la de San Cristóbal en la 
hermita de Collcampata fabricada por don Cristóbal Paullu 
Tupac Inca; la de San Blas Obispo, en el barrio de Toctoca-
chi; la de Cachipampa, con título de San Sebastián, media 
legua de la ciudad y camino de Gollasuyo; y la del título de 
los Santos Reyes, en el barrio de Collacachi. Los frailes 
pretendían tener por suyas estas cinco parroquias. 
Domingo 11 de Junio, día de San Bernabé apóstol, dió 
principio (i la fundación del convento é iglesia de San Agus-
tín, frai Juan de Vivero (que después fué Obispo de Char-' 
cas), siendo su compañero frai Jerónimo Navarrete, y pro-
vincial fray Juan de San Pedro. Ilecibióse esta casa á la or-
den del capítulo provincial que se celebró en Lima. 
A 13 de Setiembre obedeció el Cabildo uñar provisión 
del marqués de Cañete por la que rmtuda se hagan las elec-
ciones de Alcaldes el día de año nuevo, y usen de los car-
gos sin necesidad de enviar las votaciones al gobierno. Re-
vocóla el conde de Nieva por otra de 26 de Marzo de 1561, 
que se leyó á 24 de Mayo de dicho año. 
E l Cabildo eclesiástico que ya tenía tratado con el co-
rregidor Muñoz el principiar la fábrica dela Iglesia Cate-
dral, haciendo pregonar la obra, poniendo carteles, y en-vian 
do á llamar á Juan Manuel de Veramendi, vizcaíno, maes-
tro arquitecto residente en Chuquisaca, acordó en 6 de Oc-
tubre se. confiriese sobre lo mismo con el licenciado Polo/ 
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actual corregidor, en virtud de provisión, por la que mandaba 
se principiase, haciendo merced en nombre de Su Májestaà 
de otros seis años de los novenos reales para cumplir lo que Su 
Majestad dispuso, se edifiquen y finalicen los templos-de es-
tos sus reinos, costeándolos como queda dicho por .terciáis 
partes. A 10 de" Octubre hicieron Cabildo los prebendados 
con el corregidor licenciado Polo, y concertaron la traza ê 
industria con el dicho maestro, y porque el precio que pedía 
era exorbitante, remitieron la determinación para otro día. 
En 13 de dicho mes se propuso el salario que se le biabía de 
dar, y el día 17 se convinieron en él, y que corriese desde l9 
de Octubre de 1559, y se otorgó la escritura. En el Cabildo 
del día 6 mandaron se trajesen las piedras de la fortaleza. 
E l 30 de Octubre volvieron á tratar últimamente acerca del 
sitio en que se había de edificar la iglesia, y lo que'se debía 
aplicar por plaza â la ciudad. - . , • 
A 14 de Noviembre obedeció el Cabildo tres provisiones 
del marqués de Qañete. La primera de 14 de Octubre en que 
manda que los oficiales compren 50 frasadas para el hospi-
tal de los naturales. La segunda de 16 de Octubre sobre que 
el corregidor de esta ciudad provea.de botica-y-boticario al 
dicho hospital; La tercera dela misma fecha, por la cual 
manda que el licenciado Polo ampare â dicho hospital en 
la posesión que tiene en el solar de Gonzalo . Pizarro,- donde 
está el padrón de.dicha memoria, el cual se le adjudicó por 
provisión de 19 de Julio de 1556. 
Viérnes 17 de Noviembre se publicó en ., esta' .ciudad el 
fallecimiento del señor don Carlos V. El , Cabildo, mandó 
que todos vistiesen luto poivnueve días, y que así mismo los 
vecinos y caballeros se lo pusiesen con capas;largas,;papiro-
tes y caperuzas, hasta que el Cabildo otra cosa,mandase. Ce-
lebráronse en la Iglesia Catedral las vísperas y vigilias delas 
, exequias, asistiendo ambos Cabildos, religiosos y la ciudad 
el Domingo 26, y el Lunes á la Misa con la asistencia y 
acompañamiento debido. ' • ' . „ , 
El Papa Paulo JV, habiendo gobernado,cmco anos, dos 
meses y quince días, falleció á 26 de Diciembre.de este año 
de 1559. Fué electo Juan Angelo de Médicis natural de Mi7 
Ján, cardenal de Santa Prisca; llamóse Pio I V . Tomó por di-
visa el verso 14 del Salmo 1 Si raei nonfuerint dvmxnati.. 
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Fué muy enemigo de los simoniacos. Por Breve apostólico, 
su fecha en San Pedro á, 14 de Noviembre de 1560, concedió 
el jubileo amplísimo y perpetuo que gozan los que en los 
días de Pentecostés visitan ol hospital d é l o s naturales del 
Cuzco. Por Bula de 12 de Abr i l de 1562, la concesión apos-
tólica para que el Consejo de Indias pueda mudar ó enmen-
dar las erecciones de las iglesias, según mejor le pareciere. 
Por Breve de 12 de Agosto concede el que los indios en todo 
tiempo puedan recibir las bendiciones nupciales. Item, de-
claración apostólica de igual fecha para que los prelados, en 
Indias, puedan consagrar crisma con bálsamo de esta tierra. 
Continuó el Concilio de Trento que había algunos años que 
. estaba suspenso, y que acabó felizmente el 4 de Diciembre 
de 1563. Gobernó más de cinco años. 
En este mismo año, después de erigidas las cinco parro-
quias, se colocó en la parroquia de los Reyes la milagrosísi-
ma imágen de la advocación de Belén, cuya relación se ha-
lla en un cuadro que está en la iglesia Catedral, mandado 
pintar por el I l tmo. señor Mollinedo y Angulo, Obispo de 
esta diócesis, la que sacada á la leti'a es como sigue: « Fati-
« gados en la faena de una casa los pescadores del pueblo de 
«San Miguel, llamado vulgarmente Pitipití, fundado en los 
« extremos del presidio del Callao, vieron una caja que do-
ce minaba en las ondas. Llegaron á reconocer el prodigio, y 
« hallando en él un sobre escrito que decía, IMAGEN DE NTBA. 
« SBA. DE BELÉN TARA LA CIUDAD DEL Cuzco, lo publicaron 
« en el presidio, y corió la fama en Lima. Conmoviéronse á 
« la voz del milagro los señores Virrey y Arzobispo, y v i -
« niendo á examinar con la real Audiencia la Maravilla, de-
• «terminaron remitir aquel tesoro (i esta ciudad; y en ella se 
« echaron suertes por disposición del Obispo para saber cual 
«-templo debía elegirse para depósito de esta señora. Cúpole 
« la suerte á la parroquia de los Reyes, que desde entonces 
« para testimonio de su felicidad mudó su nombre, llamán-
(f dose la parroquia de Ntra. Sra. de Belén. En unas grandes 
« secas que padeció esta ciudad invocó la piedad de esta Se-
« ñora, y sacándola en procesión, no bien dio vista á las es-
« feras, cuando fecundo el suelo se desató en abundante l lu- -
« via, que ofreció más abundante respiración á los humanos 
« pechos.» Hasta aquí la dicha relación, que consta haber 
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entrado esta soberana imágen põco después de la creación de 
las cinco parroquias, porque la de Coyachi ya se nombraba 
Nuestra Señora de Belén k de Enero de 1560, y •••aun'-se 
colige que lo dicho pasó on el término de cuatro meses que 
mediaron desde lp. dicha erección hasta el de Setiembre, por-
que á 6 de Octubre ya se hallaba el Obispo Solano ausente 
de esta ciudad por muchos meses. No se halla más noticia 
acerca de dicha imágen. . 
Además de las provisiones referidas expidió el marqués 
de Cañete las siguientes: Provisión de 20 de Mayo al licen-
ciado Polo, corregidor del Cuzco, para que no consienta que 
los regulares, armados n i de otra manera, quiten los delin-
cuentes, ni impidan la ejecución de la real justicia. Provi-
sión de 8 de Agosto para que el corregidor del Cuzco vea las 
ordenanzas que están hechas para el beneficio de la coca, y 
si le pareciere que hay en ellas que quitar ó poner, ó hacer 
otras de nuevo, lo practique. Provisión en la misma fecha, 
para que el dicho corregidor haga guardar la ordenanza in-
serta, no consintiendo que ninguna coca nueva se plante, y 
si alguna se hubiere plantado desde 31 de Marzo en adelann 
te la haga arrancar. Provisión de 12 de Agosto, por la cual 
se manda á las justicias no consientan pedir ni llevar á los 
indios diezmos algunos contra el tenor y forma de la cédula 
real inserta, su fecha en Valladolid á 5 de Diciembre de 1557, 
en tanto que se de te rmína la orden que sobre ello se debe 
tener. Hízola notificar el corregidor al Cabildo eclesiástico. 
Provisión de 6 de Noviembre para que en ofreciéndose el 
condenar por crimen á algún natural á destierro, sea al so-
cabón de Potosí. Provisión de la misma fecha, para que, du-
rante el tiempo de las sementeras, salgan los ganados del 
valle de Jajahuana. . ' .• ... 
Lunes l9 de Enero, con la votación prévia, eligió el Ca-
bildo por Alcaldes ordinarios a Antonio de Quiñones, y 
Martín de Meneses; por regidores á Juan Alvarez Maldona-
do y Sebastián de Casalla; procurador mayor de la ciudad 
á Francisco Núfiez. Puso también el Cabildo Alcaldes en 
las cinco parroquias nuevamente instituidas. 
Lunes 11 de Marzo se puso la primera piedra funda-
mental en el nuevo edificio de la Santa Iglesia Catedral, con 
que se dio principio á la obra, como consta de la certifica-
— 196 — 
ción que está en el primer libro del Cabildo eclesiástico, la 
que sacada á la letra es como sigue: « Lunes 11 de Marzo, á 
las diez del día de 15G0, siendo Sumo Pontífice Pio IV, y 
«reinando en España el Sr. Don Felipe I I , y teniendo la si-
ce lia episcopal de esta Sta, Iglesia el Iltmo. Sr. Dr. Don Juan 
«Solano, y demás del Cabildo eclesiástico, acabando de de-
« cir Nona antes de la Misa mayor, so hizo procesión solem-
« ne con toda la clerecía, y salieron de la iglesia y se fueron 
« hácia la Plaza, donde estaba hecha la zanja primera para 
«el nuevo edificio, y puestos encim a de la dicha zanja con 
«toda autoridad el chantre Don Fernando Arias, provisor 
« por el Utmo. señor Obispo, entró dentro de ella, y llevó con-
« sigo íi los Alcaldes ordinarios, á Diego Maldonado y Juan 
« Salas, regidores, y todos juntos tomaron una piedra que pa-
« ra ello estaba aparejada por Juan Miguel A^eramendi, maes-
«tro mayor, y en el nombro de Dios ntro. Señor y Reden-
« tor Jesucristo, y de su bendita Madre nlra. Sra. de la Asun-
«ción, cuya advocación tiene esta Iglesia, según la erección 
« de ella/pusieron la dicha primera piedra fundamental y 
« de nuevo edificio, y el dicho provisor lo pidió por testi-
« monio á Sancho de Ornó, escribano de esta ciudad, estan-
« do todo el pueblo presente, y por testigos Diego Ortiz de 
« Guzmán, Juan de Berrio y Francisco Núñez. » Hasta aquí 
la dicha partida: pero no se ha podido hallar el testimonio á 
que se refiere, por donde no se sabe de la lámina ó inscrip-
ción, ni de las alhajas y monedas que se pusieron con la di-
cha piedra fundamental, por el descuido de los de aquel 
tiempo. Dióse principio á esta fábrica en el mismo sitio don-
de estaba el palacio del Inca Viracocha, octavo "emperador 
del Cuzco, habiéndose comprado parte de él á Alonso de 
Meza en 2,800 pesos oro, que se pagaron por mano del 
canónigo Juan Ruiz de las Casas, depositario de los nove-
nos de su Magestad, por orden del señor Obispo. 
A fines de Mayo de 1560 murió en Lima Don Andrés 
Hurtado de Mendoza, marqués de Cañete, Virrey y Gober-
nador del Perú. Depositóse su cuerpo en el convento de 
San Francisco de Lima, que fabricó, de donde lo llevaron á 
la ciudad de Cuenca al sepulcro que tienen allí los señores • 
de su estado, No hicieron merced á sus hijos, por los mu-
chos gastos que hizo á la real Hacienda, según fray Buena-
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ventura'Salina*. Remitió á Su"Majestad 654,287 pesos. -Hizo 
el Puente de Lima y el hospital de San Andrés. Envió en 
este año de 1560 copia de'gente al descubrimiento del Do-
rado, y por general á un caballero navarro llamado,,Pedro 
de Urzua, el çual dentro de pocos días fué muerto por un 
sevillano llamado Don Francisco Guzmán, quien Iqsticcedió 
en el gobierno, y negando la obediencia á Su Magostad se. 
hizo llamar Rey, y al cabo de poco tiempo fué muerto por 
su maestre de campo Lope de Aguirre, hombre perverso y 
cruel. JUstfi, tomando para s íe lca rg) , prosiguió en Uvtiranía, 
como principal autor de ella, con intento de tiranizar ei Pe-
rú; hizo muchas insolencias y crueldades on lacostá.de TÍ3-
rra-firme, y en su propia gente, y no permitiendo ÍDÍOS pa-
sase adelante en su* cruel dad y maldade3,ffu5 desampaiu-
do de los suyos, muerto y hecho cua¿',toá por Octubre de 
1567, según lo refiere Enrico Martínez al fin de su .Historia 
natural de la Nueva España. Hizo ordenanzas muy acerta-
das, en siete capítulos, para el régimen que deben guardar 
los corregidores y Alcaldes parroquiales, que las hizo prego-
nar el licenciado Polo; y en su oportunidad aprobó el Ca-
bildo de esta ciudad la elección de Alcalde de la parroquia 
de San Cristóval en don Alonso Inca por orden del Gobier-
no, y en 27 de dicho mes la del Alcalde de' Carmenca. 
A 28 de Junio mandó el Cabildo de, esta ciudad abrir la 
calle nueva de la parroquia de Ntra. Sra. de Belén, para la 
mayor comodidad de la multi tud y frecuencia que concu-
rría en este tiempo íi visitar aquel santuario. ; 
Por el mei de Junio entró en Lima, Don Diego de Zú-
ñiga y Velazco, i conde de Nieva, cuarto Virrey ' y séptimo 
Gobernador del Perú, proveído por Su Magestad,C año de 
1559, con el mismo salario de 40,000 ducados. Enviáronlo 
para que tratase de perpetuar el Perú y dar los repartimien-
tos á los conquistadores y pobladores, y los.indios''.;para va-
sallos perpetuos. Fueron á besarle las manoseen'.nombre de 
esta ciudad, Don Diego O.tiz de Guzmán y Alonso.deHino-
josa, nombrados por el Cabildo en 23 de Setiembre. 
En este año.se erigió en monasterio y clausura el reco-
gimiento de Santa Clara, en virtud de cédula real del Señor 
Felipe I I , habiendo nombrado por prelada á la misma Fran-
cisca Ortiz, que se llamó soror, en la profesión que hizo en 
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manos del prelado de dicha orden con las demás, perseve-
rando en la prelacia hasta que tuvo el monasterio elección 
canónica, que fué íl los 20 años de su fundación, como es t i l 
ordenado por la Iglesia, y entonces fué electa por primera 
abadesa. Gerónimo Castilla, regidor m á s antiguo, dotóla ca-
pilla mayor de su iglesia, haciendo allí su entierro, y para 
sus sucesores. Véase á fray Diego de Mendoza en su Crónica 
de San Antonio de los Chai-cas, donde pono la vida de la so-
ror Francisca de Jesús, y en los siguientes las de otras reli-
giosas que han florecido en virtud ejemplar en este monas-
terio. E l año 1565, íí 31 de Diciembre, Diego López de Zú-
ñiga y los regidores hicieron Cabildo en el monasterio con 
asistencia del provincial, guardián predicador, abadesa y de-
finidoras; asentaron ciertas capitulaciones, y entre ellas que 
no hubiese distinción de velo negro y blanco, sino que to-
das profesasen con uno solo. 
Jueves 19 de Diciembre fué recibido por corregidor del 
Cuzco el licenciado Pedro Ramírez de Quiñones, regenteen 
la Audiencia nueva de los Charcas, en virtud do provisión 
dada en los Reyes, en que se le comete la residencia del l i -
cenciado Polo, y se le manda que en los tres Domingos pr i -
meros siguientes haga publicar en la iglesia mayor la Bula 
del Papa Alejandro sobre el hábito de los clérigos de primera 
tonsura; así mismo se le encarga el buen tratamiento de los 
naturales, y el castigo de los que les hicieren vejación. Y en 
este mismo año se hizo la jura solemne del Príncipe Don 
Carlos en Toledo. 
Garcilaso pone en este año las noticias menudas siguien-
tes:—Que un buen sebón valía diez posos. E l pTÍrtior vino 
que sacó Pedro López Casalla en su heredad dicha Marca-
huasi, nueve leguas del Cuzco, fué beneficiado en artesa, por 
Alonso Baez, lusitano, su capataz.—El primer olivo traído 
de Sevilla al Perú por Don Antonio Rivera. 
Miércoles 1? de Enero de 1561, por votación del Ayun-
tamiento, fueron electos Alcaldes ordinarios Diego de Silva 
y Alonso de Hinojosa; regidor Francisco Nimez; procurador 
general Antonio cíe Quiñones. 
A 24 de Mayo fué recibido por correjidor del Cuzco 
don Pedro Pacheco por un año, en virtud de provisión del 
conde de Nieva: y por,otras dos se le cornete la residencia 
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de su antecesor, y facultad de nombrar alguaciles y demás 
ministros. A 7 de Agosto, se hizo saber al provisor de esta 
ciudad una provisión del Gobierno sobre carta de otra, acer-
ca del orden ..que se ha de tener en cobrar el salario y comi-
da que deben dar los encomenderos del Cuzco á los doctri-
neros de sus repartimientos; y á 8 de Agosto se le .notificó 
otra de 19 de Junio, sobre que envíe los capítulos que deben 
guardar los clérigos de las doctrinas. Don Diego Ortiz de 
Guzmán presentó ante el corregidor don Diego de Pacheco 
una provisión del conde de Nieva, de 18 de Junio'de dicho 
año, sobre que los vecinos se sirvan de los indios concertán-
dose con ellos. Obedeció otras tres de la Audiencia: una 
de 5 de Setiembre, â pedimento de los indios de' Acomayo, 
para que el corregidor y Junta del Cuzco no consientan re-
coger los indios que en esta estuvieren aprendiendo oficio, y 
que los dejen residir donde quisieren, pagando sus tributos. 
Otra de 12 de Octubre, sobre que el corregidor y Alcaldes 
ordinarios del Cuzco no permitan que los caciques alquilen 
indios para la coca contra su voluntad, sino que los pongan 
en su libertad. La tercera de 17 de Octubre ' sobre que los 
indios se puedan alquilar voluntariamente sin que los caci-
ques lo impidan. Estas dos se obedecieron. - '• • 
Viernes 19 de Diciembre fué recibido por corregidor el 
doctor don Gregorio Gonzalez, Oidor de la;real Audiencia 
de los Reyes, en virtud de provisión del conde de Nieva de 
19 de Noviembre. 
Viernes 6 de Marzo de 1562 se abrió en el Cabildo de 
esta ciudad la elección de las varas con firmada por el Gobier-
no, y se entregaron las de los ordinarios â don Gerónimo 
Castilla y Alonso de Mesa; y por orden del corregidor fueron 
notificados los prelados de los conventos por provisión de 
la Audiencia de 25 de A b r i l , que manda, que ningún predi-
cador se entrometa en predicar cosas del Gobierno/y otras 
que no fueren puramente de la doctrina eyangólica'" y regi-
men de la conciencias. 
Lunes 5 de Octubre hizo el Cabildo la 'votación do las 
varas para el año de 1563, la que se remitió al Gobierno, 
con protesta del derecho y costumbre de dicho insigne Ca-
bildo; y en este mismo día se comenzó á tratar en el sobro 
l a institución de juez de naturales que pareció conveniente. 
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A G de Noviembre el Cabido secular, y de parte del 
eclesiástico el arcediano y el chantre Hernando Arias, 
hicieron concierto y convención en que á los sacerdo-
tes doctrinarios de las parroquias de Nuestra Señora 
de Belén, Santa Ana, San Cristobal y San Blas se les 
den 400 pesos en plata ensayada, con cargo de que no reci-
ban cosa alguna de los indios. 
A 14 de Diciembre ante el Cabildo eclesiástico fué pre-
sentada una provisión de la Audiencia de los Reyes, por la 
que manda qüe respecto de haber sido admitida por Su Ma-
jestad la renuncia de este Obispado, hecha por el Ilusti isi-
mo señor don fray Juan Solano, y haberlo también renun-
ciado el licenciado Moya, Inquisidor de Valencia, electo del 
Cuzco, se entreguen en las Cajas de esta ciudad las ren-
tas (fê  Fué aceptada esta renuncia por el Venerable dean 
y Cabildo ante Pedro Marin, notario de la Audiencia epis-
copal, Juan Gutierrez, notario apostólico, y el canónigo 
Francisco Jimenez, procurador del Cabildo, y se proveyó 
auto de sede vacante, privando del oficio de provisor al ar-
cediano Toscano, y nombrando por juez y vicario general 
.al chantre Arias; y íí 4 de Enero de I5G3, el Cabildo sede 
vacante nombró por provisor al canónigo Jimenez. 
Tuvo el señor Solano por patria á Archidona, del obis-
pado de Málaga, donde nació el año de 1505, y á los 19 de 
su edad, tomó el hábito de predicadores en el convento de 
San Estevan de Salamanca; presentóle la Majestad católica 
de Carlos V. por Obispo de esta imperial ciudad, según An-
tonio de Herrera, no habiendo querido aceptar el obispado 
del Cuzco don fray Bartolomé de las Casas, Obispo de Cha-
pa, como lo refiere fray Juan Melendez. 
Los servicios que hizo este prelado al Iley Católico en 
las alteraciones de esta tierra, véanse en los historiadores. 
Ordenó los primeros estatutos de esta Iglesia, en que esta-
bleció y entabló el arancel eclesiástico de derechos parro-
quiales y funerales, que aclaró y confirmó después el señor 
Obispo fray Gregorio Montalvo. Entre otros adornos y va-
sos sagrados, dió á esta su Iglesia, á su costa, una custodia 
hecha en Lima, que pesó 57 marcos 4è onzas con todas sus 
piezas, la cual costó 2,000 pesos de plata ensayada. En su 
tiempo, â 11 de Marzo de 1560, se p ú s o l a primera piedra 
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fundamental en la Iglesia Catedral nueva, como se, dijo en 
su lugar. No se sabe el número de personas que confirmó 
ni las que ordenó este prelado, por haberse perdido los libros 
de aquel tiempo. 
Habiendo residido el señor Solano en esta sede y go-
bernado 17 año?, un mes y once días, desde que - entró, en 
ella, que fué á 3;de Noviembre de 1545, partió á los reinos 
de España y á la corte del Rey, donde entre otras cosas i n -
formó á Su Majestad que-, era" conveniente el que, por lo dila-
tado de esta diócesis, se dividiese en dos ó tres Obispados. Pa-
só á Roma, y allí fundó el convento de la Minerva, en el que 
vivió muchos años, haciendo vida privada de fraile, como si 
fuese uno de los conventuales más comunes. Aquí emplea-
ba las horas y los días en ejercicios de estudio, oración-y pe-
nitencia. Murió á 14 de Enero de 1580, y está sepultado en 
el claustro del mismo convento en la pared que del claustro 
sale á la puerta interior de la iglesia, en un nicho hecho de 
mármol con su estatuado medio cuerpo, y en la losa que 
cubre sus cenizas grabado este epitafio que, en breve explica 
sus virtudes y proezas por Dios, por la Iglesia y por su re-
ligión, i ; •: 
D l S P E R S I T , D E B I T PATJPBKIBUS 
D. '.. O. M. 
JOAÍÍNI. SOLANO GRANATENSI 
ORDIN. PRJEDICAT. 
• CUZCI NOVI OREIS EPISCOPO 
; l í H ü D i T A SAPIENTIA ' ,;.'/. 
AT PIETATIÍ 1NSIQNI •- • .: - • 
ECLESIASTICIS JURIS STUDIOSIS 
QUOD CUM IN EPISCOPATU 
RETIÑERE NON POSSET, : ' 
EO DEPOSITO • ' • 
VLIBEM RELIGIOSISSIME COLUIT, 
• MULTIS HONORIBUS 
PERFUNCTIS 
AMPLÍSSIMAS OPES - ' •. . 
B . V lRG. . : 
26 
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CONVENTUISUPER MLNERVAM 
AD MAJOREM DEI 
LITERARUMQUE CULTUM 
LAROITU8 
ANIMAM AUCTORI REDIDIT 
GRATI Pi i QUE PATRES P. 
V i x i t A. L X X V I . Ob. XÍX K A L . 
FEBR. CIC. IG. L X X X . 
Véase acerca del señor Solano á fray Juan Melendez, en 
sus Tesoros de Indias, y al maestro Gil González Dávila, en 
su Teatro eclesiástico ¿le Indias, <juieii dice que los sucesores 
del señor Solano en el obispado del Cuzco, doctor Ramirez y 
doctos Triviño, canónigo de León é inquisidor de Calahorra, 
no llegaron á venir al Períi. 
Jueves 31 de Diciembre fué recibido de corregidor de 
esta ciudad Diego Maldonado, en virtud de provisión del 
conde de Nieva. 
Dióse obedecimiento á las provisiones siguientes: La 
primera del conde de Nieva, á pedimento de los caciques de 
los Yan aimaras, sobre que los indios ¡.trabajen y se ocupen 
en las labranzas; segunda, para que los oficiales reales del 
Perú no dén cumplimiento íi ningunas libranzas, situacio-
nes n i otros recargos dados sobre la Hacienda real basta que 
otra cosa se provea; tercera, sobre que los clérigos y regula-
res que residen en las doctrinas del Cuzco no. tengan cepos 
ni cadenas para los naturales, y que el corregidor las quite, 
prohibiendo el que las tengan en adelante. 
Viernes l?de Enero de 156G se abrió la elección de las 
varas, confirmada por el conde de Nieva, en que se hallaron 
nombrados por Alcaldes ordinarios Juan Alvarez Maldona-
do-y Gaspar de Sotelo, vecino de esta ciudad, ven 8de Ene-
ro nombró el Cabildo procurador general íi Gerónimo Cos-
tilla. 
Lunes 8 de Febrero se ordenó por el Cabildo el que á 
l9 de Enero de cada .año, juntamente con los Alcaldes, se 
nombre un juez que conozca y sentencie las causas de los na-
turales. Hízose la ordenanza de lo que había de observar 
el juez, que la firmaron los capitulares ante Luis de Quesada, 
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•escribana público, y el mismo' día nombraron por primer 
juez de naturales al licenciado Quiñones. Confirmó y aprobó 
la erección de esta vara el conde de Nieva, por provisión de 
17 de Abri l , mandando que cada año se nombren dos per-
sonas para los pleitos de los naturales, cuya elección se re-
mita al Gobierno junto con la de los Alcaldes, con tal que 
ninguno de los nombrados sea abogado, y para este año v i -
no Gerónimo Costilla, la que obedeció el Cabildo.' • 
A 29 de Marzo el Cabildo secular- puso tasa cu el esti-
pendio de los maestros de escuela, ordenando que por ense-
ñar á leer lleven cuatro reales, y por escribir- un peso. 
A 24 de Abri l fué notificada á fray Pedro de Toro, ad-
ministrador de este Obispado, una provisión de la Audiencia 
de los Reyes de 12 de Marzo sobre que las'JusttciaS:eclesiás-
tieas, en los casos que tuvieren jurisdicción, no excoraulgen 
por causas leves á personas legas, ni impongan penas pecu-
niarias, como está, mandado por cédula real dada en Toledo 
á 27 de Agosto de 1560.. .Dióseel obedecimiento. • • 
A 13 de Agosto obedeció el Cabildo de esta ciudad.-cin-
co provisiones del Gobierno. La primera sobre que los ca-
ciques no echen.derrames entre los indios para 'sus pleitos. 
La segunda para que los pleitos entre indios se sigan suma-
riamente, sin guardar orden exacto y riguroso de derecho. 
La tercera sobre que los eclesiásticos que procedieren á,cen-
suras otorguen las apelaciones, enviando el proceso á la real 
Audiencia dentro de 40 días, alzando la censura por 80. • 
Miércoles 8 de Setiembre fué recibido por corregidor de 
esta ciudad don: Juan de Sandoval, en virtud de. provisión 
del conde de Nieva de 3 de Julio, y por otras cuatro le dá 
facultad de nombrar teniente letrado y alguacil mayor, co-
metiéndole la residencia de su antecesor, y le hace merced 
de su lugar teniente y capitán general en estaciudad y en la 
de la Paz durante el corregimiento. 
Fuera de las provisiones del gobierno vinieron las si-
guientes: provisión de 12 de Diciembre sobre que los doc-
trineros no lleven más que tres carneros de Castilla cada mes 
para su su >tento. Hízose saber al dean y Cabildo. Provisión 
de 21 de JCnero para que al hospital de los Andes se dé uno 
por ciento de todos los cestos de coca. Provisión de 2 de 
Agosto subre que las justicias del Cuzco no detengan en la 
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cárcel á ninguna persona por costas de escribanos y juecesj 
y si fueren pobres hagan obligación por ellas á pagarlas cuan-
do tuvieren, conforme á la ordenanza. 
Mártes 29 de Febrero se abrió en Cabildo la elección de 
varas que vino confirmada por el conde de Nieva en cuanto 
á los Alcaldes ordinarios, que lo fueron Francisco Niiñez y 
Juan de Salas Valdez; y por la. coníirinación de regidores y 
juez de naturales volvió «I ocurrir el Cabildo al Virrey, nom-
brando por procurador general á Juan Alvarez Maldonado. 
La noche antes del Sábado lí) de Febrero sucedió en-
Lima la muerte del Virrey conde de Nieva, que según Gar-
cilaso fué desgraciada. Vino al Cuzco la noticia á G de Mar-
zo. Fray Buenaventura Salinas, en su Memorial, dice lo si-
guiente: «Reprendió Su Majestad gravemente al Virrey, por 
« haber dado oficios (i sus criados y ;1 los parientes decomisa-
« rios y Oidores, y mandólos quitar todos, y dar á los con-
te quistadores, y después á los pobladores casados, y ¡i los que 
«hubiesen residido en estas partes. Consta esto por cédula 
« real de 24 de Diciembre de 15G1. Y luego por otra mandó 
« Su Majestad no se diese cartas de naturaleza (i los extranje-
«ros, n i peririisión á. los casados en Castilla para estar en el 
Perú sin sus mujeres. Remitió á Su Majestad 050,954 duca-
« dos y tres reales. Murió en Lima. Depositóse su cuerpo en 
« el convento de San Francisco, y después se llevó íi España. 
«No hizo Su Majestad merced al hijo de este Virrey por los 
« servicios de su padre.» Hasta aquí el padre Salinas. Fué 
rígido este Virrey con el Cabildo del Cuzco, limitándole la 
elección de las varas y dando otras providencias contra su 
derecho, regalías y costumbre. La Audiencia deios Reyes 
mandó al gobernador del Cuzco, los de los Andes y el Collao, 
por provisión de 2 6 de Febrero, la que recibió el (..abildo, y 
por otra de 14 de Marzo manda que las justicias del Cuzco 
guarden el capítulo de carta de Su Majestad, inserto acerca 
de las corredurías de lonja, y conforme ¡i, él hagan volver á 
esta ciudad la que le había quitado el conde de Nieva. 
A 22 de Setiembre entró on Lima el licenciado Lope 
García de Castro, del Consejo real de Indias, Presidente de la 
Real Audiencia de los Reyes, con 1 , 2 0 0 ducados de salario. 
Diósele después título de Gobernador, y fué el octavo del 
Perú, La Majestad del señor Felipe I I se sirvió avisar {i esta 
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ciudad del Cuzco haberle proveído por Presidente en:cédu-
la real, la que se pregonó á 15 de Noviembre. Remitió el 
Presidente á. Su Majestad 1.218,100 ducados de la-real ha-
cienda. ' : ' . ' " . "* -''v''.*' 
El Cabildo,de esta ciudad recibió cuatro provisiones del 
nuevo Presidente. La primera para que los caciques,'indios 
principales ó inferiores, no anden en hííbito de españoles, ni 
vistan paños Hnos, ni sedas, por los gastos que se les ocasio-
nen. La segunda al corregidor del Cuzco, que provea lo que 
le pareciere más conveniente sobre que los indios tengan le-
trados y procuradores que les ayuden en sus pleitos, pagán-
doseles de penas y gastos de justicia. La tercera para que el 
corregidor envíe informe acerca de la costumbre que hasta 
aquí han tenido los del Cabildo en traer sus criados y ne-
gros que les acompañan con armas. La cuarta con inserción 
de una real cédula, sobre que se haga información de la ne-
cesidad que hay de abrir caminos. 
Obedecióse también y fué publicada una cédula dada en 
Monzón de Aragón á 2'J de Noviembre de 1563, sobre que 
los indios puestos en encomiendas de personas particulares 
ó en la corona real, paguen los tributos en los ñu tos que en 
sus propias tierras cojieren. 
La Audiencia de la Plata envió una sobre carta de 13 de 
Diciembre mandando quintar el oro, plata labrada y joyas. 
Desde este año de 1565 hasta el de 15T3 no hay noti-
cias de Alcaldes ordinarios, jueces de naturales, regidores y 
procuradores, ni otras providencias públicas "por faltar el l i -
bro tercero de Cabildo. . . 
A 7 de Julio dió poder el Cabildo á Martín de Meneses, 
vecino de ella, para que en su nombre suplicase al Presiden-
te Lope García, representándble los inconvenientes que, ade-
más del perjuicio á las preminencias de esta ciudad, se se-
guían de haber proveído corregidores en las provincias del 
distrito de ella. Habiéndose presentado Martín de Meneses, 
decretó el Presidente expresando las utijidades que le pare-
cían preponderar para la dicha providencia. íHoy se han 
vuelto los dichos oficios en daños é insolencias, mayormen-
te con los repartimientos de mercancías que, contra todo de-
recho y faltando á la religión del juramento, practican los 
corregidores, y con más descaró en este siglo X V L Por el 
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mes do Setiembre fué recibido por corregidor de esta ciudad 
Diego Lopez de Zuñiga, en virtud de provisión del Tresi-
dente Lope (Jarcia de Castro. 
Jueves 3 de Enero el corregidor Diego Lopez de Ziíñi-
ga hizo pregonar en esta ciudad una provisión de la Au-
diencia de Charcas de 23 de Octubre de 15(15, por ia cual 
manda que si los encomenderos no residieren en el Cuzco 
en el término de seis meses de publicada la provisión, entren 
los tributos en la caja real, y no se les acuda con cosa al-
guna. 
A 7 de Enero fué electo San Lio V Lapa. Condenó las 
proposiciones de Miguel Kayo, dean y doctor de la Universi-
dad de Lobayna. Lor constitución dada en San Ledro íl í) de 
Julio de 15ütt, al tercero de su pontificado, reformó el Bre-
viario y misal romano. Instituyó la tiesta del Rosario de 
Nuestra >Sef¡ora, y en su letanía puso el versículo Auxi lmu 
Ghrislianonnn, por la victoria de la batalla naval de Lepanto 
el 7 de Octubre de 1579. 
E l Inca Cusi Ti tu Yupanqui, hijo de Manco Capac In-
ca, y hermano de Sairi Tupac y de Tupac Amaru, envió de 
Vilcabambados cartas al provisor Esteban de Villalon, signiíi-
Ciíndole quería ser cristiano, que conocía sus errores y los de 
sus antepasados, y (pie así le suplicaba le llevase él mismo un 
clérigo (]ue le instruyese en la le y verdadera religión, y que 
á este efecto tenía fabricado un templo á Jesu Cristo, en que 
le diesen culto y recibiesen el bautismo y demás sacramen-
tos él y todos los suyos. Ll provisor lo propuso al dcan y 
Cabildo, y nombraron al clérigo Ledro de Miranda con sa-
lario de 000 pesos -por año, desde (pie saliese dC eMa civiciad, 
y al canónigo Villalon, que lo llevaba, mandaron se le hicie-
se presento en las horas. Según el padre Oalaneha, goberna-
ba en Vilcabamba y sus provincias Cusi Ti tu Quispe desde 
el año de 1558 en que se bautizó don Diego Sairi Tupae, y 
el año de 1560 entró en Vilcabamba fray Marcos García, 
fraile agustino, quien en el pueblo de Lucuyura edificó el 
primer templo, bautizó al Inca que se llamó Felipe Cusi 'Ji-
tu, y á su mujer con el nombre de doña Angelina Lolan-
quilaeo, y redujo gran cantidad de gente á la íé; aunque po-
co después volvió el Inca á sus idolatrías, y ya apóstata casó 
coa otra ñusta llamada también Angelina, y dió en perse-
— 207 — 
guir á fray Marcos; y á. fines ¿Te Agosto de'1567 entró en 
Vilcabamba fray Diego Ortiz del mismo orden y natural'de 
Getafe, lugar cerca de Madridj con licencia de su provincial, 
de lo cual se colige no haber tenido efecto lo acordado por el 
Cabildo eclesiástico á pedimento del Inca Cusi Ti tu por sus 
cartas. 
Publicóse un edicto del Arzobispo de Lima convocando 
al Concilio provincial que se comenzaba en aquella ciudad 
á. I9 de Febrero de 1-567. Nombró el Cabildo de esta Iglesia 
al arcediano Toscano y al canónigo Cristóbal Sánchez para 
que asistiesen al dicho Concilio.. No fueron admitidos en él 
por decir el Arzobispo y demás prelados que no tenían-facul-
tad los apoderados ni esta Iglesia por estar en sede vacante; 
por cuya razón el canónigo Villalon, provisor que era, hizo 
dejación del oficio, aunque el mismo día p(or votación del 
Cabildo fué nuevamente electo. " : -v: 
El Cabildo, Justicia y Regimiento de esta ciudad nom-
bró én 1567 á don Pedro Portocarrero, y á Ordoño Ordoñez 
de Valencia, dándoles poder para que como procuradores de 
esta ciudad compareciesen en el Concilio provincial límen-
se. Presentáronse en él á;27 de Mayo pidiendo se les guar-
dasen, las preeminencias concedidas por cédula real de 24 de 
A b r i l de 1540, y en su conformidad se les diese el primer 
asiento y voto como á procuradores de la gran ciudad del 
Cuzco, cabeza de los reinos y provincias del Perú, lo cual 
así se mandó por Tos padres en 20 de Junio de -dicho año, 
aunque con bastante repugnancia, por tenerse en poco las 
cosas del Cuzco. J/>s procuradores continuaron sus diligen-
cias hasta 21 de Enero de 1568, en que respecto de; haberse 
proveído muchos capítulos en perjuicio de esta ciudad, ape-
laron de dicho Concilio ante Su Santidad, como parece por 
el testimonio de autos dado por Gonzalo de Trejo y la Ser-
da, secretario del Concilio provincial, á 28 de Enero de 1568. 
Y después de dado un traslado de las cohstituciònes del 
Concilio, apelaron á bu Santidad las ciudades- debCuzco, 
Huamanga, Plata, Arequipa y Huímuco; y siéndoles man-
dado á los procuradores expresasen los motivos que tenían, 
los dedujeron dando por perjudiciales las constituciones 5, 
6, 40, 43, 56, 76, 77, 78; 7.0, . 82, 87, 122, 123 y 124, como pa-
rece por los escritos que los procuradores de dichas ciúda-
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des presentaron en ];i causa que, por vía. de fuerza, se siguió 
ante Ja Audiencia de los Beyes, por no habérseles otorgado 
Ja apelación. . • .• 
En esto aíío, según (¡arcilaso, fué ol descubrimiento del 
azogue en la villa de IIuaiK'uvilea por ingenio y sutileza de 
Enrique Garces, lusitano. VA uso del azogue y el ensayar 
con 01 para sacar la plata, comen/ó desde el año de 1571 por 
Pedro Fernández de Velasco. Véase al padre Acosta en su 
HistoVia natural 3' moral de las Indias, á Antonio de Herre-
ra en sus Décadas, y á Solorzano en su Política Indiana; dos 
de ellos dicen haberse descubierto el año de 15GG. 
Eué recibido por corregidor y justicia mayor de esta 
ciudad el capitán don Juan Remún por cinco años, en vir-
tud de cédula de Su Majestad. 
En este año se fundó el monasterio de Santa Clara en Ja 
ciudad de Jluamanga, siendo comisario general de la orden 
de San Francisco ira}' Luis Zapata y provincial fray Juan 
del Campo, quien envió de este monasterio del Cuzco á do-
ña Leonor de la Trinidad por fundadora y prelada, Ja cual 
tomó posesión de la nueva casa é iglesia el JDorningo 16 á Ma-
yo de 1568, y el guardián dió el hábito á cinco religiosas, se-
gún fray Diego de Córdova. A 24 de Julio de este año pasó 
de esta vida á la otra el Príncipe don Carlos, á los 24 años 
de su edad. 
En el pueblo de Pucyura, de la provincia de Vilcabam-, 
ba, murió en este año de 15G8, el Inca dòn Felipe Cusi T i -
tu Yupanqui,. hijo de Maneo Inca, de un dolor de costado en 
24 horas, rebelde en su apostasia, sin quererse reducir á las 
persuaciones de fray Diego de Ortiz, á quien êr^mismo día • 
mandó la viuda doña Angelina. J'olatiquiiaco lo buscasen pa-
ra matarlo. Halláronlo en su iglesia el maestre de campo 
Curi pan car, Guandopa, Canarco, Tumi y Atoe capitanes, con 
otros nueve, y por capitanes de ellos Martín Pando, mestizo 
apóstata, secretario del Inca: y habiéndole tratado con gran 
crueldad hasta la inedia noche haciéndole cargo, de la muer-
te del Inca, le obligaron á decir Misa al día siguiente, á fin. 
de que resucitase, pues decía que Dios era Todopoderoso. 
A l celebrarla, aunque maltratado y llagado, le daban prisa, 
y poco después de la consagración, un Juan Quispe, también 
apóstata, le dió un bofetón, diciéudole:- acaba embustero; al 
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cual se le secó el'brazo, y lo tuvo así yerto por 56 años, has-
ta el de 1624 en que murió. Acabada la Misa le preguntaron 
si resucitaba el Inca, y respondiendo que el Criador del Uni -
verso lo podía hacer, pero que no era su voluntad, volvieron 
á.darle varios y crueles tormentos. Lleváronlo á, un pueblo-
que distaba de Vilcabamba la vieja dos leguas, y de Pucyu-
ra doce, llamado Marcanay, donde llegaron con él eri tres' 
días, !í tiempo que estaban festejando á Tupac Amaru, recién1 
coronado con la borla, el cual rehusando el verle mandó le 
diesen la muerte que les pareciese. Sacáronlo del pueblo á 
un sitio que llamaron la horca del Inca, que después de este 
suceso llamaron Manahuañuncca, donde después de haber 
ejecutado en 61 otras atrocidades, lo empalaron en una chon-
ta en que espiró, á los cuatro días de la' muerte del Inca. 
Cortada la cabeza la arrojaron entre unas peñas y el cuerpo 
i las bestias, aunque por consejo de Diego Auccuíli (que des-
pués f'ué gobernador de aquella provincia, y se rec iu joá la ' 
íé) lo arrojaron en un hoyo con la cabeza en el centro, el 
cuerpo derecho con los piés arriba,' y lo cubrieron'1 de pie-
dras, echando salitre dentro, chicha y otras cosas de'süpex's-
tición. Experimentaron él castigo de Dios en pestes, ham-
bres y otras calamidades por dos años, y los inás de los agre- ' 
sores murieron desgraciadamente. E l cuerpo de este venera-
ble religioso estuvo en Vilcabamba (donde fundó el goberna-
dor Martín Hurtado de Arbieto un pueblo con título de San 
Francisco de la Victoria) 23 años, hasta el de-1595, en que lo 
sustrajo fray Pedro de Aguilar, siendo prior del Cuzco fray 
Alonso Moraver, y gobernador do Vilcabamba don' Antonio 
Monroy, ante quien, con inadvertencia, se hicieron nuevas 
informaciones ele la vida y muerte de fray Diego Ortiz, por 
haberse perdido las hechas ante el Virrey don Francisco de 
Toledo. Continuáronse en el Cuzco ante el licenciado don 
Francisco Gutierrez de Montealegre, teniente corregidor, y 
las prosiguió hasta finalizarlas el señor Obispo don .Antonio 
de la Haya. Todo lo dicho es de fray Antonio de' la Calan-
cha. Los 23 años arriba dichos se computan desde el de 1572, 
en que colocaron el cuerpo en la nueva iglesia de San Fran-
cisco de la Victoria. Véase también ¿l fray Tomás de Herre-
ra en su Abecedario. " 
Por el mes de Febrero de 1569 trataron; ambos Cabil-
27 
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dos que, para obviar los vicios y escándalos que causaban los 
negros, mulatos 6 indios en el barrio del hospital de los na-
turales, se pusiese un capellán nombrado por el Cabildo se-
cular, á quién el eclesiástico diese las licencias para admi-
nistrar los santos sacramentos á la dicha gente, entre tanto 
se pusiese la parroquia que allí se pretendía erigir y viniese 
el señor Obispo. En cuya conformidad se puso dicho cape-
llán colocándose el santísimo sacramento, sin que por eso 
ninguno de los Cabildos pareciese adquirir derecho alguno 
ni perderlo. Después de lo que hubo ciertas disensiones en-
tre los dos Cabildos, y se tuvo noticia de una provisión de la 
Audiencia de los Charcas, enviada por el tesorero Gallegos 
á pedimento del provisor. Y para que se evitasen escánda-
los y no cesase una obra.tan santa, juntándose ambos Ca-
bildos Viernes l9 de Abr i l acordaron que, por todo lo suso-
dicho, no fuese justo adquirirse nuevo derecho por algo de 
los dos Cabildos, n i perderse el que tenían y que de nuevo 
ratificaban, dejando en su fuerza y vigor lo determinado en 
el primer tratado del mes de Febrero, quedando colocado el 
santísimo sacramento en la iglesia de dicho hospital, y tam-
bién el cura capellán, hasta que se hiciese parroquial con la 
advocación de San Bartolomé apóstol, en la parte y lugar 
que estaba tratado; para cuya fábrica ayudase la ciudad con 
la madera de sus quebradas con toda brevedad, obligándose 
á todo lo dicho los dos Cabildos por escritura y acta firma-
da de sus nombres. No se encuentra más noticia que esta 
acerca de la erección de la parroquia del hospital de natura-
les, y según la dicha concordia no pasó del año de 1572 en 
esta ciudad según el Obispo don Sebastián Lartáun. 
A 7 de Marzo obedeció el corregidor don Juan Remón 
una provisión de la Audiencia de Charcas, sobre que se visi-
te la vil la de San Juan del Oro en favor de los naturales. 
Cometió la visita el corregidor al capitán Lope de Suazo, A l -
calde ordinario, á, Martín de Arévalo y otros. 
A 26 de Noviembre entró en Lima don Francisco de To-
ledo, hijo segundo de la casa del conde de Oropesa, y uno 
de los cuatro mayordomos de Su Majestad, Virrey quinto, 
gobernador noveno y capitán general del Perú, proveído el 
año de 1568. En la instrucción que lecherón, entre otras co-
sas le mandaron que asentase en este reino el tribunal de la 
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Inquisición y lasula del crimen. Fundó la Universidad de 
San Marcos, visitó el reino y dió grandes ordenanzas. Asen-
tó en Potosí la casa de moneda, y con haber hecho grandes 
gastos remitió £i Su Majestad 5.690.3Í4 ducados. Lo demás ' 
de sú gobierno .en particular se dirá en sus lugares.. Fray 
Diego de Córdova pone su entrada en Lima á 30 de No-
viembre. • • 
Domingo 29 de Enero de 1570 se. asentó el tribunal de 
la Santa Inquisición en Lima. Silbado 4 de Marzo, fueron 
presentadas en el Cabildo eclesiástico dos cédulas reales da-
das en Madrid. La una en que Su Majestad manda so dé to-
do el favor por dicho dean y Cabildo á los inquisidores nue-
vamente provistos para el Perú y sus ministros. La otra pa-
ra que el Obispo, provisor ú ordinario, no se entrometa en 
adelante en conocer las causas que tocan al Santo Oficio, y 
que envíen todos los pareceres de esta materia al tribunal. 
Dió el obedecimiento-el Cabildo, mandando'se remitiesen 
los autos. EL día Lunes obedeció el Cabildo secular la mis-
ma: cédula sobre que se diese por su parte el mismo favor á 
los inquisidores para que ejerzan libremente. Mandáronla 
pregonar por las plazas de esta ciudad. 
A 29 de Agosto obedeció el corregidor, haciendo in t i -
mar al Cabildo eclesiástico y pregonar una provisión del 
gobierno de 19 de Julio, en que se declara que los.indios de 
los términos del Cuzco, dando á los sacerdotes doctrineros, 
cada quince días; dos carneros de Castilla por uno de la tie-
. rra, y dos perdices por una ave, hayan cumplido con la obli-
gación del Sínodo, y que donde hubiere solo-un - doctrinero 
no lo compelan á dar comida para más. ! .n . 
E l Virrey don Francisco de Toledo,.continuando la soli-
citud de su antecesor Lope García de Castro en orden á re-
ducir al Inca Tupac Amaru, que á imitación de su, padre y 
hermanos vivía retirado en las inontafias de Vilcabamba, 
reinando en aquellas provincias orientales por muerte de 
Cusi T i tu Ynpanqui, le envió mensajeros ofreciéndole renta 
y mercedes en nombre de Su Majestad, como lo había hecho 
el marq íes de Cañete con Sairi Tupac, á cuyo efecto fueron 
fray Gabriel de Oviedo, del orden do predicadores, el licen-
ciado Gam Rodriguez y otras personas honradas con indios 
principales del Cuzco, los cuales desde el río de Acobamba 
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le enviaron la embajada al Inca con ocho indios, dándole (i 
entendei" íl lo que iban. Mataron (i seis indios, huyeron los 
dos á dar la nueva al padre Oviedo y á Garci Rodriguez, que 
luego se volvieron al Cuzco. Ofrecióse á ir con la misma em-
bajada Atilano Anaya, amigo y corresponsal del Inca; lle-
vóle 30 cargas de regalos, y habiendo llegado al puente de 
Chuquichaca le envió orden el Inca que dejase la gente que 
traía y pasase 61 solo. IIízolo así, y mataron ¡1 Atilano, y 
vino á dar aviso de su muerte un negro suyo. Viendo el V i -
rrey que no aprovechaban estos medios pacíficos por la te-
nacidad del Inca, se puso en camino, y salió de Lima casi (i 
los últimos meses del año ¡i la visita general del reino, sien-, 
do su principal intento la reducción delinca. Tóase á Gar-
cilaso, aunque no hace mención alguna do Cusi Titu Yu-
panqui, ni individualiza estos sucesos, como lo hace el padre 
Calancha, quien también va errado en los cómputos. K n es-
te año casó, por cuarta vez, el Key don Felipe 11 con la. reina 
doña Ana de Austria, en la ciudad de Segovia. 
Acerca de la fundación del convento de San Francisco 
en Urquillos, en el marquesado de Oropesa, dice fray Diego 
de Mendoza, en su Crónica do Charcas, lo siguiente; « El 
«convento de Nuestra Señora de los Angeles en Urquillos, 
« en el valle de Yucay, cinco leguas de la ciudad del Cuzco, 
«se fundó el año de 1570, en terrenos que un indio rico 
«principal y devoto dio de limosna para esta fundación, íi 
«cuya obra ayudó mucho con gruesa limosna María de Guz-
« mán, vecina de aquel valle. A esta, guardia nía está suge-
« ta la doctrina de Conayllabamba, y ambas son Curacas de 
indios, que sirven otros religiones,» Es lo mism-o que dice 
fray Diego cie Córdova. Y es digno de reparo el que estos 
autores hubiesen callado el nombre del indio que les clonó 
la heredad, 
A 20 de Noviembre obedeció el Cabildo de esta ciudad 
una provisión de don Francisco Toledo, su fecha en Hua-
manga á 9 de Diciembre de 1570, por la cual manda se sus-
penda la elección de Alcaldesy las demíus varas, hasta su en-
trada en esta ciudad. 
A principios de Enero fué la primera feliz entrada de 
los padres de la Compañía de Jesús en esta ciudad, y los pri-
meros fundadores de este Colegio el padre provincial Geró-
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nimo Ruiz Portillo, padre Luis Lopez, sacerdote,'y doscoacU 
jutores. Hizóseles solemne recibimiento, saliéndoles á com-
pañar el clero y los más ilustres de la ciudad, y sé.'aposen-
taron en el hospital de españoles. Luego empezó á predi-
car el padre Rortillo con su cruz, y á ejercer actos de su sa-
grado instituto. Trataron de fundar su colegio, y con el. 
favor del Virrey (que estuvo en el Cuzco â los tres meses 
que salieron de Huamanga) se compró en la misma plaza 
principal el mejor sitio, que fué el palacio de Hua^ynacapac, 
nombrado Amarucancha, que en la repartición de solares cu-
po á Hernando Pizarro, contribuyendo para los gastos el Ca-
bildo eclesiástico y muchos caballeros y vecinos, y con 200 
pesos la ciudad. Diego de Silva y Guzmán, vecino de ella, 
natural de Ciudad Rodrigo, y su esposa doña Teresa de Guz-
mán y Ordoñez, dieron 30,000 pesos ensayados, quienes go-
zan el título de patrones. Tomóse la posesión en el mes ch 
Mayo, dando principio â la fundación y á los estudios de 
gramática con otros padres que llamaron de Lima. Fué 
puesto por primer rector el padre Diego de Bracamonte, y 
predicador el padre Alonso de Bárcena, :segun consta todo 
de la Historia jesuítica del padre Sanchino. . J 
Por el mes de Febrero de 1571 entró en esta ciudad el 
Virrey don Francisco de Toledo, y el día Lunes 12 de dicho 
mes firmó el juramento, que al entrar hizo, de guardar á es-
ta ciudad y su Cabildo todas sus preeminencias y mercedes 
como á cabeza de estos reinos, en mano de Juan Sumarán, 
regidor más antiguo. " • 1 
La real cédula dada en Madrid á 13 de Agosto ;de 1570, 
acerca de los privilegios concedidos !í los ingenio^de azúcar, 
fué obedecida á 27 de Junio de 1571, por Juan Lopez Istu-
rrizaga, Alcalde ordinario, quienda hizo pregonar el día si-
guiente. 
Entre otras cosas que trató el Virrey con el Cabildo de 
esta ciudad, una de ellas fué la de que se fabricasen casas 
de Cabildo, y cárcel en ella. 
Miércoles 30 de Julio el Virrey don Francisco de Tole-
do, con acuerdo del Cabildo y de personas graves, proveyó 
auto para hacer guerra al Inca Tupac-Amaru. Hizo rese-
ñ a r e la gente del Cuzco. Envió al capitán; Juan Alvarez 
Maldonado con una compañía de los gentiles hombres, arca-
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buceros de la guard i ti de este reino, para que cogiese el paso 
del puente de Chuquichaca. Nombró por capitán general y 
su lugar teniente á Martín Hurtarlo da Arbieta, vecino del 
Cuzco, encomendero de Huancayo, y por capitanes á. Mar-
tín de Meneses, encomendero de Guaique, íi don Antonio de 
Pereyra, encomendero de Compata, capitán de artillería á 
Ordoño de Valera, y á. Mariano García O ñas por capitán de 
vecinos. Obligó ti ir á la guerra á todos los vecinos enco-
menderos. Hizo más de 250 hombres con voz que iban á, 
Chile, para tener menos cuidadoso al Inca y á sus espías do-
bles; ofreciéronse muchos caballeros ó indios cañaris á servir 
en la ocasión. Con toda prisa entró el ejército en Yilcabam-
ba. Gaspar Sotelo, con 70 escogidos soldados, cogió el pa-
so al Inca por Abancay, y don Luis Pimentél por el valle de 
Mayomarca, distrito de Huamanga, con 50 huamanguinos; 
y sabido por Tupac-Amaru, trató con aceleración de preve-
nirse y juntar gente para defenderse. Subidos en los montes 
arrojaban infinidad de galgas, pero Sin daño de los españo-
les. Formaron campo, aunque no con orden militar. Era 
su general Alahualpa Inca, y el maestre de campo Curipau-
car, el que prendió á fray Diogo Ortíz. Tenía la vanguar-
dia Loyola con los criados del Virrey y con los caballeros 
ofrecidos. Dióse la batalla junto á un río llamado Coayo-
calica, sitio á propósito para los indios, porque los nuestros 
no podían marchar sino de uno en uno, siendo los huios 'ás-
peras sierras, en que estaban emboscados los indios. Toca-
ron unas trompetillas que ellos llaman Tarquis, y arreme-
tieron furiosos, dando tal prisa á las flechas y lanzas, 
que tuvieron en gran aprieto á los nuestros, ya'por que se 
juntaron tantos, que no dejaban jugar los arcabuces, y solo 
se valían de espada y rodelas, ya por que las galgas que 
arrojaban de lo alto eran grandísimas y en numerosa canti-
dad, y entrábanse los indios por la boca de los arcabuces. 
Trabóse sangrienta batalla; quedaron heridos muchos espa-
ño le s , ^ tres muertos. Tocó á recoger Cusipaucar; y al 
punto se desaparecieron los indios. Siguióles Loyola. El 
Inca Tupac-Amaru no se halló en la batalla, ni se dio con 
su persona, y cada vez se venían indios al campo 
al nuestro. Veinte leguas abajo de un río hicieron la re-
tirada, y haciendo con toda prisa las balzas los nuestros 
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siguieron al a'lcance. Dióse cl Inca á los españoles, y estos 
recogieron todos los indios que de su sangre le acompañaban, 
y á sus rangeres é hijos que consigo tenía.. Quedóse "Arbie-
to en Vilcabamba. Entró triunfante en • el OuzcOíLoyola, 
honrado con"los prisioneros, y fué guardado preso-el Incaen 
la fortaleza. En todo lo dicíiOj que es del padre Galancha, 
no se sabe el tiempo que tardaron; los sucésoa demandan 
más dedos meses, desde que salieron del GUZGO hasta la 
prisión del Inca, que fué á 4 de Octubre; 
A 31 de Agosto se hizo saber al Cabildo eclesulstico un 
auto del Virrey don Francisco de Toledo en que hace rela-
ción de haber enviado (i dicho Cabildo, del valle de'Yucay, 
una carta y cédula real dada en Madrid á 25 de Diciembre 
de 156S, por la cual encarga Su Majestad al Obispo de esta 
Iglesia haga cumplí i 'y ejecutar todo lo que á dicho Virrey 
tiene comunicado en orden al gobierno'eclesiástico. Y 
siendo una de las cosas que tocan al régimen de la Iglesia 
la instrucción del colegio Seminario, conforme á lo dispues-
to por el Concilio de Trento, mandaba él que dentro de diez 
días se erigiese el Seminario. E l Cabildo llamó á los letra-
dos, quienes en el término de algunas horas, que pidieron 
por ser negocio de estudio para dar su parecer, respiondieron 
por la tarde que era conveniente el que se fundase el Semi-
nario conforme al Concilio, y que su erección se comunica-
se con el Virrey, quedando al Obispo su derecho,á: salvo en 
la administración de él. Determinó así el Cabildo^mandan-
do se comprasei}. para este efecto las casas de Villacastín, que 
estaban en la cuadra de la Catedral,.y que-se fabrícase el co-
legio conforme se pudiese hasta quo hubiese -bastante renta, 
diezmando los indios Lo . demás se',remitió; para otro 
Cabildo.Y en otro tratndo determinaron se pusiera por obra, 
nombrando dos capitulares y uno del clero para entender en 
la obra, y cobrar la derrama. Y en 9 de Setiembre dieron 
cuenta de todo al Virrey;/ Ultimamente, á 26-de dicho mes, 
asignó el Cabildo 6,000 pesos de plata ensayada y." marcada 
en cada un^añó,'dando poder á los diputados paz-a cobrarlos 
de todas las rentas eclesiásticas, beneficios, hospitales, cape-
Uaníiis y habiendo,comunicado con el Virrey, á 10 de Oc-
tubre, moderaron los seis mi l pesos en cuatro mil , - ' ' 
Domingo 7 de Octubre se dió la famosa batalla naval 
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entre cruzados y turcos, en el golfo de Lepanto, en que los 
nuestros reportaron la victoria, siendo general de las armas 
el señor don Juan de Austria. Perdieron los turcos 200 
galeras reales, y murieron veinticinco mil de ellos. Libráron-
se cerca de veinte mi l cautivos, favor que especialmente 
se debió á la Reina de los Cielos, como lo aclama la Iglesia 
en la perpetua florida solemnidad de su sacratísimo rosario 
y eterna memoria de este triunfo, íí pesar del poder Otomano.. 
Después de los sucesos referidos y prisión del Inca Tu-
pac-Amaru, entró triunfante con él y demás, en el Guzco, 
el capitán Martín García de Loyola, como lo dejamos apun-
tado arriba; y don Francisco de Toledo, siendo su asesor el . 
doctor don Gabriel de Loarte, Alcalde del crimen de Lima, 
n o m b r ó luego fiscal que lo acusara por los delitos de que se le 
h a c í a cargo, y por la muerte del padre fray Diego Ortiz, agus-
t ino . Prendió á todos los mestizos de más de veinte años, 
y sentenció á, muerte al Inca Tupac-Amaru. Causó nota-
ble admiración la sentencia, llamándola todos injusta, segíin 
e l padre Calahcha, quien dice lo siguiente: «Toda la ciudad 
« c l a m ó al Virrey, pidiéndole clemencia; las religiones mise-
« ricordia; y el santo Obispo fray Sebastián de Coruña, pues-
« to de rodillas, pidió por la vida, y no le conmovió con sus 
«lágrimas, ni con las amenazas del cielo, que fueron profe-
« sías. El Virrey continuó el castigo; nuestro fray agustino 
« trató de la conversión del Inca, que con valientes razones 
« apelaba, y so valía de él para que el Virrey lo remitie-
« se á España, y el Rey atendiese á su justicia; pero ni tuvo 
« entrada la conmiseración, ni efecto los ruegos (cansancios 
ce humanos, cuando Dios quería la venganza de SiTmár t i r y 
« el provecho del Inca) E l santo Obispo y los religiosos de 
« nuestro hábito no dejaron ún momento al preso, obrando 
a en esto mucho el señor Alonso Bárcena, de la compañía 
ce de Jesús, gran siervo de Dios y exelente lenguaráz, y Cris-
ce tóbal de Molina, clérigo, y nuestos frailes, predicándole con : 
ce instancias y persuadiéndole con razones, á que también 
«concurr ían las demás ordenes de Santo Domingo, San 
« Francisco y. la Merced. Redújose al bautismo con estraña 
ce devoción y gran conformidad con la voluntad de Dios, 
ce aunque en la cárcel no se quiso bautizar.» Hasta aquí el 
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padre Calancha; lo demás se dirá' en la ejecuciónrde la's'enr 
tencia, que fué por el mes de Mayo. - . t f*« *-
A BO de Abri l pasó de esta vida á la eterna eLPapa San 
Pio V, íi los 68 años de su edad, habiendo' gobernado seis 
años, cuatro meses y 24 días; y â 10 de'Mayo fué electo Hu-
go Boncompañi, natural de Bolonia, de la familia de los 
Boncompaños. Llamóse Gregorio X I I I . Por Bula de 15 de 
Mayo de 1578 mandó que las causas eclesiásticas de Indias 
se fenezcan en ellas en todos grados é instancias, sin apela-
ción n i recurso á Roma. Por Breve de 5 de Setiembre; mandó 
que, de dos en dos años, se publique la Bula de la Santa Cru-
zada, y que la limosna de los indios sea dos tomines.de plata, 
y la de los españoles ocho, y las délos que tienen oficios rea-
les y encomenderos dieziseis ensayados. Por otro Breve, que 
se halla en el confesonario del Concilio Limense, año de 1583, 
concede que los Obispos de Indias y los nombrados por 
ellos puedan absolver á los indios en ambos'fueros del cri-
men de heregía, que no pertenece al tribunal .de.la Inquisi-
ción, por ser los indios tiernos en la fé y de poca capacidad. 
Hizo la corrección del Calendario y año solar-llamada 
gregoriana, en que se restituyó el equinoccio al d í a ' 2 1 de 
Slarzo, quitando diez días al: mes de Octubre de 1582, por 
constitución .apostólica de 25 de Febrero de 1681, dando la 
formado practicarla en estas partes remotas. Á San Pío 
V lo canonizó Clemente I I . ' •' -
En el mes de Mayo se ejecutó en esta ciudad la senten-
cia dada contra el Inca Tupac Amaru, según el padre-Ca-
lancha, cuya relación es la siguiente: « A l pobre príncipe 
« sacaron en una'mula con soga al cuello y las manos ata-
« das, y un pregonero delante que iba diciendo su muerte 
« por tirano y traidor á la Ma-jestad católica. Tan desalenta-
:«do iba, que la habla no podía "formar. Iban todas las. reli-
« giónes acompañílndole, y un sin número de; iridios'lloran-
« (lo á voces. Preguntó, que era lo que el pregonero decía, y 
« respondiéndole que era la culpa lo que pregonaban; y que 
«le mataban por traidor, lo hizo llamar, y Te dijo: No digas 
« eso, pués sabes que es mentira, que* no he sido traidor al 
« Rey n i tirano; di, que muero porque el Virrey quiere y por 
« mis culpas, y dirás verdãd.-El amor de los indios era gran-
« de, las lágrimas; de todos muchas, y la confusión lastimosa; 
28 
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<c pidiéronle los religiosos les mandase callar, y con una ma-
tt gestuosa severidad alzó el brazo derecho con la mano abier-
« ta, que le desataron sólo para esto, y puesta junto al oído 
«la fué bajando poco á poco hasta el muslo, y al punto ca-
ce liaron todos, de manera que ni un tosido, sollozo, n i pala-
te bra se oyó, quedando la Plaza en un silencio como si no 
« hubiera persona. El Virrey que lo estaba mirando desde 
« una ventana, aunque encubierto, y los españoles quedaron 
«admirados de tal obediencia, y los indios rendidos á tal 
te mandato. Pusiéronle en el cadalso, y allí pidió el bautis-
« mo. Bautizólo nuestro Obispo fray Agustín Coruña, y vió-
« se una maravilla; y fué, que al punto cobró tan gran es-
te fuerzo y tan alegre brío, que todos conocieron que eran va-
«lentías de la gracia. Púsosele por nombre don Felipe, co-
te mo dicen muchos que no han visto como yo la suma de las 
« informaciones, que tengo conmigo, sino don Pabló, porque 
« supo que, siendo noble, había muerto degollado. Viendo al 
te, verdugo con el alfange en la mano, ni le turbó la pena n i 
«le alteró el cuchillo, haciendo humildes oraciones á un 
« Santo Cristo y á la Virgen. Sufrió el dolor con grandeza 
« de ánimo, y la afrenta y tormento con valor real; atendien-
,« do con silencio increíble la innumerable multi tud dijo en 
«alta voz el Inca, con autoridad majestuosa y valor magná-
« nimo, hablando con los caciques, (aquí el razonamiento 
« muy cristiano) y con ánimo real aguardó el golpe. Gortá-
« ronle la cabeza, y confundióse la tierra con alaridos, senti-
« miento de cuantos lo veían, y no menor del Rey Felipe I I , 
« pues al entrar don Francisco Toledo, cuando regresó á Es- , 
«paña, á besarle las manos, 'lleno de esperan zas "de superio-
« res mercedes, le dijo (según se platica) Idos á descansar á 
« vuestra casa, que yo no os mandé al Perú á matar Reyes, sino 
« â servir Reye,s: y otro día hizo que pagase ciento veinte mil 
«. ducados que había cobrado de más en su renta, cobrando en 
« pesos ensayados lo que había de cobrar en ducados. Murió 
« este Virrey, muy poco después, de la tristeza que le produ-
«jo el desaire de Su Majestad.» 
Y prosigue el autór por estas palabras: " A 36 indios 
« d e l a sahgre real, los más llegados â los Reyes Incas, des-
ee terró á Lima, y con ellos â los dos hijos del muerto, y â la 
« niña, que recogió el Arzobispo don Gerónimo de Loayza. 
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« Dentro de dos afíos murieron en Lima los 30 . de ellos y 
« sus dos hijos, y dentro de año y medio los que quedaban, 
a Desterró todos los. mestizos fuera del Perú, y murieron en 
« tierras agenas,• pobres-y. lastimosos. » ^ ¡ i . * 
Ent reo i r á s muchas cosas que proveyó y ordenó este 
Virrey Toledo, estando en esta ciudad, las más notables fue-
ron las siguientes: Fundó y,erigió en esta ciudad la parro-
quia del apóstol Santiago el-.mayor, reduciendo eñ ella una 
población ¿listante que estaba á la parte occidental. Repar-
tió las tierras del distrito del Cuzco entre'los indios confor-
me á sus parcialidades que llaman ayllos, ê ,hizo bu reduc-
ción de ellos en pueblos, no sin alboroto ni turbación de los 
naturales y vecinos. Dió â los oficiales reales.de, esta ciudad 
la instrucción que habían de guardar, su fecha â 28 de Julio 
de 1572. . . - , - , 
Por .pro visión de 12 de Octubre (que después firmó en 
Chucinco) manda que á esta ciudad del Cuzco se le guarden 
las preeminencias de ser cabeza de estos reinos, y provincias 
del Perú, y tener el primer voto y asiento conforme-á;la real 
cédula de 24 de Abr i l de 1540. Salió el Virrey por, el cami-
no del Collao á principios de Octubre, á continuar la visita 
general del reino, habiendo proveído por corregidor y jus-
ticia mayor de esta ciudad al doctor don Gabriel Loarte, A l -
calde de corte de la Audiencia de Lima; y en Cjbecacupe, 
quince leguas del Cuzco, formó las famosas ordenanzas de 
esta ciudad y su distrito, en que no trabajaron poco varones 
religiosos y algunos juristas. ' j , \ 
E l Virrey envió una provisión dirigida al doctor Loar-
te, corregidor dé esta ciudad, su fecha en Charcas,.mandán-
dole midiese'las tierras-del valle del Cuzco,, sin embargo de 
haberlas repartido por suertes el gobernador don '-Francisco 
Pizarro. ; ' , '; 
Domingo 28 de Junio de 1573 entró - en' esta ciudad y 
se recibió en su iglesia el Il tmo. señor doctor, don Sebastián 
Lartáun, Obispo de esta ciudad, promovido de Panamá á es-
ta sede, y el día Sábado 4 de Julio manifestó al dean" y Ca-
bildo la cédula de promosión por el señor Felipe 11 y las 
Bulas de.la Santidad de San. Pío V que le confirm6r la gra-
cia. Este mismo año según fray Juan Melendezj se'proveyó 
por Su Majestad el que la Iglesia de Arequipa se hiciese 
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Obispado, clesnienibrándola del Cuzco, y fué electo por pri-
mer Obispo el dean fray Antonio de Hervias, del orden de 
predicadores, lo que no tuvo efecto por la contradicción que 
hizo en el Consejo este señor Obispo, á quien entonces per-
tenecía la ciudad de Arequipa y su distrito, con que.á Her-
vías lo hicieron Obispo de la Verapaz, en el reino de Nueva 
España. La dicha contradicción hecha por Juan de Aldais, 
procurador de esta Iglesia, sobre la división de Arequipa de 
este Obispado, se lee en el primer libro del Cabildo eclesiás-
tico. 
Viernes 3 de Julio se comenzó á fabricar la caja de agua 
de esta ciudad, ¡i una legua de ella, á la parte septentrional, 
donde por ser la obra muy necesaria al bien común se cele-
bró este acto con solemnidad, concurriendo en aquel paraje 
el corre) i dor, Alcaldes ordinarios y regidores, quienes estan-
do juntos en el asiento nombrado llipocahua, acordaron se 
hiciese una caja grande en que se recoja el agua, para que 
desde allí, venga encaminada íi las fuentes de la ciudad. Y 
luego en presencia de Sebastián Mujica, escribano de Cabil-
do, el corregidor, Alcaldes y regidores echaron por sus ma-
nos cada uno su piedra y cal. 
•Viérnes 1° de Enero de 1574 hizo el Cabildo la vota-
ción y salieron de Alcaldes ordinarios (¡aspar de Sotelo y 
Damian de Labandera, y juez de naturales Sebastián Casalla. 
Don Martín Dolinos, procurador general de la ciudad, 
se presentó en 22 de Enero ante el Cabildo, Justicia y Regi-
miento pidiendo se hiciese instancia al señor Obispo sobre 
que se prosiguiese la obra de la Iglesia Catedral, jjue había 
cesado después de haber salido del Cuzco el Virrey Toledo. 
Acordó el Cabildo el pasar con algunos vecinos' á suplicar 
al señor Obispo, se continuase la obra con los 20,000 que te-
nía de la fábrica en que el dicho Virrey había hecho alcan-
ce al Cabildo eclesiástico. Respondió el Obispo que no que-
ría que se gastasen los 20,000 pesos en la obra, sino en otras 
cosas precisas de la Iglesia. A 29 de Enero se requirió con 
apercibimiento de li t is . Volviéronle á suplicar á l9 de Mar-
zo, estando juntos en su casa el corregidor, Alcaldes y regi-
dores, y viendo que no admitía ningún medio, sino que sa-
liese la obra á costa del Rey, vecinos é indios, sin gastarlos 
pesos que debía la Iglesia, se resolvió que el procurador de 
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la ciudad comenzase el pleito, hasta ocurrir- al Gobierno y 
Consejoreal. 
A 5 de Febrero comenzó á tratar el Cabildo secular so-
bre que el puente de Apurímac se hiciese de cal y piedra. 
Hízose Cabildo abierto con los vecinos y prelados de las re-
ligiones, quienes respondieron era una obra muy íítil y ne-
cesaria á todo el público, y sólo el Cabildo eclesiástico res-
pondió, que era incompatible la dicha obra, por tener entre 
manos la de la Iglesia Catedral. 
Mandó también el Cabildo secular á 28 de Marzo que 
fuesen dos caballeros por procuradores de esta' ciudad, al 
Concilio Límense. Por los servicios que alegaron los cañaris, 
así. en haber ayudado á, los españoles en la prisión do Tu-
pac-Amaru, como por estar destinados para varios ministe-
rios de la república, los dió el Virrey don Francisco de To-
ledo por libres y esentos de tributos, como á sus hijos y nie-
tos'por provisión dada en Charcas, la que obedeció el Dr. 
Loarte, corregidor, á pedimento de don -Felipe Clmmisaña, 
cacique de los cañaris. ; \ • 
Sábado l9 de Enero de 1575 hizo el Ayuntamiento la 
votación ante^el corregidor Loarte; fueron electos; A l cal des. 
ordinarios Hernán Bravo de Laguna y Juan de San Miguel; 
juez de naturales NuñO' de Mendoza. Así mismo fué - recibi-
do en el Cabildo á 29 de Julio don Luis de Toledo por cas-
tellano y alcaide de la fortaleza del Cuzco, y teniente de 
capitán general en virtud de provisión de don-Francisco de 
Toledo. Lo cual se entiende de la fortaleza • que; el Virrey 
ordenó se fabricase en esta ciudad, según parece, por varias 
providencias dirigidas al Dr. Loarte sobre este asunto. Jue-
ves l9 de Setiembre fué recibido, p >r corregidor y justicia 
mayor del Cuzco, don Gabriel Paniagua de Loayza, en vir-
tud de provisión del Virrey, su. facha en Arequipa á 11 de 
Agosto de 1575. 
• ' A 18 de Noviembre, - en virtud de provisión del Virrey, 
su fecha en Arequipa, fué recibido en el Cabildo dé esta 
ciudad, García de Grijalba por corregidor de las provincias 
de Cotabambas y Aymaraes, con grande contradicción de 
'algunos capitulares, bajo de protesta y apelaciones. Recibié-
ronse también el mismo día los de Calca,-Quispicanchi y 
otras provincias, con las mismas protestas,; y.de este modo 
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fueron puestos los corregidores en los términos y distritos 
del Cuzco por dicho Virrejr, lo que ya había ejecutado su 
anterior el Presidente Lope García de Castro, proveyendo 
algunos corregimientos en la jurisdicción del Cuzco, año 
de 1505. 
Envió también el Virrey, fuera de otras, las provisio-
nes siguientes: primera, que permite al Cabildo de esta ciu-
dad pueda, con el parecer del corregidor, llamar á su ayun-
tamiento ti las personas que quisiere; segunda, en que el V i -
rrey concede se eche en esta ciudad una derrama de dos ó 
tres.mil pesos, como no sea entre los indios, para el viajo y 
gastos de los procuradores que en su nombro fuesen al Con-
cilio de Lima. Fué á pedimento de Juan de Pancorbo, don 
Antonio Pereyra y Juan de Berrio, quienes pedían que la 
derrama fuese de cuatro mil pesos. La tercera en que per-
mite que los negros y negras puedan casarse en el Tiánguez. 
La cuarta para que todos los vecinos del Cuzco que están 
ausentes vengan ¡i residir en esta ciudad, y que de lo con-
trario entren sus tributos en la caja real. 
Domingo l9 de üJnero de 1570 se celebró la votación 
acostumbrada por el Cabildo ante el corregidor don Gabriel 
Paniagua; fueron Alcaldes don Antonio Pereira y don Pe-
dro Maraver; juez de naturales Lopo de Suazo. 
liecogióse este año y se remitió al Rey, cantidad de 
plata con que esta muy noble y leal ciudad del Cuzco sir-
vió á Su Magestad en cumplimiento de provisión del V i -
rrey, dada en Arequipa á 24 de Octubre de 1575, dirigida al 
Dr. Loarte, Presidente de la real Audiencia ds Tierra-firme, 
al licenciado Sánchez de Paredes, Oidor de la de los Reyes, 
" y á don Gabriel Paniagua, para que cada uno ó todos jun-
tos hiciesen recoger de esta dicha ciudad un donativo, ó á 
lo menos empréstito á Su Magestad, así para rescatar los 
gastos que tuvo en la batalla naval, según lo ordena por 
cédula dada en Madrid á 2 de Mayo de 1574, como por 
otros en la pérdida de la Goleta, y en la del reino de Tú-
nez, y otras necesidades. » Y por otra provisión de lo mis-
ma fecha dió el Virrey la forma que sobre las cédulas que, 
por razón de este donativo, habían de dar los oficiales rea-
les. Expidió también en los Reyes una provisión, ordenan-
do que los corregidores del distrito del Cuzco ejecuten los 
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mandamientos dados por el corregidor del Cuzco, mientras 
otra cosa no se proveyese por el Gobierno. • ' • 
A 27 de Agosto se celebró en el Cuzco el décimo capí-
tulo de los agustinos, y fu6 electo provincial fray Luis 
Próspero Tinto. . • 
Martes l9 de Enero de 1577, por votación del Ayunta-
miento, salieron Alcaldes ordinarios Diego de Torres y Mar-
cos Vélez, y por juez de naturales Francisco. Valverde. 
Desde principios de Julio corrió en esta ciudad una 
peste de catarro con dolor de costado, de que murieron mu-
chísiiTLOS indios, porque solamente en ellos'fué,el mayor es-
trago, con innumerable multi tud de enfermos eñ las parro-
quias, fuera de los comarcanos. E l Cabildo, de esta ciudad, 
viendo que perecía rnu.cha gente por falta de curación y 
asistencia, ordenó el 10 de Julio el que cada regidor visita-
se una parroquia, proveyéndola del alimento y medicinas 
de la real hacienda,*por ser indios de la corona, y que los 
médicos entendiesen en su curación, y los de encomienda 
fueren â costa de los encomenderos. Duró la epidemia has-
ta Junio de 78, aunque no con la fuerza que el primer bi-
mestre. • • . :' ':.>.'••. 
Por votación del Ayuntamiento do .28 de Junio, ••hizo 
oficio de Alférez en el paseo del Estandarte, real- el general 
don Jerónimo Costilla, vecino y regidor de esta ciudad. E l 
corregidor don Gabiiel Paniagua, del orden de Çalatraya, 
en virtud de provisión del Virrey, nombró, gor-justicia ma-
yor á don Francisco Valverde, respecto de^hallarsç.. impedi-
do con las censuras de excomunión .y entredi'cKo por'haber 
preso (i Martín'Francisco Gallego; sobre cierto ¿delito, ha-
biéndosele absuelto este día para el dichq:iiombraiü.iento. 
Por el mes de Noviembre pareció;un gran .cqmeta en. el 
signo de Librç. en conjunción del planeta Martè. Comen-
zó á verse en diversas tierras,-y á diferentes tiempos, según 
los meridianos. ' : ; . • " - • - ••' • 
El Virrey, por una sobre carta dada-en* los Reyes â 29 
de Mayo, manda que guarden; y cumplan las .ordenanzas 
que hizo en el Cuzco acerca de los -oficios de procuradores 
de 30 de Mayo; confirma la ordenanza hecha en el Cuzco so-
bre la venta del. aceite, la que manda se cumpla. Ambas 
obedeció el Cabildo. ' -
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Miércoles 1" do Enero de 1578 el Ayuntamiento hizo 
la votación de varas, asistiendo el corregidor don Gabriel 
Paniagua, mediante la absolución que para este acto le en-
vió el provisor Luis de Orueta. Fueron electos Ñuño de 
Mendoza y licenciado Alonso Perez; juez de naturales Da-
mián de Labandera. 
Es tpaño de 1578, á 14 do Abr i l , nació el Príncipe don 
Felipe I V , en la vi l la de ¡Madrid; y íi 25 de Setiembre, en el 
fuerte de Ñamar, en Fkindes, falleció el señor don Juan de 
Austria, á los 33 años de su edad, de una íiebre rigurosa 
con gran sospecha de veneno, 
A 1G de Mayo se notificó ti los oficiales reales de esta 
ciudad, y se pregonó en ella una provisión del Virrey Toledo, 
su fecha en los Kej'es <1 20 de Marzo, para que ¡1 los suceso-
res en encomiendas no se les de posesión sin expresa licen-
cia del Gobierno. El Cabildo de esta ciudad nombró el 4 
de Julio dos capitulares y un letrado que, en su nombre, 
asistiesen al Sínodo que trataba de celebrar el Obispo. 
Viernes 19 de Diciembre fué recibido por corregidor de 
esta ciudad del Cuzco, por un año, el capitón Gerónimo Pa-
checo, por provisión de don Francisco Toledo, en Lima á 14 
de'Noviembre de 1578. 
De Ios-Alcaldes de este año de 1579 no se tiene noticia 
por faltar del archivo el libro I I9 de Cabildo, y solo se dará 
razón de algunas provisiones. 
A 29 de Mayo obedeció el Cabildo una provisión del V i -
rrey dada en Lima, por la que manda que los mercaderes, 
tratantes y otras personas que vinieren al Cuzco á comprar 
coca y otras mercaderias, paguen la tercera partetle lo que 
montare en reales. l í ízola pregonar el corregidor y notifi-
car á, los escribanos, para que en su conformidad hiciesen 
los instrumentos. Mandó así mismo el Virrey que al Ca-
bildo del Cuzco se diesen prestados 6,000 pesos ensayados 
en las sobras de tasas de algunos repartimentos, para la fá-
brica del puente de Apurimac, y negros que trabajasen; y 
por otra de 14 de Junio el que estos 0,000 pesos se diesen 
por cuatro años, bajo de fianzas ante el corregidor, para vol-
verlos á, la caja de comunidad, 
E l Obispo y Cabildo eclesiástico hicieron tres tratados 
sobre las calidades que deben tener los prebendados; y se 
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determinó, el'que sean de limpia generación, ¿o confesos, n i 
descendientes de moros ni judíos, n i penitenciados por el 
Santo Oficio, ni infames, y que sean de legítimo matrimonio, 
lo que conste por información, y este estatuto se remita íl 
Su Majestad para que lo haga confirmar con Su Santidad. 
Fueron Alcaldes en 1520 don Gomez de Tordoya y Ro-
drigo de León; yjuez de naturales Hernando Gomez. 
A 18 de Julio hizo pregonar el corregidor don Geróni-
mo Pacheco una provisión del Virrey, su fecha en los Re-
yes íi 20 de Mayo, por la cual manda que ninguna persona 
de estas partes pueda subir á la villa de Potosí sin' licencia 
del Gobierno. Vino otra, con inserción de cédula real dada 
en Madrid á 31 de Enero, sobre la sucesión en las enco-
miendas entre el hijo primero y el segundo que dejaren los 
encomenderos. ' 
A 15 de Octubre de lr,80 fallecióla Reina ' doña Ana, 
cuya noticia llegó (i esta ciudad en 4 de Setiembre de 1581. 
Murió también el Cardenal don Enrique,'Rey de Portugal, 
y volvió á estar toda España bajo de un soló Mon arca.. Hí-
zose así mismo la Jura del Príncipe don Diego, en Madrid, 
Domingo l9 de Enero de 1581 se c'elebróda, votación de A l -
calde ordinario, y salieron electos con asistencia del corregi-
dor, don Gerónimo Pacheco, García de Meló y don'Luis Pa-
lomino. Jhez de naturales fué Gaspar Jara. • f 
Por Mayo cesó en su gobierno, por haber tenido susesor, 
el Virrey don Francisco Toledo, habiendo gobernado once 
años. Emprendió la conquista dé los Ghirihuanos,. contra 
el dicüunen del Cabildo del Cuzco, y experimentó los ries-
gos que le habían propuesto, hasta salir huyendo de aque-
llas provincias, como refieren el padre Acosta y Garcilaso. 
En su tiempo pasó Francisco Draque, inglés, por el estre-
cho de Magallanes, alta mar del Sur, donde hizo muchos ro-
bos y muy á su salvo; por que vivía la gente en aquella par-
te muy descuidada de corsarios; y el año de 1580, por orden 
del Virrey, el capitón Pedro de Sarmiento, llev.ando por pi-
loto á Antonio Pablo Corso, pasó el estrecho de. Magallanes 
•del mar del Sural del Norte, siendo' este el primer navjb 
que lo haya pasado de sur á norte. Vuelto á España don 
Fran cisco" Toledo, le hizo merced Su Majestad deja clavería 
de Alcántara, de su mismo orden, aunque dentro de breves 
• 29 
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días falleció, habiéndo causado su muerte la increpación de 
Su Majestad por la ejecución de Tupac-Amaru. 
A principios de Junio entró en Lima don Martín En-
riquez, Virrey sexto y Gobernador decimo del Peni, que pa-
só del gobierno de la Nueva España con el mismo salario 
que sus antecesores, por cédula dada en Badajoz, la que se 
leyó en el Cabildo de esta ciudad, juntamente con la carta 
en que el dicho Virrey da noticia tie su llegada (i Lima, lo 
que se celebró con fiestas de toros y cañas, por auto del Ca-
bildo. E l Obispo y Cabildo eclesiástico nombraron, á 14 de 
Julio, al arcediano don Pedro Mufiiz para que, do su parte, 
fuese á besarle las manos. 
E l Cabildo de esta ciudad obedeció ó hizo publicar una 
céduja del señor don Felipe i í , su fecha en Madrid íl 5 de 
Mayo de 1580, por la cual manda Su Majestad se dé, cumpli-
miento íí la instrucción del comisario y ordenes de los mi-
nistros del tribunal de Cruzada, y que la Santa Bula se pu-
blique cada bienio como lo ordena la Santidad de Gregorio 
X I I I , por Breve apostólico de 5 de Setiembre de 1578, en 
que así misino prescribe que la limosna de los indios sea 
dos tomines de plata, la de los españoles ocho, la de los que 
tienen oficios reales y encomenderos diez y seis ensayados; 
y por otra cédula, dada en Lisboa á 30 de Julio, ordenó Su 
Majertad lo mismo. 
Lúnes 4 de Setiembre, con la noticia que se tuvo en es-
ta ciudad de haber fallecido la Reina doña Ana (i 15 de Oc-
tubre de 1580, se hizo Cabildo para tratar de las exequias, 
por cuyo acuerdo se celebraron las vísperas fúnebres en la 
Catedral el Domingo 17, y la Misa al día siguiente. Hubo 
alguna discordia entre los Cabildos, porque el secular preten-
día que fuese el sefior Obispo vestido de luto en el acompa-
fíamiento, con el clero y los prelados (cosa estraíiaé insólita) 
E l sefior Obispo y venerable Cabildo respondieron que sal-
drían á la puerta de la iglesia á recibir el acompañamiento, 
don la cruz y el clero. 
Sábado 18 de Noviembre fué recibido por corregidor 
del Cuzco don Pedro de Córdova Mesía, en virtud de provi-
sión del superior gobierno de 16 de Octubre, y á 21 de No-
viembre hizo pregonar en esta ciudad una provisión del go-
bierno, su fecha en los Reyes á 16 de Octubre; con inserción 
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de una cédula real dada e n B a d a j o z , p o r l a c u a l m a n d a Su 
Majestad que los doctrineros de estos r e i n o s sean e x a m i n a -
dos en las lenguas de los naturales. • • í,/t!\ 
En este año se hizo la traslación d e h u e s o s d e ' l o s q u e 
murieron en In batalla d e Salinas año de 1 5 3 8 , y s e ' p o n e 
la relación del padre Blas Valera, que hablando d e a q u e l l a 
batalla dice lo siguiente: «Hay en aquel campo u n a iglesia 
« de San Lázaro, donde estuvieron enterrados m u c h o t i e m -
« po los cuerpos de los que en ella murieron. U n español 
« noble y piadoso de los conquistadores, iba muchas veces íi 
(( ella á rogar íl Dios por aquellos difuntos; y acaeció' q u e al 
« cabo de muchos días que continuaba su devoción, o y ó en 
« la iglesia gemidos y voces llorosas; que se l e apareció u n 
« amigo suyo de los que allí murieron, pero no l e dijo m á s 
« sino que lo visitase muchas veces de día y d e . n o c h e , ( á c i e r -
« tas horas. A los principios tuvo el español gran. temor; m a s 
« con la costumbre y por las amonestaciones de s u confesor, 
« que era el padre Andrés López, de la compañía d e J e s ú s , 
« lo fué perdiendo y pasó adelante en su devoción, o r a n d o n o 
« solo por su amigó sino por todos los difuntos, pidiendo (i 
« otros que ayudasen con sus oraciones y limosnas; y, p o r s u 
« consejo y solicitud los mestizos, hijos de aquellos españoles 
« en Indias, pasaron, año de 1581, los huesos de s u s padres ft 
«la ciudad del Cuzco, y los enterraron en u n hospital, donde 
« hicieron decir muchas Misas, é hicieron muchas o t r a s l i -
ft musnas y obras pías, á las cuales acudió la ciudad c o n gran 
« caridad, y desde entónces cesó aquella visión.», -..\ 
Año de 1582, Lúnes '1? de Enero eligió., el Cabildo p o r 
Alcaldes ordinarios â don Francisco 'de. V a l v e r d e y á Juan 
Perez de Prado, vecinos de esta ciudad, y por juez de natu-
rales á Pedro de Quirós.; - í . 
Desde el 17 de Marzo comenzó el Cabildç secular íi tra-
tar sobre las cosas que, en nombre de esta ciudad, se debían 
pedir en el Concilio provincial límense, á cuyo efecto se hi-
cieron diez acuerdos hasta 11 de Julio; habiéndose publica-
do á 11 de Junio una provisión deP Virrey de 31 de Mayo, 
por la cual manda se haga una derrama de la cantidad de 
2,000 pesos para los procuradores que, en nombré,de esta ciu-
dad, a.sistiesen al Concilio, á que se daba principio el día 15 
de Agosto para recusar íi cualesquiera prelados.' El Obispo 
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don Sebastián Lartáun salió de esta ciudad para la de Lima 
por A b r i l de dicho año, y ¡í 7 de Agosto nombró el Cabildo 
eclesiástico por su procurador al licenciado Francisco Fal-
cón, residente en Lima, para que asistiese en el Concilio, 
prefiriendo en lugar á los demás procuradores de otras igle-
sias. 
Este año, á 22 de Enero, hubo tan gran terremoto en la 
ciudad de Arequipa que asoló la mayor parto de ella, y en 
Yanaoca, 24 leguas del Cuzco, se hundió todo un pueblo con 
sus habitantes. Véase la Crónica de la provincia de Charcas 
por fray Diego de Mendoza. 
En la función del estamlarte real mandó el corregidor 
don Diego ele Córdova poner silla en la Catedral para su te-
niente, lo que contradijo el Alcalde don Francisco Valver-
de, alegando no haber dicho asiento para los tenientes, y 
que apelaba ante Su Majestad y Virrey. K\ corregidor dijo 
que había tal costumbre, y se mantuvo en lo mandado. 
Viérnes 16 de Noviembre se recibió don Martín de Ol-
mos por coi-regidor y justicia mayor de esta ciudad, y por 
juez de residencia don Pedro de Córdova Musía. 
En este año vinieron las provisiones siguientes de don 
Martín Enriquez; provisión de 29 de Enero sobre que don 
Martín. Hurtado de Arbieto, gobernador de "Vilcabamba, no 
reparta tierra en el valle de Maramira, hasta que se declare 
si el dicho valle es de la jurisdicción del Cuzco ó de Vilcabam-
ba; provisión de 31 de Enero para que no haya vagabundos, 
y que los negros y mulatos horros se asienten con amos, y 
que á los desterrados no los dejen estar en las provincias 
por los daños y agravios que hacen á los indios:.""* 
; Mártes 1" de Enero de 158:5 fueron electos en la vota-
ción por Alcaldes ordinarios Juan de Salas y Valdez y Pe-
dro Costilla de Toledo; juez de naturales fué Pedro Alonso 
Carrasco, y regidores don Gomez de Tordoya y don Cosme 
de Quiñones. 
Por el mes de Marzo de este año murió en Lima el V i -
rrey clon Martín de Enriquez, habiendo gobernado un año y 
diez meses. Proveyó el famoso auto de residuo, aplicado en 
las tasas que pagan por tributo los indios de este reino á sus 
èncomenderos para el salario de justicias, y señaló el que 
habían de llevar los corregidores por provisión de 10 de Oc" 
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tubre. Fundó el colegio real"dé San M a r t í n : K e m i t i ó â Su 
Majestad de su real hacienda" 1.280,879 ducados. • -
. Lúnes 30 de Setiembre se dió fin á la obra de,la fuente 
6 pila de la Plaza, grande de esta ciudad, fiiendo corregidor 
de ella don M,artín de Olmos, cuyas armas mandó el Cabil-
do se grabasen en ella, con las de la ciudad. E l Mártes l9 
de Octubre comenzó íl correr la agua con notable alegría de 
la ciudad, demostrándola en acción de gracias las religiones 
con una solemne procesión con las imágenes de las iglesias 
y sus patrones. Esta es la agua de Chincheros. 
Miércoles 9 de Octubre murió en Lima el I l tmo. señor 
don Sebastián de Lartáun. Obispo del Cuzco, antes de la se-
sión quinta del Concilio provincial límense. Fué sepultado 
en el convento de San Agustín, según el maestro G i l Gon-
zález Dávila. Fué natural de Vizcaya, canónigo ; de-la igle-
sia de San Justo de Alcalá de Henares, y doctor en su Uni-
versidad. Promovido de Panamá al Cuzco, gobernó 10 años, 
3 meses y 20 días. No se sabe el número de las personas 
que confirmó y ordenó, por haberse perdido sos libros y ma-
trículas. Llegó la notioia de su muerte el día 20 de Octubre, 
en el que el Cabildo proveyó auto de sede vacante,,' nom-
brando por provisor al canónigo licenciado Albornóz, y por 
juez do residencia á don Fortunato Guevara, provisor del 
señor Lartáun. • -
Miércoles 23 de Octubre fué recibido por corregidor y 
• iusticia mayor de esta ciudad don Alonso de Porras.y San-
tillán, en virtud de cédula real dada.en Badajoz.á 23 de Ju-
nio de 1580. 
Miércoles 1? de Enero de 1584, por votación del Ayun-
tamiento, fueron Alcaldes ordinarios don Rodrigo de Esqui-
vel y el licenciado Alonso Pérez; juez de naturales don Gon-
zalo Hernández de Valenzuela. Fué jurado en Madrid por 
príncipe de Asturias el señor don Felipe I I I . 
A 10 de Julio recibió el Cabildo eclesiástico la Consti-
tución Gregoriana y corrección de calendario, la cuafla re-
mitió de la ciudad ele los Reyes el I l tmo; señor' doctor don 
Toribio Alfonso Mogrovejo; como también vino cédula real 
del señor don Felipe I I , dada en Aranjuez á 15 de Mayo de 
1583, por la que mandó se publicase y se llevase á debido 
efecto lo determinado por Su Santidad; de suerte que obe-
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decida este año no tuvo más que 35G días, por haberse qui-
tado diez días del mes de Octubre. 
A 13 de Julio obedecieron, así el Cabildo de esta ciu-
dad como cada corregidor, una sobrecarta de la Audiencia 
de los Key es de 19 de Junio, la cual manda que, sin embar-
go de las respuestas de este Cabildo, se guarden y cumplan 
bajo de penas y apercibimientos las provisiones que prohi-
ben admitir regidores que no tuvieren título do Bu Majes-
tad. 
Recibió el Cabildo secular dos provisiones de la Au-
diencia de los Reyes; una de 5 de Noviembre con inserción 
de real cédula, dada en Lisboa á 17 de Mayo de 1582, que 
se reduce (i que no haya protectores de naturales. Otra de 4 
de Diciembre de 1584. por la que se concede íí la justicia de 
esta ciudad la jurisdicción de las diez; leguas en contorno. 
Obedecióla el Corregidor don Alonso de Porras y San-' 
tillán á 23 de Diiciembre. 
Mártes 1° de Enero de 1585, regulados los votos del 
Ayuntamiento fueron Alcaldes ordinarios Pedro Alonso Ca-
rrasco y el licenciado Pedraza, y juez de naturales Luis de 
Espinoza Villasante. Di ó por nula la elección una ejecuto-
ria real, y se hizo á 15 de Marzo otro Cabildo; éste se redujo 
á varias contradicciones, sin llegar (i la votación en los oñ-
cios y varas; pero siguieron los nombrados. 
E l dean y Cabildo sede vacante proveyó auto, en 11 de 
Enero, mandando que los regulares que estaban en las doc-
trinas se recogiesen á sus conventos, y que se pusiesen edic-
tos para el concurso de clérigos seculares, conforme al co-
mún uso de la Iglesia católica y cédula real dada-en Monte-
mar á 20 de Febrero de 1583, que así lo dispone mediante 
la información dada por los procuradores del clero, por la 
cual constaba haber en esta ciudad más de 40 clérigos idó-
neos para el ministerio de párrocos. Sobre este asunto escri-
bió carta Su Majestad al Cabildo secular, el que habiendo 
conferido.por muchos días determinó, por acuerdo de 18 de 
Julio, se respondiese (\ Su Majestad que era el parecer de 
esta ciudad, se diesen las doctrinas y curatos íx los clérigos. 
A 10 de Abri l murió el Papa Gregorio X I I I , á los 84 
años' de su edad, habiendo gobernado doce. Y el día 24 de 
A b r i l fué electo el cardenal Feliz Montalvo natural de las 
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grutas de Castel Montalvo, de la marca de Ancona.' Fué re-
ligioso franciscano, tomó el hííbito de edad de 12 años, y se 
llamaba fray Félix. Fué Obispo'y Cardenal. Tomó el nom-
bre de Sixto V. Hizo erigir el obelisco en la Plaza del Vati-
cano. Determinó que el número de Cardenales que compo-
nen el Sacro Colegio fuese de setenta". Reformó las "costum-
bres del estado eclesiástico á costa de severos ejemplares. 
Desde el mes de Abr i l corrió en esta ciudad una peste 
de tabardillo y paperas, que aunque duró poco tiempo dió 
bastante cuidado. Hiciéronse las rogativas acostumbradas al 
glorioso mártir San Sebastián, por patrón y abogado contra 
j a peste. 
Sábado 20 de Julio se hizo nueva votación por el Ca-
bildo, y salieron de Alcaldes ordinarios don Fraricisco de 
Loayza y Damián de Labandera, y por juez de naturales don 
Francisco Valverde. 
A 30 de Noviembre 'entró en Lima don Fernando de 
Torres y Portugal, conde del Villar, asistente de Sevilla, sép-
timo Virrey y undécimo gobernador del Perú,v proveído el 
año de 1584. Remitió á Su Majestad 4.905,307 ducados, sin 
embargo de los grandes gastos que se le ofrecieron, y en par-
ticular en la armada que dió á don Jerónimo de Portugal 
coiitra el corsario inglés que enti-ó por si Estrecho,' habien-
do batido á Arica y quemado áPaita. Gobernó el conde cua-
tro años, un mes y ocho días. Vol vió á España,' murió en 
Sevilla, y llevaron su cuerpo á 'Jaén, donde'tenía, sepulcro. 
Diósele á su hijo segundo don Jerónimo de.Torresyy Portu-
gal hábitu de Santiago, y tres mi l ducadqslde renta en in-
dios vacos, y la plaza de general de la armada dé ' la carrera 
de Indias. 1 * , *' ] , 
Fué obedecida una real cédula dada.en, San Lorenzo á 
4 de Julio de 1584, sobre el recibimiento solemne.de la Bu-
la de la santa Cruzada y sexta predicación;/de : la ' primera 
concesión; y más dos provisiones dela Audiencia de los Re-
yes, una de 6 de Febrero para que el Cabildo del Cuzco guar-
de la ordenanza que trata del orden que se ha de tener en 
nombrar fieles ejecutores; y otra de 26 de Febrero acerca de 
la elección de procurador general. Fué á pedimento de don 
Rodrigo de Esquivel, Alcalde del año antecedente, á quien 
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tocaba el dicho cargo por estilo y costumbre, y el corregidor 
había nombrado íl Alonso Pérez. 
Miércoles l9 de Enero de 1580 fueron electos Alcaldes 
ordinarios, el de vecinos Juan do .Berrio Villavicencio y 
Diego de Gamarra; juez do nalurales Gomez de Tordoyá. 
Procurador general fué don Francisco de Loayza. 
. Miércoles 9 de Julio acaeció un gran terremoto de tie-
rra en estas provincias del Perú, quo se extendió más de 150 
leguas por la costa, é hizo mucho daño en la ciudad de los 
Reyes. El padre Diego de Córdova aíinna que corrió en lar-
go por la costa 770 leguas, y en ancho por la sierra adentro 
50. Sintióse en Lima entre las 'jeho á las nueve de la noche, 
según don Juan de Barrenechea en su Reloj astronómico, y 
alcanzó al Cuzco, siendo como promedio de la epidemia del 
año de 1589. 
A. 14 de Julio so publicó en esta ciudad una provisión 
del conde del Vil lar de l9 del corriente, por la cual manda 
que los Cabildos ele las ciudades,especiahnenteel del Cuzco, 
en ninguna manera repartan á cualesquiera personas las tie-
rras pertenecientes á los naturales, y que todos los que tu-
viesen posesiones exhiban los títulos dentro de treinta días. 
Experimentó la ciudad en este año alguna escasez de 
bastimentos por venderse en subidos precios, y haberlos ocul-
tado los hacendados y otras personas, como se reconoció 
por las justicias, para cuyo remedio el Cabildo secular man-
dó pregonar, el que un carnero en pié se vendiese por doce 
reales, y desollado por diez; y en 2(3 de Noviembre el que la 
fanega de trigo se vendiese por 30 reales, la harij^a por 44 y 
la de maíz por 40. Todo lo cual, y el auto de cala y cata 
proveído por dicho Cabildo, aprobó el Virrey por dos provi-
siones de 7 de Diciembre, y se pregonaron el 20. 
Jueves 1? de Enero de 1857 fueron electos Alcaldes or-
dinarios don Rodrigo de Esquivel y don Juan de Salas; juez 
de naturales don Luis Palomino. 
A 25 de Febrero se notificó al dean y Cabildo en sede 
vacante, y al canónigo Cristóbal de Albornóz, provisor, una 
provisión de la Audiencia de los Reyes de 22 de Diciembre, 
sobre que el dicho Cabildo en sede vacante haga guardar y 
cumplir la cédula real dada en Valladolid á 12 de Junio de 
1559, y otra en el Escorial de 22 de Agosto de 1568, y el au-
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to de dicha Audiencia acerca del arancel.de dichos.derechps 
que.han de llevar los jueces eclesiásticos y sus no.tariosHque 
sólo deben ser triplicados á los que se practican; enfel arzo-
bispado de Toledo. , " 
E l Cabildo eclesiástico obedeció en 5 de, Agosto las cé-
dulas reales dadas en Madrid á 19 de Noviembre de 1586. 
La una sobre que, sin embargo de las apelaciones interpues-
tas, se guarde el Concilio límense de' 1583; la otra sobre, que 
los curas de indios no tengan cárceles, ni género,alguno de 
prisión, ni pidan á los corregidores la plata de caja de,po-
mu ni dad para proveer por su. mano las iglesias y hospitales. 
En cuanto al cumplimiento de la primera mandó,el Cabil-
do se observase el Concilio provincial, pero continuando,las 
apelaciones de algunos .capítulos. . ' / ', 
Por carta muy honrosa escrita á la ciudad de A r ^ u i p a , 
su fecha en Valladolid á 29' de Setiembre de 1587, ^dá,el se-
ñor dou Felipe I I las gracias á dicha ciudad, ofreciéndola su 
real favor en premio de los servicios hechos á Su.'Majestad 
con sus personas y haciendas, y señaladamente el que ex-
presa por estas palabras; «Y aunque la largueza,: que mos-
«trásteis es digna del agradecimiento con que la .aceptamos, 
« mucho más.ponderable es con que vuestras mujeres-ofre-
« cieron las joyas del firreo de sus personas para N.os: servir 
(ccon ellas, por no se mostrar menos liberales y ..celosas del 
« servicio de Nuestro Señor y Maestro, áimitaciónjde las ma-
« tronas romanas que hicieron otro,tan to por ia defensa de 
«su república, eÇc.», Guárdase esta carta originaren, el archi-
vo de aquella ciudad, y pone una copia á;.la letra el maestro 
Gil González Dávila en su Teatro eclesiástico de Indias. . 
. Viernes l9: de 'Enero.de ,1588, .hecha la votación por el 
Ayuntamiento, fueron electos AJcaldes ordinarios^Gómez de 
Tordoya y Juan de.la Moneda, y juez de snaturale^Luis de 
Espinoza Villasante.- Contradijese la elección por:algunos 
.capitularev quienes ocurrieron al Gobierrió alegandp;varias 
razones, y •'la de haber hecho votar al cqrregidqr';.por sus 
amigos y parci al es. • ••• El yNirrpy, por provisión',^de. 23 de 
Enero la dió por nula, mandando no se .usase de ella, n i se 
entregasen las varas, sino que prosiguiesen, los del afío ante-
cedente, hasta que S. E.; otra cosa proveyese, • respecto, , de .la 
contradicción hecha por Juan ;cle Salas, por haber ^echado.el 
30 ' 
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corregidor fuera de la junta al general don Jerónimo Costi-
lla á fin de hacer alcaldes íi sus amigos, fuera de otras inha-
bilidades para dichos cargos por ordenanzas. Leyóse la pro-
visión el 5 de Febrero, y en su cumpliuiiento el día siguien-
te^se entregaron las varas íí los del año de 1587. Y en 24 de 
Marzo el Dr. Carrillo, juez de comisión, entregó las varas 
de Alcaldes á Diego de los Ríos y á Juan de la Moneda, y 
laí de juez de naturales al licenciado García Rodríguez, en 
vi r tud de provisión del Virrey de 2G de Febrero de dicho 
año. 
A 27 de Febrero nombró el Cabildo eclesiástico predica-
dor clérigo con salario para los sermones, por haberse con-
jurado los frailes de Sto. Domingo, San Francisco, San Agus-
tín y los jesuitas, á no predicar en la Catedral, á menos que 
el Cabildo diese la tabla, y que en cuatro fiestas del año fue-
se con cantores á, cada convento, y que esos días no hubiese 
solemnidad en la capital. 
Dióse obedecimiento á tres provisiones del conde de 
Villar . La l'1 de 13 de Febrero para que el corregidor 
del Cuzco y los de naturales de su distrito informen 
acerca de lo pedido por Francisco Martel, sobre que se ha-
ga el puente de Apuiímac. La 2;-1 de 2 de Julio, para 
que los oficiales reales envíen luego á Lima lo corrido has-
ta el día de San Juan de dicho año de lo que pertenece álas 
situaciones de D* María Castro y Antonio de Obando, y de 
la consignación de la compañía de los lanzas, arcabuces y 
guardas de á pie, y todas las condonaciones de penas de cá-
mara.y tributos vacos que hubiere de su c a r g o L a 3!J de . 
18 de Noviembre acerca de los indios que se Ti an de dar 
para la obra del convento de la Merced en esta ciudad. 
Domingo 1? de Enero de 1589 salieron en la votación, 
por Alcaldes ordinarios, Antonio de Torres y Mendoza y 
don Luís Trejo; y para juez de naturales García de Torres. 
Por Julio y Agosto de este año se hicieron muchas ro-
gativas en esta ciudad por estar amenazada de peste, que ya 
corría en Quito, Lima y otras partes. E l Cabildo de esta 
ciudad, por acuerdo de 3 de Agosto, escribió carta al Virrey 
para mandar soltar de una parte los puentes y pasajes de 
' los. caminos, para que no entren en el Cuzco los apestados 
de la carrera de Lima. Y á, 11 de Setiembre se pregonó bajo 
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de graves penas no entrase el "vino nuevo, porcarta.y orden 
del Virrey de 26 de Agosto de diclio año. ' .¿fv-
Estas y otras prevenciones fueron inútiles Aporque., den-
tro de breves días entró en esta ciudad la epidemia .que se 
experimentó, ey todo el Perú, y gran parte de la América. 
El accidente fué extraño é insólito de unos tumores/lobani-
llos 6 postillas de sarna ó bubas muy asquerosas; que\se le-
vantaban en todo el cuerpo, y rompiéndose arrojaban cos-
tras de putrefacción, dejandojlagas muy ;fétida«, causadas 
de la intolerable putrefacción ó comezón que'obligaba á ras-
carse aún en los ojos, que por sí también se _-, ulcer aban, de 
que resultaba una fealdad monstruosa en rostros y cuerpos. 
Añadiéndose íi esto el no poder bablar los enfermos,..porque 
ulcerados los labios y sofocada la respiración, apenas podían 
producir unas voces muy flacas y suspiros tenues, ahogán-
dose á cada paso; tanto que el alivio de la bebida no se les 
•podía introducir sino por artificio. Además de esto, padecían 
una interior congoja que pasaba á desesperación, sin que 
bastase consuelo alguno. Crecía más y más el contagio, 
si bien al mismo tiempo se experimentó en distancias de 
800 á 1,000 leguas, y sólo por los nativos de este reino,. que 
cada vez morían íi millares, en especial los "muchachos, que 
los más peligraron, enfermando muy pocos ó raros de los 
europeos. ^ ;, 
No se pudo conocer cual de los humores ,0 cualidades 
predominaba en este motivo, porque los indicios eran fali-
bles, y el signo de humedad en los enfermos que rehusaban la 
habida, les desvaaecían los sesos anhélitos y angustias que 
los ahogaban. Mfenos se podía atribuir al frio ó calor, pues 
del mismo modo corría la peste por verano que por invier-
no, así en parajes secos como en húmedos. --El estrago fué 
en todo el reino, particularmente en el Cuzco , donde ya no 
cabían los enfermos en los hospitales, n i los cadáveres,en'las 
iglesias y cementerios, en tres meses que duró la peste en 
esta ciudad. 
En este tiempo tan calamitoso los frailes jesuítas, en 
desempeño de su caridad, acudían á los enf ermos, no solo 
con las frecuentes confesiones y consuelos espirituales pro-
pios de su apostólico instituto, mas también con medi ciñas 
corporales, franqueando su botica á todo género de enfer-
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m o t } , sin interés alguno ni miedo al contagio. Jíeneíicio 
que se li¡/x> tanto lugar en la común aceptación, que las par-
ticulares demostraciones de gratitud oca.sionaron la envidia 
de algunos émulos (|ue (á ¡milación de un libelo que por 
este mismo tiempo habían puesto en una octava satírica de 
bastante mordacidad íí las puertas del colegio de Potosí), 
divulgaron en la plebe varios versos indecorosos contra los 
reverendos, y los cantaban con la osadía que suele fomen-
tar la falta de castigo. Formulada la querella, se halló por 
testimonio de muchos y de cuatro religiosos de cierta orden 
esclarecida, haber sido el autor un predicador afamado de 
esa orden. Los jesuítas, por el decoro, de la religión, suplica-
ron al juez no pasara adelante, ofreciendo informar al pre-
lado del religioso para que lo castigara en secreto. A lo que 
condescendió el juez, y habiéndose dado cuenta al provin-
cial (quien estimó la urbanidad), no quiso sujetársele el reo, 
antes afiliado en los de su {'acción blasonaba públicamente 
haber escrito y divulgado los versos, si bien fueron Hacas 
sus fuerzas para todo el resto de los buenos. Empeñóse á 
defender el honor do la Compañía con esfuerzo el dean y Ca-
bildo de esta Iglesia, como también el secular, con cuyos 
informes el Virrey, el Tribunal de la Inquisición y el Obis-
po del Cuzco (que se hallaba en Lima) exortaron al provin-
cial, que castigó al subdito con destierro. Otros dos religio-
sos de otra orden, que se habían mezclado en lo mismo y 
qüe con sermones públicos demostraron su pasión, fueron 
castigados con igual pena, por encargo del Virrey. Un presbí-
tero secular que había atribuido á los padres delitos graves, 
y un frayle que le ayudaba y favorecía, halhindose uno y 
otro heridos de pestífera dolencia, el clérigo se desdijo por 
instrumento público ante el magistrado y escribano. El re-
gular pidió perdón do la calumnia é impostura del padre 
rector al visitador. (:I:) Esta peste se experimentó también 
en las tierras orientales y parte de Natal, cerca del cabo de 
Buena Esperanza, por el mes de Marzo, según refiere Juan 
i [*] E n el Apéndice del libro únales del Cuzco, ninmiscrito impreso en Lima 
en 1901, se encuentra en extracto el proceso que siguieron los jesuítas del Cuzco 4 
suS'difamadores, 
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Hugo Lirdtchotten en ÍU JS'urcgación por celr.s paabras: 
« Circa oc tempus inter nos, in nitvi morbus quidum grasaba-
« ÍIÍT ora, labia, linguam et gutur ocupam, quibtts in tuimi-
« rem clatis cutis, dein i-stanm purthm distringebatur, i l l non 
« ind cum, crusiated ct dolore inniuntishno evitare possiinvs. 
« Obnoxi Imic morbo crumus qaotquocin navi fueramus.» La 
Historia Jesuítica pone esta epidemia en el año 90; pudo ser 
que hubiese cesado á principios de él, comenzando el t r i -
mestre de su duración por Octubre; y en las Cartas anuas 
se cuentan los abusos de los indios, que decían haber visto 
varias sombras y á un anciano mendigo peregrino, que con 
nombre de peste andaba de pueblo en pueblo amenazando 
á cada lugar. Frecuentes, son estas aparicionps entre los na-
turales en las pestes, como las que refiere Pedro de Cieza 
de Leon en la de Quimbaya, año de 1546; y la del mendigo 
de las Cartas anuas decían los indios haberse visto en todo 
el Collao, en la peste del año de 1720. 
Jueves 23 de Noviembre el (lean don Gómez Carrillo 
de Albornoz y el prior Alvarez Sánchez Navarro, presenta-
ron ante el Cabildo secular la cédula real, Bulas apostóli-
cas, el poder y demás recaudos del Sr. don fray Gerónimo 
Montalvo, Obispo del Cuzco, á que se dió el obedecimiento. 
No se sabe el día de su entrada en esta ciudad; colígese ha-
ber sido dentro de pocos días, porque el Cabildo eclesiástico 
proveyó auto á 29 de Agosto para que el maestre-escuela 
Serrano fuese á recibirle al camino, por noticia que hubo de 
su salida de Lima. , 
Vinieron dos cédulas reales: una dada en San Lorenzo 
á 30 de Julio de 158S, dirigida ti don García de Mendoza, 
sobre que se abran caminos y se fabriquen puentes en estas 
provincias; la otra expedida en San Lorenzo ã 17 de Agos-
to sobre la segunda predicación-de la Bula de la Cruzada. 
Lunes lc- de Enero de 1550 fueron electos Alcaldes or-
dinarios Pablo de Carvajal y Diego de Salcedo, y juez de 
naturales Antonio de Torres Mendoza. Diego de los Rios, 
procurador general, presentó un escrito pidiendo se nom- 1 
brase un alcalde de la Santa Hermandad, segán leyes reales, 
para castigar los delitos que se cometen en los campos y ex-
tramuros. Lo que pareció al Cabildo muy conveniente, por 
chanto rjinguna ciudad más que ésta necesitaba de tal al-
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(laido, por lo* nuich xs insultos (̂ ne se ejecutaban en su co-
marca, y las umerlos y rob JS que de ordinario hacían los 
nti^ro-; y mulatos; puos ora notorio q m os to 5 habían muerto 
pocos dúi* antes á (anco indi o-i, o n gravo escíndalo de la 
República. Procedióse ¡í la votación, y todos los capitulares, 
unánimes y conformes, nombraron á Pedro Velasquez Vai'r 
gas, con (al que no usase del cargo ni trajese vara hasta ob-
tener confirmación del (¡obierno superior, 
A 8 de Enero entró en Lima don García Hurtado de 
Mendoza, octavo Virrey, marques de Cañete, segundo de este 
nombre, y Gobernador duodécimo del Perú, hijo de don 
Antonio Hurtado de Mendoza, que también lo fué de este 
reino, ¡í quien, después de haber servido de Gobernador en 
Santa Cruz, el Rey lo promovió, por instancias que le hizo 
el comiede Villar para volverse á España. I.) lósele el mis-
mo título y salario, y ¡agracia de 20,000 ducados para ayu-
da, de costa, del viaje, Entabló las alcabalas, y la vara de 
Alcalde de la Hermandad. Y en sa tiempo, año de 1504, 
entró por el estrecho Ricardo Aquines. Jun tó gente y en-
vió contra él á. don Boltrán de Castro y Cueva, comandan-
do de general de una armada de tres bajeles,y habiéndole 
los nuestros hallado en la bahía de eran Mateo, peleando con 
61, lo rindió y trajo preso (i .lama, de donde por orden de Su 
Majestad fu6 enviado preso ,1 España; y con los muchísimos 
gastos y desembolsos que tuvo, le remitió al Rey 9.714,405 
ducados quo recibió, y volviendo á España le hizo Su Ma-
jestad merced de seis mil ducados de renta, y después de 
ella á su hijo, en ¡ama, tres mil cada año. 
A 20 de Febrero presentó Pedro do Vásqüéz Vargas 
ante el Cabildo, Justicia y Regimiento de esta ciudad una 
provisión del Virrey don García Hurtado de Mendoza de 29 
de Enero, por la que confirma el nombramiento de Alcalde 
de la Hermandad hecho por el Ayuntamiento, mandándole 
use del dicho oficio interim quo su excelencia provea otra 
cosa. Recibiéronle en virtud de la provisión entregándole 
la vara, sin perjuicio del derecho que este ilustre Cabildo tie-
ne de elegir Alcalde de la Hermandad en cada un año, se-
gún las leyes reales. 
E l Cabildo de esta ciudad hizo notificar y requerir en 
2 de Marzo á Francisco de Valverde que partiese sin más di-
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lación &, Lima á besar las manos al Virrey, como Embajador 
nombrado desde 1" de Diciembre, el cual alegó no estaba 
obligado á ir, respecto de no habérsele dado los tres mi l pe-
sos ensayados, que para el dicho viaje le habían ofrecido cu 
Cabildo. A" que respondieron los capitulares que la dicha 
oferta la habían hecho los vecinos siii que la ciudad se obli-
gase á ella, y que por cion días quo podia tardar en i r y vol-
ver le señalaban á doce pesos ensayados por día. Valverde 
replicó que se afirmaba en lo dicho, y que no iría menos que 
le diesen los 3,000 pesos. Ultimamente mandó el Cabildo, 
que sin embargo de su respuesta tuviese las casas de,Cabil-
do por cíircel con guardas {i su costa, sin salir de la reclu-
sión, pena de mi l pesos aplicados para la Cámara de Su 
Majestad. Fué nombrado en su lugar Pedro Vásquez de 
Vargas, quien aceptó el cargo de embajador con el salario 
de doce pesos ensayados por día. ' 
A 28 de Agosto murió el Papa Sixto V, á los 70 años 
de su edad, habiendo gobernado la Iglesia 5 años y 4 meses. 
Fué electo á 15 de Setiembre Juan Bautista Castaño, Carde-
nal, llamado Urbano V i l ; murió (i 27 de dicho mes, sin que 
hubiese tenido tiempo de coronarse; y á 4 de Diciembre fué 
electo el cardenal Nicolás Esforandato, natural de Milán, 
con el nombre de Gregorio X I V , quien ordenó que los car-
denales religiosos llevasen virrete colorado. 
El Cabildo eclesiástico recibió una provisión del Virrey 
de 16 de Julio con inserción de una cédula real, dada en Ma-
drid á 6 de Marzo de 1589, pidiendo un donativo para gas-
tos ele guerra contra herejes. Gil González; Dávila dice quo 
sirvió el Obispo don fray Gregorio Montalvo á Su Majestad 
con un donativo de veintiséis mil ducados. Fué recibido 
por corregidor del Cuzco don Antonio Osorio, en virtud de 
cédula real por tiempo de seis años. 
Las provisiones que envió el Virrey-don García, son 
las siguientes: provisión para queen Lima y en el Cuzco se 
pregonen las obras de los puentes de Apurimac y Quiquija-
na, haciéndose planta de ellos, y se envíen las posturas y 
condiciones al Gobierno; provisión de 27 de Octubre para 
que los corregidores de las provincias del Cuzco se presenten 
en el Cabildo de esta ciudad con las fianzas. 
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En osle año de 1591 nose sabe quienes fueron Alcal-
des ni otras providencias, por (tillar el libro 13 de Cabildo. 
Domingo 29 de Enero hizo publicar el señor Obispo 
don fray Gregorio Montalvo las Constituciones Sinodales de 
este Obispado, con asistencia de los Cabildos, prelados, pro-
curadores del clero y toda la ciudad; y el Domingo siguien-
te, 5 de Febrero, otros siete capítulos en declaración de algu-
nas consti Iliciones. 
A 15 Octubre murió el Papa. Gregorio XJV, y á 29 de 
dicho mes fué electo Juan Faijuinefo, quien tomó el nom-
bre de Inocencio I X . 
101 Virrey don García Hurtado de Mendoza hizo en es-
te año merced, de alférez real propietario tie esta ciudad á 
don Miguel de Herrio, y por provisión de 12 de Noviembre 
de 1594. muy honóriíica, en que se expresan los servicios de 
su padre Juan de Berrio, le concede el uso de dicho oficio, 
con tal que dentro de tres años traiga confirmación de Su 
Majestad. Fué el primer alférez real propietario, cesando 
por esta providencia la costumbre de sacar el estandarte real 
los capitulares regidores por sus antigüedades. 
A 22 de Noviembre obedeció el corregidor don Anto-
nio Osorio una provisión del Virrey de 11 de Octubre, en 
que nombra, por juez repartidor de aguas del valle del Cuz-
co á Pedro Suarez Carbajal, hijo del factor Jllán Suarez. 
En la votad.n de Y- de Enero de 1692, requirió don 
Gomez de Tordoya al corregidor y Ayuntamiento con una 
provisión del Virrey de 10 de Diciembre, por la cual man-
da que en la elección del día de año nuevo asistan y voten 
los capitulares, aunque estén presos y desterrados, y que cada 
año se envíe al Virrey la elección. Cerrada dióse esta orden, 
por que el corregidor tuvo preso en la ciírcel publica á don 
Francisco Dolmos, Alcalde ordinario, ¡i fin de que no votase 
en la elección de este año. 
A 2 de Febrero fue electo en Roma por Sumo Pontífice 
el cardenal Hipólito Aldobrandino, natural de Florencia; 
llamóse Clemente V I H , quien en el año de 1594, al tercero 
de su pontificado, llamó á juicio las dos célebres opiniones 
en la controversia de Auxilns entre los dominicanos y jesuí-
tas, dejando estos ¡a ciencia condicionada ó media con el pa-
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dre Molina, y aquellos con los doctores Yafiez y Alvarez las 
predeterminaciones físicas. Hiciéron 37 congregaciones, 
disputándose por los doctores de una y otra familia, y se pro-
cedió al examen de ambos sistemas, por un mismo interroga-
torio. Publicó' así mismo el Jubileo del año Santo de 1,600. 
Viernes 11 de Diciembre murió en esta ciudad:el 'señor 
don fray Gregorio Montalvo, Obispo cuarto en ella,íhabien-
do gobernado tres aflos. Fué, según G i r González Dávila, 
natural de Roca, vi l la del obispado de Segovia, hijo de Juan 
deMontalvo y de Angelina de Oliva. Tomó el hábito de pre-
dicadores en el convento de San Este van de Salamanca, y 
profesó en manos de fray Domingo de. Sotoy prior-de dicho 
convento, â 2 de Abr i l de 1550; fué prior de. Placen cia y 
otros; presentóle el señor., Felipe 11 al obispado de Nicara-
gua, de donde fué promovido al de Popayán, y últimamente 
(\ esta sede, Sirvió á Su Majestad con un donativQÍde'JQjOOO 
ducados, ordenó constituciones sinodales de« este .Obispado, 
y estableció el arancel de los párrocos. EÍ mismo GiLGon-' 
zález Dávila añade que obró este prelado como siervo fiel; 
y prudente, con grande aumento. de la fé católica de este-
nuevo mundo, que le tuvo por verdadero jpadre y médico 
compasivo de las almas, y gran benefactor de la Compañía 
de Jesús, que atestigua con la Historia Jesuítica, donde se 
lee que en tres años que gobernó este Obispado dió al dicho 
colegio más de 13,000 pesos; que trataba con muchas veras 
y fervor de edificar todo el colegio á su costa, y que está se-
pultado en su iglesia c&v Fué su muerte á las cuatro de la 
tarde, y en la misma hora proveyó el dean y Cabildo auto de 
sede vacante; y á 12 do Diciembre el de revocación de las vica-
rías y comisiones dadas por el Obispo; y á 17 fué electo pro-
visor el dean don Gomez Carrillo de Albornoz por seis votos. 
El Virrrey don García expidió las provisiones'siguien-
tes: provisión de 3 de Abr i l , para que no se repartan indios 
de esta ciudad sin provisión del Gobierno, n i exedan'de lá 
séptima parte de tributarios. Dióse el obedecimiento y se 
pregonó. Provisión de 16 de Mayo, dando 'el orden con que 
han de enviar los galeotes' á las galeras. Obedecióla el co-
rregidor haciéndola pregonar,'como también' la 'de 20 de Ma-
yo sobre que se publique la cédula real 'inserta' acerca de 
la'habilitación de los mestizos, sirviendo'á Sü Majestad-con 
loque fuese justo. si 
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Viernes l9 de Enero de 1593 se hizo la votación ante 
don Antonio Osorio, corregidor do esta ciudad, y fueron 
Alcaldes ordinarios Antonio de Sotelo y Sancho de Orosco, 
y juez de naturales don Tristan do Silva. Don Gomez de 
Tordoya, Alcalde ordinario del año pasado, Juan de Espino-
sa, alguacil mayor, y otros capitulares, presentaron al Virrey 
haberse hecho esta elección con solo cinco capitulares, ha-
biendo requerido al corregidor íi que diese suelta de la pri-
sión á don Francisco Dolmos, Alcalde ordinario, por cuyo 
defecto se hizo la elección contra lo ordenado por el Virrey 
sób re l a elección del año de 1592, por provisión de 1(3 de 
Diciembre de 1591. Remitió la causa íi la Audiencia, la 
que proveyó auto declarándola por nula, y se despachó pro-
visión mandando guardar el auto, y que so haga nueva elec-
ción, que la obedeció el corregidor. No se sabe de los nueva-
mente electos, y Sancho de Orosco fue Alcalde todo elaño. 
Por provisión do 10 de Diciembre manda el Virrey que 
el corregidor del Cuzco vea el testamento de Alonso de H i -
nojosa, y conforme á él reparta entre los indios del valle de 
Ohapana y los de la provincia de Parinacochas la renta de 
los' bienes que el dicho Hinojosa les dejó, en restitución de 
lo mucho que les debía de servicios personales y exesivos 
tributos, de manera que los unos y los otros gocen del fruto 
de dicha hacienda según la voluntad del testador, para que 
tengan con qué ayudarse en la paga de sus tributos. Dispo-
sición justa y santa que (i muchos les importaba el imitarla. 
Dióse también cumplimiento íi una cédula real dirigida 
al Virrey del Perú, su fecha en Madrid íi 4 deJVlarzo de 
1592, sobre que los bienes y réditos de los censos de indios 
entren en la caja de comunidad, y se quiten del poder del 
depositario general. 
A 28 de Enero de 1594 eligió y nombró el Cabildo ecle-
siástico por jueces capitulares adjuntos, al dean don Gomez 
Carrillo de Albornoz y al canónigo don Cristóbal de A l -
bornoz. 
Entre los dominicos y jesuitas se suscitó un litigio sobre 
la procesión de la noche del Jueves Santo. Hicieron concier-
to en el convento de Santo Domingo el prior fray Gaspar y 
el rector Estevan Cabello, en que la cofradía del nombre de 
Jesús, fundada en el colegio de la Compañía, ordene la pro-
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cesión en su iglesia, con sus insignias, y dos religiosos que 
la gobiernen, y de allí pasen (i la plazuela de Santo ÍDomin-
go ¿ijuntarse con la procesión general de las ocho parroquias 
y cofradía de la Vera Cruz; lo cual concertaron con asisten-
cia del juez de naturales y del licenciado Robles, abogado. 
Confirmólo el provincial fray Salvador de Rivera, y el Ca,-
bildo secular mandó que dos ca pitu lores asistiesen con el 
juez de naturales (i la dicha procesión hasta la plazuela de 
Santo Domingo, y si fuese necesario prosiguiesen en ella, se-
gún lo que ordenó el Cabildo, con asistencia del prior de 
Santo Domingo y rector de la Compañía. 
A 20 de Junio don Gerónimo Gallinato, Alcalde ordi-
nario de esta ciudad, obedeció, hizo pregonar y notificar á 
alguaciles la provisión del Virrey de 16 de Mayo de 1594, 
por la cual manda que los alguaciles ejecuten los manda-
mientos que, por escrito ó de palabra, les dieren,las justicias 
de esta ciudad en favor de los indios, sin llevarles ¡dinero por 
ello, ni por llamar alguna persona á su.pedimento. , 
El Cabildo eclesiástico en sede vacante removió del ofi-
cio de provisión al dean don Gomez Carrillo de Albornoz, 
con edictos pura tomarle residencia en término de,diez días, 
nombrando por provisor al chantre don. Hernando Arias, 
quien se escusó. Y en 8 de Julio apeló el dean y fué nom-
brado el maestro de escuela Diego Serrano; sin embargo de 
la apelación, acató el nombramiento,. Suspendiéronlo en 7 
de Abri l por su enfermedad larga y otras causas, .y. nombra-
ron al canónigo Cristóbal de Albornoz, quien aceptó el car-
go. Contradijo el canónigo Alonso Martinez.. Notificóse.á 
Serrano en 8 de Abril . . 
Jueves 18 de Agosto se publicó la cédula dada en Bur-
gos sobre que ninguna persona eclesiástica ni . secular se 
atreva á abrir, ni detener cualesquiera cartas escritas á la 
Corte bajo de graves penas. El mismo día .hizo pregonar el 
corregidor las ordenanzas que envió el Virrey don ; García 
para el regimen de los corregidores de naturale^ en la pro-
vincias, por provisión de 21 de Julio^6,1594. 
Fuera de las provisiones referidas, envió el. Virrey las 
siguientes que se obedecieron y publicaron en diversos tiem-
pos. Primera, á pedimento del procurador general, para que 
en tiempo de invierno se toque la queda de nueve 'á diez 
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de la nodie, y en verano do diez (i once para los españoles, 
y para los tuigros do ocho n muive . I^ i .sei;i!ndii, pura quo el 
corregidor del Cuzco nombro tres personas ex Ira capitulares 
que puedan ejercer el oficio de. repartidor de aguas en esta 
ciudad, y envíe la nómina al Virrey para que elija al que le 
pareciere. Tercera, para que el corregidor del Cuzco guarde 
la ordenanza do don Francisco de Toledo sobre la orden 
que se ha de tomar en la residencia de los Alcaldes ordina-
rios, cumplido el año de sus oficios. Cuarta, para que se 
guarde en el Cuzco la ordenanza de que los oficiales mecá-
nicos no pongan tienda sin dar íianza ante el escribano de 
Cabildo. Mandóse notificará los oficiales por orden del Ca-
bildo, con comisión íí los lióles ejecutores para su cumpli-
miento y penas. Quinta, para que en el Cuzco se guarde y 
cúmpla la ordenanza sobre la manera de manifestar los re-
gatones lo que compraren para revender, como se practica 
en Lima. Provisión expedida en el Callao á pedimento del 
procurador general de esta ciudad puraque el corregidor, 
antes de hacer la elección de Alcaldes, tome juramento á los 
capitulares si no han sido sobornados á cohechados, ó han da-
do palabras ó promesas de sus votos, y si hallare haberlo he-
cho, los escluya de la votación. 
Domingo l '- ' do Enero de 15<.)5 hizo el Cabildo la vota-
ción, y fueron electos Alcaldes ordinarios don Luis Palomi-
no y Francisco Tordoya; juez de naturales Agustín Jara de 
la Cerda; y juez de aguas Juan deSillorico. 
Jueves 9 de Marzo se hizo Cabildo abierto en el con-
vento de Nuestra Señora de las Mercedes para tratar sobre, 
el asiento de las alcabalas conforme á la cédula del señor don 
Felipe .1.1, dada en el Pardo á J'-' do Noviembre. Leyóse la 
carta del Virrey acerca do las alcabalas del dos por ciento 
de todas las ventas, Destináronse dos personas de cada es-
tado para conferir lo que se habia de determinar. Y de par-
te do los vecinos encomenderos fueron nombrados don Anto-
nio Pereira y don Ivodrigo de Esquivel. Hicieron otro Ca-
bildo abierto en 30 do Mayo en dicho convento, con asis-
tencia del licenciado Alonso Espinosa de Torres, Oidor de 
la real Audiencia de los .Royos, juez de comisión para el en-
cabezonamiento y para asentar las alcabalas en esta ciudad. 
Y por los diputados, vecinos tratantes, y demás estados, se 
otorgo la escritura de las capitulaciones sobre las alcabalas 
y su encabezonamiento con algunas condiciones, ante Die-
go Martín Cornejo, escribano de Su Majestad. Y on 6 de 
Julio se hizo Cabildo con los trece diputados para este efec-
to, y se mandó pregonar el encabezonamiento en 10,500 pe-
sos de â ocho reales por año. Confirmó la escritura el V i -
rrey don García por provisión de 14 de Julio, la que se pre-
gonó en 20 de Agosto. • 
En 22 de Julio fué pregonada la cédula real, dada en 
Fuensalida, sobre que los pastos, montes y aguas sean co-
munes en el Perú para pasajeros y ganados. 
Jueves 9 de Noviembre fray Francisco de la Cámara y 
Raya, del orden de predicadores, exhibió ante el dean y 
Cabildo de esta Iglesia siete Bulas de la Santidad de Cle-
mente V I I I , dadas en Roma en Santa María la mayor, íi 6 
de Junio de 1594, en que confirma la gracia hecha de este 
Obispado en don Antonio de la Raya. Primera, un testimo-
nio de su consagración, hecha en Granada en el primer Do-
mingo 27 de Noviembre de 1594, por el ilustrisímo señor don 
Pedro de Castro, Arzobispo de Granada, asistiéndolo el se-
ñor don Juan de Fonseca, Obispo de Guádix,} ' don Manuel 
Gualterio, Obispo de Arsendense, en el reino' de Iberia. 
Item, una cédula en que Su Majestad declara haber presen-
tado para este Obispado al señor don Antonio de lã Raya y 
que den la posesión â fray Francisco de la Cámara, en su 
nombre y en virtud de su poder dado en Granada ante Pe-
dro Herriega de Vallés, notario de aquella audiencia arzobis-
pal. ' Diéronle la posesión y la tomó sentado en la silla pon-
tifical, con capa pluvial de brocato blanco, báculo pastoral 
y mitra en la cabeza. Derramó cantidad de moneda. Pa-
seóse delante de la sede episcopal, y en forma de procesión 
fueron hasta el altar mayor, en cuya peaña el licenciado 
Francisco Lucas, cura de esta iglesia, entregó al Goberna-
dor la llave del sagrario, el cual sin abrirle incensó al San-
tísimo y al altar. 
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Faltan en el manuscrito los cuatro últimos folios, co-
rrespondientes á los años de 1596, 97, 98, 99 y 1600. 
APENDICE: 
E L API 7 D F RT 
POEMITA EN, SILVA, 
POR 
( E L LUNAREJO) 
pdrand. 
Don Manuel Calderón, natural ele Jauja, gran latinista 
y helenista, desempeñó durante cerca de cincuenta años el 
empleo de'.conservador de la Biblioteca de Lima. Murió en 
1891, á la edad de 73 años. Escribió varios artículos biblio-
gráficos, y anotó algunos de los manuscritos del estableci-
miento. Fué de carácter muy modesto y retraído, negándose 
siempre á firmar los pocos trabajos, de índole histórica ó 
literaria, que dió á la prensa periódica. El único manuscrito 
que de Calderón poseemos es las noticias sobre el escritor 
cuzqueño conocido por el Lunarejo, que sirven de marco á 
la silva inédita EL APRENDIZ DE IUCO. 
' UN POEMITÁ D E L L U N A R E J O 
Don Juan Espinosa Medrano nació en 1632 en vm pue-" 
blecito de la provincia de Aymarnes. Estudió en el colegio 
• de San Antonio Abad, donde llegó â ser: catedráticò, y se 
doctoró en la Universidad cuzquense. _ Sirvió-el curato dela 
parroquia de San Cristóbal, y en 1681 obtuvo por. concurso 
la canongía magistral. En ' 1687 ocupó laChantr ía , y'la cé-
dula realeri que se le ascendía al Arcedianato la recibió po-
cos días autos de su muerte, acaecida el 13 de Noviembre de 
1688. Mereció altísimos elogios de sus contemporáneos, co-
mo vamos á comprobarlo. 
Don Diego Dionisio de Peñaloza, vecino .de La Paz, le 
dedicó el siguiente soneto: , 
Febo criollo renació Medrano 
númen mejor de las pimpleidas nueve, 
porque sólo su pluma al orbe eleve 
fénix de la región y clima indiano: -
La emulación su harpón dispara en vano; 
así aliento y espíritu le bebe 
, al erudito Tulio, á quien le debe :. • 
sus elocuenciás el caudal romano.. .„ • . 
Pino es, y no espino, aunque las frías 1? " 
sombras de envidia empañen sus verdores 
,al sol opuesto de sus bizarrías; -. 
Y si no es: pino teman sus rigores; r 
mas no teman que el tiempo, en breves días, 
produjo ya de sus espinas flores. 
32 
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' Don Juan Montalvo, racionero de la Catedral de Lima, 
dice que su nombre fué celebrado por las divinas y huma-
nas letras que le adornaban, que maestros muy doctos au-
mentaron con elogios su crédito y estimación, y que gran-
des teólogos aplaudieron las ilustres cualidades y estimables 
prendas del señor Espinosa Medrano. 
' Don Fulgencio Maldonado, Chantre de la Iglesia Cate-
dral de Lima, se expresa de este modo: « Don Juan de Es-
pinosa Medrano, sujeto que, en razón de sus perpetuas vigi-
lias y caudaloso ingenio, ha llegado íl ser la admiración do 
su patria, dando & conocer que donde crió Dios los más co-
piosos tesoros de la tierra, depositó también los ingenios del 
cielo.» 
Don Alonso Bravo de Paredes, catedrático en el colegio 
del Cuzco, dice con respecto á este señor: - « Felicidad suma 
es ver, en esta patria, un sujeto epílogo glorioso de muchos 
grandes.» Y después lo llamó: «Fénix criollo y Demóste-
nes indiano.» 
E l padre fray Miguel de Quiñones, regente de estudios 
en el Cuzco, lo proclama: « gran teólogo y ílor de los inge-
nios.» 
Todos estos elogios se hallan al principio de la obra t i -
tulada Apologético en favor de don Luis de Góvgom, que es 
una de las principales que pondremos en la série de lo que 
escribió el Lunarejo. 
Véamos ahora varios rasgos poéticos de algunos de los 
contemporáneos de aquella época. 
• Don Diego de Loayza y Zárate, alcalde ordinario y ve- • 
ciño de la ciudad del Cuzco, discípulo del autor, le dedicó 
unas décimas que, por su pobreza en fondo y forma, omito 
reproducir. 
Don Bernabé Gascón Riquelme, presbítero, colegial del 
insigne Seminario de la ciudad del Cuzco, dedicó al Luna-
rejo este soneto: 
Sienta la herida del arpón indiano 
Faría, ó fiera, y su veneno ardiente; 
sufra el castigo que le da valiente 
Montero de Espinosa, peruviano. 
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: Dañó crüel con diente lusitano . 
pimpollo cordovés; mas justamente 
postrado yace; plumas de occidente,' 
hoy son flechas que envía doctá^mano; 
Confuso errando en bellas Soledaaes, 
no conoció en las hojas el tesoro 
que el orbe admirará, por sus edades; 
tú se lo adviertes, tú, (por su desdoro) 
si castigas tocando en las verdades 
descubres el caudal con puntas de oro. 
Don Pedro de Peralta hace la siguiente enumeración do 
las obras de Espinosa}' Medrnno: — una cólebre apología en 
favor de clon Luis de Góngora; un tomo en fólio de Lógica, 
y varios tomos de sermones. Le dedica Peralta en su Lfma 
fundada, la octava que dice: 
Dispon la admiración para el que objeto' 
es de mi vaticinio esclarecido: 
del Helicón peruano alto, discreto, 
Apolo de sus musas aplaudido; ' 
el Espinosa (i cuyo fiel respeto 
las ciencias el tributo habrán rendido, 
que el veloz ejercicio de estudiarlas 
no aprenderlas será sino inspirarlas. 
También existen de Espinoza Medrano tres opúsculos. 
E l uno intitulado Aprendiz da i-ico, es un poemita en el me-
tro que llaman los del arte silva: y que copiaremos ahora, 
pues darlo á conocer ha sido el tínico móvil que ha puesto 
la pluma en nuestra mano, poco habituada á escribir para 
•el público. 
E l otro es Panegírica declamación por la protección á 
las ciencias y estudios que incumbe al maestre de campo don 
Juan de la Cerda y de la Coruña, Corregidor y Justicia ma-
yor en la ciudad del Cuzco. 
Y el otro se titula Discurso sobre si, en concurso de opo-
si lores á beneficio curado, debe ser preferido el bsneíiciado 
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al que no lo es, en la promoción de dicho Lcneíicio: impre-
so en Lima en el año de 1G(M. 
He aquí el poemita que no lia sido impreso, y que el 
Lunarejo dedicó al vizconde del Portillo. El autor toma por 
argumento la falsificación de moneda de que, por aquel si-
glo, resultó reo un acaudalado minero de Potosí, apellidado 
Kocha. El falso monedero terminó en el cadalso. 
EL APRENDIZ DE RICO 
(¡ 'nema n i SU ra) 
A'izcondo mi sofíor: pues Usiría, 
más que on su estado en su agasajo cierto, 
me dá Portillo abierto 
por donde pueda entrar la Musa mía, 
como quien llega y á decirse atreve—• 
éntrome acá que Hueve:— 
dejadme entrar con olla en vuestro agrado 
que el agua es general; y pues me acojo, 
es que también en mi interés me mojo. 
Dirá,.si no os enfado, 
el mayor de mis males, si más fiero 
le puede haber que quiebras de dinero."" 
Casi á dos trancos de salir de casa 
y erí mediana salud convaleciente, 
de caudal competente 
para hacer excepción de la ley dura, 
que ha dado en entablar con tiranía 
en hambre y desnudez la Poesía. 
En esta pues, mediana suficiencia, 
en que á dos silogismos 
mi caudal concluyeran los guarismos, 
me cogió la violencia 
do la pesio connln quo á WdoiJiiere,.., 
de quo si ol rico enforma, el poo^ehiaiié^. 
Pregónase el edicto, .salió el toro; 
el quo 1c hiere con garrocha de oro.5 
ó plata on barra, ó pifia, solo escape;> 
muchos le echan la capa, 
porque quedan sin olla, y yo, embestido 
del toro enfurecido, 
cuando tirarle quiso la garrocha, 
(ya el eco detestable lo insinúa), 
por ser forjada del metal do •lloclla 
so me rompió la ptia; 
y la fiera cruel, dándome, alcance, 
mu destripó la bolsa en buen romance. 
Mas si acaso es mollina ' 
no hay que admirar; que yo también me aplico 
con la que tengo (i recular de rico. 
Ya todo patacón tiple ha quedado; 
(quiero decir, capado) 
pues le han quitado dos, y los tostones 
'ciclanes quedan, cuando no capones, 
porque les quitan uno 
que á todos los capó fuego Eocliuno. 
Pues el dinero tan eunuco queda 
y por ól esto pasa, 
quedará el pobre dueño en Villa-rasa 
de bolsas, y moneda: 
entiéndase el dueño, 
cual yo lo he,sido, de bolsón pequeño, 
si no es verdad infame la mudanza 
de ayer á hoy que los dineros míos, 
en mejor esperanza, 
me engendraban ayer honrados brios; 
y por más que so alienta, 
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¿qutí'pupde ya ciigcnclrar plata iinjioUMitu?. 
Miradla tan ligada, . 
: si será do provecho para nada. 
Ya mz admiraba yo que compatible...-'. . 
pudiese, ser, y bailarse de una data 
en un inismo sujeto ingenio y plata; - \ 
si bien íl este imposible- * 
replicarán-que, en eso.s minerales, . 
juntos-se ven ingenios y metales; 
cQneedo que esas dichas, y áun mayores, 
en ingenios concurren, moledores. 
No solo en el poético,presagio . 
tener su estrago pudo mi dinei-'Qj. ; 
que otro peor agüero ;' 
bastó á tocarle del.común contagió: ' - * 
pl'ata1 al-fin adquirida : . • 
en la contratación de la otra vida: 
;plata funesta que en la vota nace 
del requiescaí t n •poce; 
y de tantos Horada 
no le'puedo faltar lo mal lograda. 
Que es ganada cantando el vulgo siente; 
probaróle que miente, 
que la gané cavando, y es la prueba 
ol cavadorniinei'o, que á montones.; , 
-là adquiero.cu socavones: *.'.""* 
litego no es cosa nueva -
que este mismo sudor se halle en los curas 
'en tanto, socavar,ele sepulturas. 
^yálgate-fPiosqoor plata, y quien te acoja • 
•-v'q-úé''s.vt.-valor afloja ! > 
j-Nó'te bast'ó por .hija 
.ese'az.abacbe.,eclíatló en tanta lija, 
para no fastidiarte, 
ó.os que debió sin'-duda de mirarte 
el basilisco huraño 
